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Capítulo 1


– ¿Cómo has podido ponerte esa cosa?
Jennifer se hizo a un lado para invitar a su hermano a entrar en su casa. Ya estaba bastante nerviosa por la tarde que se avecinaba, y la irritación de Trevor no hacía más que empeorar las cosas.
– Creía que te pondrías el vestido nuevo que te compraste ayer -añadió él-. Aquél de satén azul oscuro, tan fino y tan impresionante… -lanzó una despreciativa mirada a su vestido de organdí de color dorado, con su recatado cuello-. ¿Sabes? Vamos a una cena de gala, no a una reunión de puritanos.
– Lo siento, Trevor -repuso ella con tono conciliador-, pero simplemente no podía ponerme ese vestido azul. Es demasiado atrevido.
– No pensabas eso cuando te lo compraste.
– Sí, es cierto, pero también dejé que me convencieras de que era mi deber ir a esa cena. Y dado que he vuelto a recuperar mi sentido común, creo que voy a llamar para disculpar mi ausencia.
– No puedes hacer eso -replicó Trevor, alarmado-. ¿Cuántas veces tendré que recordarte lo importantes que son las apariencias? Todo el mundo sabe que tú representas a la empresa en la cena de la Cámara de Comercio de Londres, y tienes que estar allí.
– Pero iba a ir con David.
– Y ahora que te ha dejado tirada…
– No me ha dejado tirada. Simplemente no vamos… a vernos durante una temporada.
– Lo que sea. El asunto es que no puedes evadir tus responsabilidades y tampoco puedes aparecer sola. Eso supondría mostrar una imagen de debilidad. Tienes que conseguir que todo el mundo piense que no te importa.
– Pero me importa…
Jennifer había previsto asistir a aquella cena en compañía de David Conner, el hombre al que amaba y con el que había esperado casarse. Pero él no había vuelto a llamarla desde la discusión que tuvieron dos semanas atrás, y aquello le había destrozado el corazón. Lo que verdaderamente le habría apetecido era quedarse toda la tarde llorando. Y en lugar de eso, estaba vestida y preparada para salir con un desconocido.
– Odio las farsas -rezongó-. Siempre las he odiado.
– Nunca dejes que tu enemigo te vea debilitado -repuso Trevor, citando su regla favorita de conducta.
– Y odio tener que considerar a todo el mundo como mi enemigo.
– Así es como se hacen los negocios. Vamos, hasta ahora lo has hecho maravillosamente bien.
– Pero no estás completamente seguro de mí, ¿verdad? Por eso me llamaste cuando venías hacia aquí: para asegurarte de que no me había echado atrás. Pues bien, me he echado atrás.
Los dos hermanos trabajaban para Distribuciones Norton, una gran empresa de transportes fundada por su abuelo, Barney Norton. Ambos poseían acciones en la empresa, y la dirigían entre los dos desde que Barney se había retirado por enfermedad. La diferencia estribaba en que Trevor vivía y respiraba por aquel negocio, mientras que Jennifer sólo había entrado en Norton para complacer a Barney.
Trevor era un tipo de unos treinta años, fuerte y macizo, de mediana estatura. Podría haber resultado atractivo si no frunciera tanto el ceño. Jennifer respetaba a su hermano por su dedicación al trabajo, pero a veces la exasperaba su falta de paciencia y su carácter gruñón y malhumorado.
– ¡Por el amor de Dios! -exclamó Trevor, pasándose una mano por el pelo-. Esta noche será una gran oportunidad de hacer contactos, de conseguir influencias… Con tu belleza, serás el centro de la fiesta.
Era cierto que la naturaleza la había dotado a Jennifer de todos los encantos. Sus enormes ojos oscuros destacaban en su rostro ovalado, y tenía una boca seductora, extremadamente deliciosa. Pero esa misma naturaleza también la había privado de algo: carecía completamente de la capacidad de utilizar su belleza de la forma que Trevor esperaba. Pero él no parecía comprenderlo.
– Tienes recursos -le comentó Trevor-, así que utilízalos.
– ¿Por qué no utilizas tú los tuyos, ya que te resulta tan importante?
– Porque los míos no son del mismo tipo que los tuyos. Yo me muevo más a gusto en las salas de juntas que en los salones de baile.
– Debí de estar loca para dejarme convencer de que fuera sin David. Y en cuanto a lo de contratar a un acompañante, aunque sea de una agencia de tan gran reputación… ¡Reflexiona un poco! ¡Pagar a un hombre para que me acompañe!
– Ya te lo dije: la cosa no es realmente así -replicó impaciente-. Jack es un buen cliente nuestro, y su nieto es actor. Un actor fracasado, al parecer, puesto que se dedica a trabajar de acompañante. Llamaste a la agencia preguntando específicamente por Mike Harker, ¿verdad?
– Sí, sólo pregunté por Mike Harker. Y antes de que me lo preguntes, sí, tuve mucho cuidado en ocultarle que conocía a su abuelo. Mientras piense que se trata de un encargo ordinario, su orgullo no se resentirá.
– Bien. Por lo visto es un tipo que no acepta fácilmente favores, y habría sido un engorro que se hubiera negado. ¿Qué razón le diste para solicitar sus servicios?
– Le dije que alguien me había dicho que era muy atractivo, y que eso era lo que necesitaba.
– Muy bien. No tendrás nada que temer. Jack me ha asegurado que Harker es un tipo muy discreto. ¡Dios mío! ¿Qué es eso?
Jennifer siguió la dirección de su dedo acusador.
– Una gata -respondió a la defensiva-. Encontré a Zarpas en la puerta de casa, y no tuve corazón para dejarla abandonada allí…
– Es curioso: no sé cómo lo haces, pero todos los bichos abandonados se las arreglan para terminar en tu casa -observó Trevor, sombrío.
– Mejor eso que se queden en la calle -se apresuró a decir ella.
– Mientras no intentes llevártela a la oficina, como intentaste hacer con tu última adquisición… Estábamos a punto de firmar un estupendo contrato con Bill Mercer, cuando aquella maldita serpiente se escapó de tu escritorio: estuvo a punto de sufrir un ataque cardíaco.
– Sólo era una inofensiva culebrilla.
– Y luego lo del hámster… ¿Sabes? Lo de llevar animales al trabajo no es muy profesional que digamos.
– Bueno, yo nunca he sido muy profesional, ¿verdad? Al menos no como tú, ni como Barney quería que fuera. De hecho, yo no tendría que estar trabajando en Norton, lo sabes perfectamente. No estoy hecha para eso. A veces creo que debería retirarme antes de cumplir los treinta años, e intentar cualquier otra cosa.
– No puedes hacerle eso a Barney -replicó Trevor, horrorizado-. ¡Después de todo lo que ha hecho por nosotros! Es cierto que te sientes como un pez fuera del agua, pero tú siempre has sido su ojito derecho, y si te vas le romperás el corazón.
– Ya lo sé -repuso suspirando, ya que ella misma se había repetido aquel argumento unas cien veces. Jamás podría hacerle daño alguno a Barney.
– Si usaras un poquito más la cabeza, dejarías de tomar decisiones sobre las que no has meditado lo suficiente. Eres demasiado impulsiva.
Era verdad. Jennifer era impulsiva y espontánea, y aquellas cualidades chocaban con las exigencias de su trabajo. Era inteligente, y había aprendido con rapidez en el negocio, pero las personas y los animales le importaban mucho más. Aun así, no intentó explicarle eso a Trevor; ya había fracasado con demasiada frecuencia en el pasado. Simplemente se contentó con decirle:
– Esta noche tú eres el único que no ha meditado lo suficiente. Todo esto es una locura.
– ¡Tonterías! Mira, tengo que irme. ¡Ánimo! -Trevor le dio un beso en la mejilla y se marchó.
Una vez sola, Jennifer suspiró profundamente. Años atrás Trevor y ella habían estado mucho más unidos, pero tenía la sensación de que había pasado una eternidad desde entonces. Cuando intentaba discutir con él, se distraía, se sentía como perdida. De hecho, tenía la creciente impresión de que su vida estaba siendo manejada por fuerzas sobre las que no tenía ningún control.
Trevor le había recordado todo lo que Barney había hecho por ellos. Él los había acogido en su hogar a la muerte de su madre, cuando Jennifer sólo contaba doce años y Trevor dieciséis. Nadie había descubierto nunca el paradero de su padre desde que abandonó a su familia unos dos años antes: después de divorciarse, se fue al extranjero con su nueva amante. Sólo quedó su abuelo para cuidarlos.
Barney era muy cariñoso, pero su idea de criar a dos niños había estado determinada por su atareada vida, de manera que se los había llevado consigo en sus constantes viajes. Había sido algo divertido e interesante, pero aquello también había hecho que Jennifer se sintiera poco menos que como una huérfana.
Barney no podía sustituir al padre que la había abandonado, pero lo quería mucho y estaba siempre dispuesta a complacerlo. Se había esforzado mucho con sus estudios, disfrutando con su alegría cuando sacaba buenas notas, y poco a poco se había ido haciendo a la idea de trabajar en su negocio.
– Realmente me encantaría teneros a los dos como socios -les había comentado un día, muy contento.
Trevor había entrado en Norton nada más terminar la universidad, y desde entonces Barney había empezado a anhelar el día en que Jennifer siguiera sus pasos. No había tenido corazón para decirle que prefería trabajar con animales; decepcionarlo habría sido como arriesgarse a perder su amor, y hacía mucho tiempo que había descubierto lo doloroso que eso podía llegar a ser. Así que había entrado en la empresa y trabajado en ella sin descanso, para orgullo y satisfacción de su abuelo. Tanto Trevor como Jennifer se habían dedicado a prepararse para hacerse cargo de la empresa cuando se jubilara. Ante los ojos de todo el mundo Jennifer era una exitosa y eficiente ejecutiva, pero por dentro se sentía atrapada, fracasada…
Y allí estaba, dispuesta a representar una farsa que no le interesaba lo más mínimo en compañía de un hombre al que no conocía, más prisionera que nunca de las expectativas de los demás. Y ansiando con toda su alma poder escapar de aquella situación.
Steven Leary se detuvo ante la puerta del apartamento, mirando con desazón el suburbio marginal en el que se encontraba. Doce años atrás su amigo Mike Harker había tenido posibilidades de convertirse en una gran estrella de cine, pero su carrera se había truncado y por eso vivía en aquel barrio. Steven había procurado mantener el contacto con él, pero hacía cinco años que Mike no lo veía. La puerta se entreabrió con un crujido.
– ¿Quién eres tú? -inquirió una voz apagada.
– ¿Mike? Soy yo, Steven.
– Diablos. ¿Steven? -Mike se apresuró a invitarlo a pasar y cerró rápidamente la puerta-. Temía que fueras el casero.
Se saludaron efusivamente. Mike seguía conservando su atractivo, aunque tenía los ojos legañosos y la nariz enrojecida.
– No te acerques demasiado -le dijo a Steven-. No quiero contagiarte la gripe.
– ¿He venido en un mal momento? -inquirió Steven mirando el traje negro y la corbata blanca que llevaba-. Parece como si estuvieras a punto de asistir a una gala de cine.
– Si estuviera acostumbrado a ir a esas cosas, ¿crees que viviría en un barrio como éste? -le lanzó una mirada cargada de ironía.
Mientras tomaban café, Steven le preguntó con cierto embarazo si aún seguía dedicándose al trabajo de actor. Y con mayor embarazo aún, como respuesta a sus preguntas, le habló de su éxito en los negocios.
– Todavía me acuerdo de cuando entraste en Empresas Charteris -le comentó Mike-. Te dije que terminarías dirigiendo tú la empresa, y así ha sido.
– No es para tanto -repuso Steven-. Deberías irte a la cama -le dijo a Mike.
– Tengo que salir. Sobrevivo trabajando en una agencia de acompañantes, y esta noche tengo trabajo.
– ¿Trabajas de gigoló? -exclamó Steven, consternado.
– No, maldita sea. ¡No soy un gigoló! Mi trabajo es absolutamente respetable. Si una mujer tiene que asistir a algún acto social y carece de pareja, llama a mi agencia y me contrata. Sólo tengo que ser atento y causar la impresión adecuada. Ella se vuelve a casa, a su cama, y yo a la mía.
– Que es donde deberías estar ahora mismo. No puedes acompañar a una mujer en ese estado. Le contagiarás la gripe. Llama a tu agencia para que envíe a otra persona.
– Demasiado tarde -replicó Mike, presa de un ataque de tos.
– ¿Cómo es ella?
– No lo sé. No la conozco. Se llama Jennifer Norton: es todo lo que sé. Se trata de una gala comercial, así que probablemente se ajuste al tipo de mujer ejecutiva: cuarenta años, ceñuda, demasiado ocupada haciendo dinero como para mantener una relación…
– Vete a la cama -le ordenó firmemente Steven-. Yo iré en tu lugar.
– Pero me dijeron que me querían a mí en concreto…
– Creía que habías dicho que no la conocías.
– Y no la conozco. Pero quería a alguien muy atractivo.
– ¿Y yo soy el monstruo de Frankenstein? -sonrió Steven, en absoluto ofendido.
– Recuerdo que siempre has tenido más éxito con las mujeres del que te correspondía. Y no entiendo por qué, visto lo mal que las tratabas.
– Nunca tuve que arrastrarme ante ellas para halagarlas, si es eso lo que quieres decir. Mi padre solía decir que las mujeres eran como autobuses. Siempre que se iba uno venía otro -se echó a reír-. ¿Sabes? Solía asegurarse bien de que mamá no andaba cerca antes de comentármelo.
Era cierto que Steven no tenía los rasgos absolutamente perfectos de Mike, pero muchas mujeres lo encontraban muy atractivo. Era alto, moreno, de fuerte constitución y con un poderoso aire de autoridad. Sus ojos castaños irradiaban una intensa energía que daba un acentuado carácter a su rostro. Su boca era ancha y generosa, y encantadora su sonrisa. Era un hombre, en suma, que habría destacado en una multitud.
– No puedes ir y punto -declaró-. Usaré tu nombre, y me comportaré lo mejor que pueda. Será mejor que pase por casa para cambiarme de ropa.
– No hay tiempo. Me espera dentro de veinte minutos: tendrás que llevar mi traje. Afortunadamente tenemos la misma talla -Mike tosió de nuevo-. Espero que no te haya contagiado la gripe.
– Nunca me contagio. Soy invulnerable. ¿Qué estás mirando por la ventana?
– Ese impresionante coche, con matrícula de este año, aparcado bajo mi casa. Si fuera tuyo, nadie pensaría que eres un actor sin un céntimo, obligado a trabajar de acompañante.
– Gracias por el consejo. Lo aparcaré cerca de su casa e iré a buscarla a pie, para que no sospeche. Y ahora métete de una vez en la cama.
Jennifer se alegraba de que su acompañante se estuviera retrasando. Así tendría tiempo para dar de comer a Zarpas antes de salir.
– Vamos, date prisa. Va a venir de un momento a otro.
Zarpas reapareció un par de minutos después, chorreando agua después de haberse remojado en un charco, y no tardó en demostrarle su cariño saltando a su regazo.
– ¡Oh, no! -gimió Jennifer, mirando las manchas que le había dejado en el vestido.
Fue apresurada al dormitorio, se quitó la prenda y empezó a buscar otro vestido de noche, rezando desesperadamente para que sus peores temores no se vieran realizados.
Pero no tuvo éxito. No tenía más opción que llevar el vestido de satén azul oscuro.
– ¡Desagradecido animal! -le espetó a Zarpas-. Te rescato de la calle y ahora me haces esto.
Reacia, se puso el vestido, que le pareció todavía más atrevido que cuando se lo compró. La prenda se ajustaba a su cintura y a su vientre plano como si fuera una segunda piel, mientras que el escote era bajo, muy pronunciado. Se había recogido el cabello castaño de una manera muy sofisticada, y haciendo juego con el vestido lucía un collar y pendientes de diamante.
En aquel momento parecía una joven mundana capaz de enfrentarse a cualquier problema o adversidad. Deseaba sinceramente poder sentirse así. Terminó justo a tiempo, precisamente cuando estaba sonando el timbre. Y tan pronto como abrió la puerta, comprendió que había cometido el gran error de su vida.
El hombre que tenía delante era sencillamente impresionante, aunque no fuera guapo a la manera clásica: irradiaba un aura de arrogancia y de implacable voluntad. Desde el primer momento, mientras se miraban fijamente a los ojos, Jennifer comprendió que él, por su parte, se sentía igualmente atraído por su aspecto. Y de pronto empezó a ser consciente del aspecto que presentaba con aquel vestido. Su mirada la hacía sentirse como si estuviera desnuda, y evidentemente aquel hombre estaba disfrutando a placer del espectáculo, lo cual la indignó sobremanera. Después de todo, lo había contratado ella. Y lo que era aún peor: distinguió un brillo irónico en sus ojos, como si hubiera adivinado sus pensamientos y se estuviera divirtiendo aún más.
– Buenas tardes, señor Harker. Se ha retrasado un poco, pero no importa.
– Le presento mis disculpas -pronunció él en un tono nada apologético-. Se me presentó una emergencia, pero ahora ya soy todo suyo -añadió, levantando las manos.
– ¡Oh, Dios mío! -exclamó Jennifer de repente-. ¡Vaya unos gemelos!
Supuso que los gemelos de su camisa eran todo lo que se podía permitir un actor fracasado, pero eran baratos y de mal gusto, como si se los hubiera comprado en un mercado de baratillo.
– Son los mejores que tengo. ¿Qué les pasa?
– Nada, yo… -Jennifer se esforzó por encontrar una manera discreta de decirle lo que pensaba sin ofenderlo, aunque resultaba verdaderamente difícil-. No son lo bastante… quiero decir que no van bien… quizá yo pueda sugerirle… Espere un momento.
Corrió a su dormitorio y buscó los gemelos que le había comprado a David para su próximo cumpleaños. Eran de plata con incrustaciones de diamantes, y le habían costado una fortuna.
Su acompañante alzó las cejas, asombrado, cuando ella le pidió que extendiera las manos. Rápidamente le cambió los gemelos, y cuando levantó la mirada, lo sorprendió observándola con una expresión de tierna ironía que la hizo estremecerse de emoción. Después de observar con atención los espléndidos gemelos, fijó sus ojos brillantes en el collar y en los pendientes que lucía.
– Me alegro de que hagan juego con sus joyas -murmuró.
– Aquí tiene las llaves de mi coche, señor Harker -pronunció Jennifer, ignorando su comentario-. ¿Nos vamos?
Se dirigieron al garaje, pero cuando abrió la puerta para descubrir su estupendo todoterreno, empezó a experimentar ciertas dudas.
– Quizá sea mejor que conduzca yo -extendió la mano para recoger las llaves, pero Steven no se movió.
– Suba al coche -le dijo él con una tranquila firmeza que la sorprendió-. He venido aquí para hacer de acompañante suyo, y lo haré con propiedad. No quedaría bien que usted condujera. La gente podría pensar que ha tenido que contratarme.
Jennifer se abstuvo de replicar y subió al coche. Él empezó metiendo la marcha atrás con soltura, como si condujera ese tipo de coches todos los días.
– ¿Qué rumbo seguimos?
– Vamos al centro. Diríjase a la plaza Trafalgar y ya le indicaré yo desde allí.
Cuando ya estaban en la carretera, Steven le preguntó con naturalidad:
– Bueno, ¿qué cuento vamos a contarle a la gente?
– ¿Cuento?
– Acerca de nosotros. Si alguien nos pregunta, tendremos que responderles lo mismo. ¿Cuándo nos conocimos?
– Oh… la semana pasada.
– Eso es demasiado reciente. ¿Por qué no el mes pasado?
– No -se apresuró a decir-. Eso es mucho tiempo.
– Entiendo. ¿Es que iba a salir con otro hombre? ¿Cómo es que le ha fallado en el último momento?
– Porque… porque tuvimos una discusión.
– ¿Quién dejó a quién?
– Nos separamos por mutuo consentimiento -repuso tensa.
– ¿Quiere decir que fue él quien la dejó plantada?
– Yo no he dicho tal cosa.
– ¿Estará él allí esta noche?
– Puede que sí.
– Entonces será mejor que me diga su nombre, sólo por si acaso.
– David Conner -respondió, incómoda.
– ¿Ya ha decidido cómo nos conocimos usted y yo?
– No, no sé… ya se me ocurrirá algo -repuso distraída, ya que se estaba deprimiendo por momentos.
– Ya estamos cerca de la plaza Trafalgar. Guíeme.
– Vamos a Catesby, donde la Cámara de Comercio de Londres celebra su cena de gala. ¡Cuidado!
– ¡Perdón! Se me ha escurrido la mano del volante -se apresuró a decir Steven, aunque en realidad se había llevado una desagradable sorpresa. Allí habría mucha gente que lo reconocería. Tomó una rápida decisión-: Será mejor que lo sepa. Mi verdadero nombre no es Mike Harker.
– ¿Quiere decir que es su nombre artístico?
– No, yo… no importa. Me llamo Steven Leary. Ya casi hemos llegado. Rápido, dígame algo sobre usted.
– Me llamo Jennifer Norton. Soy la nieta de Barney Norton, de Distribuciones Norton.
– ¿Distribuciones Norton? -repitió Steven-. ¿De camiones y almacenes?
– Sí -respondió, sorprendida de que conociera su empresa-. Está entre las mejores empresas de su sector, y nos estamos ampliando rápidamente por Europa. Pero creo que eso no tiene por qué saberlo…
– Sí, no diga nada que sea demasiado complicado para mí -repuso con ironía-. Mi única neurona no alcanzaría a comprenderlo.
– Gire por la siguiente calle a la derecha, y encontrará el aparcamiento.
Steven apagó el motor, pero cuando ella se disponía a salir, le ordenó que se detuviera:
– Espere -salió él primero, rodeó el coche y le abrió la puerta-. Después de todo, es para esto para lo que he venido -le comentó con una sonrisa.
– Gracias -le dijo, y aceptó su brazo.
La joven no pudo disimular un ligero temblor al sentir el contacto de sus dedos, y levantó involuntariamente la mirada hacia él: vio entonces que la estaba mirando con una expresión que la dejó sin habla.
– Es usted preciosa -pronunció muy serio-. Y me sentiré muy orgulloso de entrar ahí con usted del brazo. ¡No, no lo diga! Le da igual que yo me sienta orgulloso o no: eso no forma parte de nuestro trato. Bueno, a mí no me importa que a usted le importe o le deje de importar. Se lo repito: ¡es usted maravillosamente hermosa!
– Gracias -balbuceó al fin Jennifer-. Me alegro de que apruebe… mi aspecto.
– Yo no tengo que aprobar nada -repuso Steve, irónico-. Y desde luego no apruebo esta situación. Una mujer como usted no debería contratar a ningún hombre, y si lo hace es que algo hay que marcha mal. Usted es esplendorosamente sexy, una tentación para que cualquier hombre haga cosas de las que pueda arrepentirse después. Ojalá dispusiera de tiempo para indagar en esa contradicción.
– Mis contradicciones no le atañen -le espetó, ruborizándose.
– Lo harían si yo así lo quisiera -respondió despreocupadamente-. ¡Es una pena que no tenga tiempo para ello! -deslizó un dedo delicadamente a lo largo de su mejilla-. Creo que deberíamos entrar.
– Sí -repuso ella, recordando con esfuerzo el motivo por el cual se encontraban allí.
Jennifer había asistido a muchos actos en Catesby, y estaba familiarizada con su fantástico interior decorado en colores rojo y dorado, con la fantástica escalera curva y sus vistosas arañas. Pero aquella noche parecía como si estuviera viendo aquello por primera vez en su vida. Las luces eran más brillantes, más vividos los colores de los vestidos de las otras mujeres, y el contraste del negro y blanco de los esmóquines de los hombres más intenso de lo que recordaba haber visto nunca.
Fue al guardarropa a dejar su estola. Al salir para reunirse con Steve, que la estaba esperando al pie de la escalera, tuvo tiempo de contemplarlo a una prudente distancia, entre los demás hombres. La comparación obraba en su favor. Era casi el más alto de todos, y el de aire más impresionante. Pero lo que más le impresionaba era la confianza y autoridad que parecían emanar de su persona. Había visto esa apariencia antes, pero en hombres que lideraban grandes corporaciones; ¿cómo era posible que un actor fracasado hubiera podido conseguirla? Un actor, pensó. Por supuesto. Simplemente estaba representando el papel exigido.
– Enhorabuena -lo felicitó al reunirse con él.
– ¿Perdón?
– Has dado en el clavo -le comentó, tuteándolo-. Parece totalmente como si pertenecieras a este ambiente selecto.
– Gracias -repuso con sospechoso candor-. Pero la verdad es que me siento muy nervioso entre toda esta gente tan importante.
– No son realmente importantes. Sólo se creen que lo son porque tienen dinero. A la mayor parte de mis amigos de este ambiente no les importa lo que puedan pensar de ellos -con expresión traviesa, añadió-: Simplemente mantén levantada la nariz, y te tomarán por uno de los suyos. Estoy segura de que tendrás un gran éxito.
– Entonces… ¿me aseguras que no te sientes ni un poquito decepcionada con nuestro trato?
– Al contrario, creo que ha sido una verdadera ganga para mí.
– Quizá no lo haya hecho tan mal hasta ahora, después de todo. Bien -le ofreció su brazo-. ¿Vamos?
Juntos subieron las anchas escaleras y entraron en el enorme salón que ya se hallaba repleto de gente. Steven se dio cuenta inmediatamente de que Jennifer destacaba entre todas las demás mujeres presentes… y se preguntó, mientras aspiraba su delicioso perfume, qué tipo de amante podría haberla rechazado.
Se abrieron paso entre la multitud, sonriendo y saludando a gente. Algunos lo conocían, y Steven pasó algunos apuros intentando evitarlos. Sería muy afortunado si al final lograba salir de allí sin que alguien lo reconociera.
– Vamos al bar -le susurró-. Tengo que contarte una cosa mientras bebemos algo.
– Yo tomaré un zumo de naranja, ya que seré yo la que conduzca a la vuelta.
– Dos zumos de naranja -le pidió Steven al camarero, y se volvió sonriente hacia Jennifer-. He pedido zumo también para mí tan sólo en caso de que luego cambies de idea.
– ¿Tanta confianza tienes en ti mismo? -lo desafió.
– ¿Tú crees que la tengo? Gracias por la información.
La miró con expresión burlona, y Jennifer no pudo disimular una sonrisa.
– Estoy segura de que la tenías -se volvió para contemplar el salón. Y de repente la sonrisa se le heló en los labios.
David estaba solamente a unos pasos de ella.



Capítulo 2


Jennifer ya se había preguntado con anterioridad si David estaría allí. Ya se daba cuenta de que, secretamente y durante todo el tiempo, había estado esperando verlo. El corazón le dio un vuelco cuando reconoció sus perfectos rasgos y su cabello espeso y ondulado. Él miró en su dirección y Jennifer acertó a ver su expresión de sorpresa. Por un momento la joven llegó a imaginar que extendería sus brazos hacia ella y todas sus diferencias quedarían olvidadas.
Pero David permaneció inmóvil, rígido, aparentemente confuso. Luego una joven lo tomó del brazo, y él inclinó la cabeza hacia ella, mirándola con expresión solícita. Jennifer se quedó donde estaba, muy sorprendida. David le había dado la espalda. De repente se olvidó de todo lo que la rodeaba, Steven incluido, que la estaba observando de cerca. Se le encogió el corazón ante el pensamiento de que David hubiera encontrado una pareja tan pronto. Luego la chica en cuestión le sonrió. Era una sonrisa sincera, cariñosa, encantadora. Jennifer no consiguió ahogar una exclamación. Steven la oyó, y entornó los ojos con expresión perspicaz.
– Así que es él -le murmuró al oído.
– Él… ¿quién?
– El guaperas con la poquita cosa.
– ¿No podríamos cambiar de tema? -inquirió Jennifer, con un esfuerzo.
– ¿Por qué? Sólo estoy aquí para demostrarle que no le importas nada en absoluto. Así que voy a demostrárselo ahora mismo… a no ser que estés asustada.
– Claro que no -se apresuró a replicar.
– Entonces tendrás que agarrar al toro por los cuernos.
– Tienes razón -y se adelantó hacia David, exclamando-: ¡David! ¡Qué alegría verte!
Él también tuvo sus problemas para reponerse de su sorpresa, y Jennifer comprendió que tampoco había esperado verla acompañada.
– Qué… encantadora sorpresa.
– Pero tú sabías que pensaba venir.
– Sí… er… claro, es sólo que… permíteme que te presente a Penny -y se volvió hacia la jovencita, que le lanzó a Jennifer una mirada nerviosa, seguida de inmediato por una deliciosa sonrisa.
– Este es Steven Leary -dijo a su vez Jennifer. Mientras los hombres se daban la mano, empezó a sentirse algo más confiada. Al menos David sabía que no se había quedado sola y deprimida en casa, esperando a que la llamara por teléfono. Deslizó un brazo bajo el de Steven y lo miró a los ojos, sonriéndole con ostentosa intensidad. Sintió un absurdo deseo de echarse a reír, como si los dos compartiesen una broma privada que nadie más pudiera comprender. Ni siquiera David.
David fruncía mientras tanto el ceño, incómodo, como si le desagradara el hecho de verla con otro hombre. Pero luego Penny reclamó su atención y tuvo que volverse hacia ella. Jennifer mantuvo bien alta la cabeza, forzando una sonrisa.
Unas cincuenta mesas redondas llenaban el salón, cada una con ocho comensales. Jennifer no supo si reír o llorar cuando descubrió que les había tocado en la misma mesa que a David y a Penny. Estaban casi frente a frente.
– Háblame de David Conner -le pidió Steven en un murmullo-. ¿A qué se dedica?
– Posee una pequeña empresa de juguetes electrónicos.
– ¿La fundó él mismo?
– No, su padre se la legó.
La cena los mantuvo ocupados durante un rato. Steven representó su papel a la perfección, atento y sonriente al menor de sus deseos. Luego fue el turno de los discursos. Jennifer estaba frente al estrado, pero tanto David como Penny tuvieron que volverse, así que pudo observarlos con atención.
Los discursos terminaron y el ambiente se relajó visiblemente mientras la gente se levantaba para visitar otras mesas. Un par de conocidos se acercó a saludar a Jennifer, y minutos después, cuando quedó otra vez libre, descubrió que Steven se había sentado más cerca de David y Penny. David le estaba contando algo con expresión interesada, y Steven lo escuchaba con el ceño fruncido, aparentemente concentrado.
– ¿Y si alguien me invitara a bailar? -inquirió.
– Los deseos de mi dama son órdenes -repuso Steven, y la sacó a bailar un vals.
– Pensé que debía rescatarte de David -le dijo a modo de explicación.
– ¿Temías que toda esa conversación tan seria fuera demasiado para mí, verdad?
– ¿Qué te contó acerca de nosotros?
– Que fue tu gigoló, por supuesto.
– ¿No podrías hablar en serio aunque sólo fuera por un momento?
– Te lo contaré seriamente. No estoy seguro de si debo ayudarte a que vuelvas con él. Podrías terminar casada, y entonces, ¿cómo podría perdonármelo?
– ¿Qué quieres decir?
– No es el hombre que necesitas. Te pegarías con él cada vez que quisieras mirarte en el espejo.
– ¡Qué absurdo!
– No es un absurdo, Jenny…
– No hagas eso -se apresuró a decirle ella-. Sólo David me llama Jenny.
– De todas formas es un nombre que no te sienta bien. Jenny es adecuado para un gorrioncillo, y tú eres como un ave del paraíso.
– No estés tan seguro -declaró con tono ligero-. Podría convertirme en un grajo agresivo.
Steven se echó a reír. Era una risa vibrante, llena de ricos matices, y varias personas se volvieron para mirarlos, incluido David. Inmediatamente Jennifer forzó una sonrisa mientas fijaba la mirada en su rostro.
– Muy bien -pronunció Steven, interpretando correctamente su gesto-. Si es a eso a lo que quieres jugar… -la atrajo con fuerza hacia sí, mirándola con expresión ardiente-. Eres maravillosa. Espero que David te valore en lo que realmente vales.
– Por supuesto.
– ¿Te ha hablado de matrimonio?
– A su manera -respondió después de un ligero titubeo.
– ¿Qué significa eso?
– Con hechos, y no con palabras.
– No te engañes a ti misma, Jennifer. Tú deseas que te pida en matrimonio, y no lo ha hecho. ¿Por eso discutisteis?
– Eso no importa.
– Claro que importa. Hasta la medianoche yo seré tu nuevo amante, terriblemente celoso del hombre del que estás enamorada. Porque estás enamorada de él, ¿verdad?
– Completamente.
– Bueno, ¿y de qué discutisteis?
Jennifer no sabía cómo detenerlo; aquel hombre parecía ejercer sobre ella un poder hipnótico que hacía que le pareciera natural contestar a sus preguntas. Pero le resultaba difícil analizar aquella discusión porque ni siquiera estaba segura de su verdadero motivo. Habían estado hablando de un problema que David había tenido con su empresa. A ella la solución le había parecido obvia, y se había sentido muy contenta de ayudarlo, pero de repente él había empezado a mirarla de una manera muy extraña…
– ¿Tú sabes más de esto que yo, verdad? -le había preguntado él con tono suave.
Incluso entonces Jennifer no había visto el peligro, y había replicado alegremente:
– Es algo en lo que tiene que ver mi abuelo, ese viejo granuja. Algo se me ha pegado. Mira, querido, lo que tienes que hacer es…
Pero David la había interrumpido en ese mismo momento, acusándola de entrometerse en sus asuntos. Jennifer lo había negado, indignada, y la situación empeoró aún más. Para cuando se separaron, casi se había olvidado del desacuerdo original.
– No tiene nada que ver con el matrimonio -le dijo finalmente a Steven.
– Me alegro. Te mereces un hombre mejor que David Conner.
– ¡No me digas eso! -se apresuró a protestar.
– ¡Bien hecho! Me gusta ese brillo que se te pone en los ojos. No te molestes en mirarlo a él: arruinarías el efecto. Concéntrate en mí. Creo que eres formidable, y además tienes valor y coraje.
– ¿Siempre les dices esas cosas a tus clientas?
– ¿Mis…? Bueno, es cierto que no lo hago tan a menudo -repuso Steven, recuperándose de su distracción-. Tiendo a espetarle a la gente la cruda verdad en vez de susurrar dulces necedades. Sonríeme. Nos está mirando.
Jennifer le regaló una deslumbrante sonrisa y Steven se la devolvió.
– Muy bien -murmuró-. ¿Sabes? Eres aún más bonita cuando te enfadas.
– Oh, vete al diablo -replicó, dándose por vencida y riendo a su pesar.
– Con mucho gusto, pero abrazado a ti. Bailando contigo, sería capaz de descender a los infiernos y luego volver -desvió la mirada hacia David, y susurró con una sonrisa en los labios-: Has conseguido preocuparlo de verdad.
– ¿A quién?
– A David. ¡No me digas que te has olvidado de ese pobre infeliz!
– Claro que no -replicó Jennifer con demasiado apresuramiento. Era cierto que se había sentido tan intrigada por la personalidad de Steven, que por un momento había dejado de pensar en David.
– Démosle un buen motivo de preocupación -sugirió Steven, acercándola más hacia sí-. Me encanta el diseño de tu vestido.
Jennifer sabía que se estaba refiriendo a su pronunciado escote, y para desmayo suyo, empezó a ruborizarse.
– Eres la mujer más bella de este salón -continuó él.
– Deja de decirme esas cosas -susurró Jennifer.
– Me pagan para decirlas -le recordó.
Jennifer se quedó sin aliento. Había caído presa del encanto de aquel hombre… y todo había resultado ser un engaño. Sus cumplidos y sus atenciones no tenían significado alguno.
– Bueno, dado que estás bajo mis órdenes -le dijo con voz temblorosa-. Te ordeno que no sigas por ese camino.
– Me contrataste para ponerle celoso a David Conner, y eso es precisamente lo que voy a hacer.
– Te contraté como un simple complemento, para que resultaras útil a mi empresa -le dijo apresurada, recordando lo que le había dicho Trevor.
– Tonterías. Es David quien te preocupa. Aunque el motivo sigue siendo un misterio para mí.
Le levantó delicadamente la barbilla, y ella no pudo resistirse; de repente el corazón empezó a latirle acelerado. Intentó ignorar sus propias sensaciones y recordar solamente que aquel hombre estaba representando su papel. Pero fue inútil; era como si estuviera flotando en un sueño. Aquel tipo arrogante tuvo entonces la desfachatez de pasarle la punta de los dedos por los labios. Jennifer emitió un tembloroso suspiro, asombrada de las sensaciones que él le estaba suscitando. Tenía que detenerlo. Pero no hizo nada; ni siquiera podía hablar. Sentía su leve contacto en los labios, a lo largo de su mejilla y descendiendo por su cuello. Luego la acercó más hacia sí para besarla en la boca, y Jennifer tuvo la devastadora impresión de que no ejercía control alguno sobre sí misma. Perdió todo sentido del tiempo y del espacio. Era como si estuviera bailando en los cielos un vals que fuera a durar toda una eternidad. El corazón le latía con tanta fuerza que apenas podía respirar.
– Deberías soltarme -musitó.
– Si dependiera de mí, jamás en la vida te soltaría -murmuró Steven-. Te arrastraría fuera de aquí, a algún lugar donde nadie pudiera encontrarnos, para descubrir el tipo de mujer que eres realmente. Y la respuesta podría sorprenderme tanto como a ti.
– ¿Cómo te atreves…?
– Extraño, ¿verdad? Pero yo ya te conozco como jamás te conocerá David. Sé lo que quiero de ti, mucho más de lo que nunca podría desear él.
Para su horror, aquellas palabras le provocaron un escalofrío: reflejaban una férrea resolución que jamás había percibido en ningún otro hombre. Amaba a David por su delicadeza y por su carácter dulce y pacífico, pero muy a su pesar tenía que reconocer que carecía de decisión. Aunque, por otro lado, la decisión no era lo más importante: o al menos eso era lo que siempre se había dicho a sí misma. En los brazos de aquel hombre tan decidido, sin embargo, sus propias reacciones la alarmaban.
Salió de sus ensoñaciones para darse cuenta de que la música estaba terminando. Las parejas aminoraban el ritmo y ella se encontraba en los brazos de Steven Leary, mirando el asombro de su expresión reflejado en su propio rostro. Y comprendió que, a partir de aquel instante, nada volvería a ser lo mismo otra vez.
Durante la siguiente hora Jennifer funcionó como un autómata: su mente todavía se hallaba ocupada en su devastador encuentro con Steven. Por el rabillo del ojo lo vio bailando un vals con Penny. Luego volvió a reunirse con ella, la tomó de la mano y la llevó al bar, donde le ofreció un zumo de naranja.
– Supongo que necesitabas tomar un refresco -le dijo él-. Yo también. Me estoy esforzando mucho por ti.
– Te vi bailando con Penny -le comentó ella, interpretando bien su comentario-. ¿Qué te ha parecido?
– Baila con demasiada corrección. Prefiero que una mujer baile con un hombre como si quisiera hacer el amor con él -la desafió con la mirada.
– Me lo imagino -repuso Jennifer, disimulando su azoro-. ¿Es ése el único defecto que le encuentras a la pobre Penny?
– Me contesta además con monosílabos y no deja de mirar a David. A propósito, es su secretaria, y esta tarde es la primera que la ha invitado a salir con él -alcanzó a oír su suspiro de alivio y añadió con tono malicioso-: Parece como si hubiera estado esperando a que lo llamaras en el último momento. No te comprende porque está demasiado pendiente de sí mismo. Está más contento con una chica que no es tan guapa como él, para seguir sintiéndose superior. Lo vuestro no tenía ningún futuro.
– David y yo todavía no hemos roto…
– Habréis roto si Penny tiene algo que ver en ello. Está loca por él.
– Puedo hacer que vuelva conmigo cuando quiera -replicó orgullosa.
– ¿Pero te merecerá la pena?
– Sí -respondió desafiante.
– De acuerdo. Vamos -Steven la llevó adonde se encontraba David, charlando con Penny. De una forma encantadoramente discreta, se las arregló para llevarse a Penny dejando a Jennifer a solas con él.
– ¿Qué tal te ha ido? -le preguntó David con tono formal.
«He estado esperando con toda mi alma una llamada tuya, con el corazón destrozado mientras tú permanecías indiferente. He llorado cuando nadie me estaba mirando, intentando averiguar qué era lo que había hecho mal», se dijo Jennifer para sus adentros.
– Bueno, ya sabes cómo es esta época del año -respondió riendo-. Hay muchísimo trabajo y no he tenido ni un solo momento libre. Espero que a ti te haya pasado lo mismo.
– Bueno, sí, he estado bastante ocupado. De hecho, he estado fuera durante la mayor parte de estas dos últimas semanas. Por eso no estuve en casa si es que me llamaste.
– Pues no -repuso tensa-. No te llamé.
– Claro. No quería decir que… Bueno, es igual…
Dejó inconclusa la frase, encogiéndose de hombros y sonriendo. Jennifer perdió el aliento al ver aquella sonrisa, que iluminó por completo su hermoso rostro.
– David -pronunció en un impulso, extendiendo una mano hacia él. Estuvo a punto de pronunciar su nombre, decidida a acabar con aquel distanciamiento.
– ¡Deja de hablar, querida! -Steven apareció de repente a su lado, tomándola del brazo-. La noche es joven. ¡Vamos a bailar!
Y antes de que Jennifer pudiera protestar, ya se dirigía hacia la pista prácticamente en los brazos de Steven.
– ¿Por qué has hecho eso? Él estaba a punto de… ¿Qué es lo que pretendías?
– Impedir que cometieras un imperdonable error. Os estaba observando, y él no iba a hacer nada. Eras tú la que ha estado a punto de caer a sus pies.
– ¡Eso no es asunto tuyo! Y jamás habría hecho tal cosa.
– Tu expresión me decía lo contrario. ¿Es eso todo lo que se necesita? ¿El chico guapo sonríe y la mujer inteligente se pone a babear?
– Suéltame ahora mismo.
Intentó liberarse pero Steven la sujetó con mayor fuerza, acercando la boca a su oído mientras bailaba.
– ¡Deberías agradecérmelo, mujer desagradecida! Si hubieras caído en esta primera prueba, jamás habrías recuperado tu relación.
– ¿Qué quieres decir?
– Era tu primer encuentro con él después de la discusión, y tú has sido la única en vacilar. Es el clásico idiota egocéntrico que siempre espera que todo le venga dado, a su gusto. Apostaría a que está pensando en sí mismo: no en ti, ni en los dos, sino en sí mismo.
Jennifer habría preferido la muerte antes que admitir que Steven tenía razón.
– No entiendo qué es lo que ven las mujeres como tú en hombres tan flojos como David.
– Él no es flojo. No es un macho arrogante, si es eso lo que quieres decir. Algunos hombres no sienten la necesidad de serlo. Es una simple cuestión de confianza.
– ¿Y qué es lo que has hecho tú para dañar su confianza?
– Creo que ya es hora de que regrese a casa -pronunció Jennifer.
– Muy bien. Agárrate a mi brazo y haremos una salida triunfal. ¡Arriba esa cabeza!
Una vez en el coche, Jennifer condujo en silencio durante un buen rato, hasta que por fin le preguntó:
– ¿Dónde te dejo?
– En la parada de autobús más cercana.
– Puedo llevarte a casa.
– Gracias, pero el autobús lo hará por ti.
– No hay necesidad de hacerse el mártir -insistió Jennifer con tono paciente-. Dime dónde vives.
– ¿Tenemos por fuerza que terminar con una discusión?
– ¿Qué importa ya? La velada entera ha sido un desastre.
– No toda -le recordó Steven-. Ha tenido sus momentos deliciosos…
Para su disgusto, Jennifer sintió que le ardían las mejillas. Con la intención de asegurarse de que no sospechaba nada, pronunció con tono tenso:
– Olvidémoslo. Yo ya lo he hecho.
– Eso sí que no me lo creo.
– Esas cosas pasan. La gente tiene sus deslices… que no significan nada.
– ¿Te comportas así con todos los hombres? ¡Debería darte vergüenza!
– Ya sabes a lo que me refiero. La noche ha terminado y nunca volveremos a vernos.
– ¿Eso piensas? Un hombre temerario podría tomarse eso como un desafío.
– Ni se te ocurra.
– Te apuesto un beso a que volverás a contactar conmigo antes de que termine esta semana.
– Nos estamos acercando a la parada. Buenas noches.
Mientras ella aparcaba, Steven empezó a quitarse los gemelos que le había prestado.
– Será mejor que te devuelva esto.
Jennifer no los quería; ya nunca podría regalárselos a David. La debilidad y la decepción que sentía la hicieron decir:
– No hay necesidad. Quédatelos como consuelo por haber perdido la apuesta. Sacarás una buena cantidad por ellos.
Steven ya había abierto la puerta, pero de pronto se detuvo y se volvió para mirarla:
– Quizá prefiera conservarlos para recordarte a ti.
– Yo preferiría que no lo hicieras -replicó ella, ansiando que se marchara de una vez para quedarse a solas con su tristeza-. Quiero olvidarme de todo lo relacionado con esta noche.
– Y yo no quiero que lo hagas -repuso a su vez Steven, acercándola hacia sí. Antes de que Jennifer pudiera incluso pensar, la besó en los labios con fiera intensidad.
– Detente -susurró con voz ronca.
– No quiero detenerme -murmuró-. Y tú tampoco.
Jennifer intentó negarlo, pero el corazón le latía acelerado y ni siquiera logró formular mentalmente las palabras. Además, su boca la había acallado otra vez. Steven volvió a besarla como si dispusiera para ello de todo el tiempo del mundo, tentándola con la deliciosa caricia de su lengua en los labios. Aquellos hábiles movimientos parecían comunicar a sus nervios descargas eléctricas que sensibilizaban todo su cuerpo.
Jennifer levantó una mano para detenerlo, pero de pronto, como si tuviera vida propia, le acarició el rostro y hundió los dedos en su pelo. No estaba segura de nada, excepto de que se hallaba cautiva de aquel fantástico placer. Debía de estar loca para permitir que sucediera todo aquello, pero ya era demasiado tarde… Sintió entonces sus dedos deslizándose más abajo de su estrecha cintura, sobre la tela de satén que cubría sus caderas; pero de repente algo lo detuvo.
Jennifer percibió de manera inequívoca su repentina tensión, y al momento siguiente Steven interrumpió el beso y se apartó. Respiraba aceleradamente y le brillaban los ojos.
– Todo esto no debería haber pasado -le gritó Jennifer, avergonzada, en cuanto consiguió recuperarse-. Sal del coche ahora mismo -le ordenó con voz temblorosa-. Inmediatamente. ¿Me has oído?
– Sí, quizá sea mejor que escape de una vez mientras aún los dos estemos a tiempo -salió y cerró la puerta, sin dejar de mirarla a través de la ventanilla-. Hasta que volvamos a encontramos.
– Eso nunca sucederá.
– Sabes perfectamente que sí.
Sólo había una forma de acallarlo, y Jennifer no lo dudó: pisó a fondo el acelerador y arrancó a toda velocidad. Una sola mirada al espejo retrovisor le reveló que él seguía allí, sin moverse, observándola con el ceño fruncido.



Capítulo 3


A la mañana siguiente Jennifer llegó tarde a trabajar. Se había quedado dormida, después de haber pasado la mayor parte de la noche dando vueltas en la cama. Le horrorizaba la forma en que había sucumbido al encanto físico de un hombre al que apenas conocía, y que le había suscitado tan alarmantes sensaciones. Se había despertado con una idea fija en la mente: nunca debería volver a ver a Steven Leary. Él la había obligado a comportarse como si no fuera ella misma. O, más bien, la había hecho enfrentarse con el hecho de que no sabía quién era en realidad. Aparentemente era una ejecutiva de alta categoría aburrida de su propio trabajo… pero en lo más profundo de su interior todavía seguía siendo la niña de diez años que había sido abandonada por su adorado padre.
Pensaría mejor en David, cuyos delicados modales y amable naturaleza tanto apreciaba, contra la opinión de Barney y Trevor. Quería simplemente un hombre en cuya firmeza pudiera apoyarse, y David satisfacía ese requisito. O al menos así había sido hasta su discusión. Pero era culpa suya, se aseguró a sí misma: lo había ofendido al intentar ayudarlo. El tranquilo y amable David jamás había intentado apresurarla, nunca le había exigido nada. Ciertamente había habido momentos en que ella había deseado que fuera más decidido, pero por otro lado su vulnerabilidad la conmovía profundamente. No podía dar la espalda a alguien que tanto necesitaba su protección, y David sólo tenía que sonreírle y decirle: «¿qué podría hacer yo sin ti?», para que Jennifer se derritiera de ternura.
Esa era la razón por la cual lo quería tanto, la misma por la que nunca podría querer a Steven Leary, que no tenía asomo alguno de vulnerabilidad en su naturaleza. Lo que había sucedido entre ellos era algo completamente aparte, un aviso de que su sensualidad podía empujarla a los brazos del hombre equivocado si no llevaba suficiente cuidado. Pero seguiría aquel providencial aviso: nada se interpondría entre David y ella.
Había llegado a la oficina con tanto apresuramiento que apenas fue consciente de las miradas de curiosidad que suscitó. Como siempre, su primera tarea consistió en revisar el precio de las acciones de la empresa. Y lo que descubrió hizo que se quedara mirando fijamente la pantalla, frunciendo el ceño.
– Esto no puede ser -murmuró-. ¿Cómo es que han subido tantísimo desde ayer?
Pero las mismas cifras aparecieron de nuevo en el monitor. En ese instante sonó el teléfono:
– Será mejor que vengas a explicarme lo que está pasando -gruñó Trevor, y colgó.
Estupefacta, Jennifer se dirigió a su despacho.
– Te juro que no entiendo nada -le dijo nada más entrar, mientras cerraba la puerta a su espalda.
– Me refería a ti y a Empresas Charteris.
– Yo no he tenido nada que ver con Empresas Charteris.
– ¿Ah, no? -inquirió Trevor, sarcástico-. ¿Entonces ayer noche no saliste con su director ejecutivo, verdad?
– Sabes perfectamente dónde estuve anoche: en la cena de gala con Mike Harker. No, espera. Me dijo que su verdadero nombre era Steven Lean.
– ¿Él te dijo eso? ¿Y a ti no te sonó ese nombre de nada?
Trevor arrojó un periódico sobre la mesa, delante de ella. Y Jennifer abrió mucho los ojos al verse en una foto bailando acarameladamente con Steven. El pie de foto rezaba así: Steven Leary, director ejecutivo de Empresas Charteris y gran accionista.
– Ahora la gente cree que estamos negociando con Charteris, y es por eso por lo que han subido nuestras acciones -le explicó Trevor.
– No lo comprendo -repuso Jennifer, distraída-. Tú me dijiste que Mike Harker era un actor fracasado…
– Pero ése no era Mike -replicó Trevor con los dientes apretados.
– Bueno, es el hombre que fue a buscarme. Este… no consigo entenderlo. Estuve bailando con varios hombres y…
– ¿Así? -inquirió Trevor, señalando la foto.
Jennifer suspiró profundamente al ver lo que quería decir. Aquella instantánea había sido tomada en el preciso momento en que la había besado Steven, y su respuesta había sido, por lo demás, bastante evidente. No se había tratado de un simple baile. Observó consternada la foto; ¿cómo podía haberse abandonado en sus brazos de aquella manera?
¿Y él? ¿Le habría ocurrido lo mismo a él? ¿O se habría estado burlando de ella? Y después… pero se negaba a recordar lo que había sucedido después.
– Creo que será mejor que hable con el señor Harker… o con Leary, o como quiera que se llame -declaró sombría.
Llamó a Empresas Charteris. Pero le respondió la secretaria de Steven.
– Dígale amablemente al señor Leary que no sé de qué se trata este juego -dijo al fin-, pero que terminaré por averiguarlo.
Nada más llegar al trabajo, Steven se había encontrado con el periódico extendido sobre su escritorio y con su plantilla de trabajadores literalmente eufórica de alegría por su triunfo. Sabían que Steven estaba en trámites de comprar Depósitos Kirkson, una empresa que operaba en el mismo ámbito que Nortons, pero Kirkson había exigido un precio demasiado alto, y todo el mundo supuso que se trataba de una hábil jugada de Steven. Observó la foto, fijándose en la forma en que el vestido de satén de Jennifer destacaba su espléndida figura. En la imagen lo estaba mirando con una expresión de delicioso abandono. Jennifer había querido que él creyera que todo era una farsa en beneficio de otro hombre, y Steven había estado a punto de creerlo… hasta aquellos últimos momentos de la velada. No solamente él había caído hechizado por el encanto de aquel baile: ella también. No podía negar lo mucho que le gustaba. Y Steven lo sabía.
Alice, su secretaria, se asomó en aquel preciso momento a la puerta de su despacho.
– James Kirkson está aquí.
James Kirkson no hizo más que repetir a cada momento las palabras «compromiso» y «replanteamiento». Steven, por su parte, procuró disimular su sensación de triunfo. Dentro de poco tiempo Depósitos Kirkson sería suyo a un buen precio. Pero la conversación fue interrumpida de repente por una llamada del intercomunicador.
– Es la señorita Norton -lo informó Alice-. Está muy enfadada y viene ahora mismo hacia aquí.
Steven miró de reojo a Kirkson y tomó una rápida decisión:
– Cuando llegue -pronunció alzando la voz-, dígale que la amo con locura.
– Muy bien, señor.
Exactamente quince minutos después, la puerta del despacho de Alice se abrió de golpe dando paso a Jennifer.
– Quisiera ver a Steven Leary -pronunció con tono tenso.
– Me temo que no es posible en este momento. ¿No quiere sentarse?
– No hace falta: no estaré tanto tiempo aquí. Su jefe es un individuo falso, retorcido…
– Usted debe de ser la señorita Norton.
– La misma.
– En ese caso, tengo que decirle que el señor Leary la ama con locura -le comunicó Alice.
Por un momento Jennifer se quedó tan asombrada que no pudo articular palabra. Pero cuando al fin pudo recuperarse, se dio cuenta de que se trataba de un truco más de Steven.
– ¿La paga él para que me diga esas cosas?
– En este caso en particular, sí.
– Pues le pague lo que le pague, no creo que sea suficiente.
– No puedo menos que mostrarme de acuerdo con usted. ¿Le apetece una taza de café?
– Me apetecería más que me sirviera la cabeza de Steven Leary en una bandeja -repuso con tono crispado-. Aunque quizá prefiera servirme yo misma.
Alice se adelantó para impedirle el paso, pero no fue lo suficientemente rápida, y Jennifer irrumpió en el despacho de Steven exclamando:
– ¿Cómo te has atrevido a contarle a la prensa toda esa basura cuando sabes perfectamente bien que…?
No fue más allá. Steven ya se había levantado y dirigido hacia ella para acallarla con un beso en los labios. Por unos instantes, la indignación de Jennifer luchó contra su instintiva respuesta, y él interrumpió el beso el tiempo suficiente para susurrarle en voz muy baja:
– ¡Bésame tú, por el amor de Dios!
– Ni en un millón de años… -apenas logró pronunciar las palabras cuando Steven volvió a acallarla de la misma expeditiva manera. Fue como si el mundo se hubiera salido de su eje, imposibilitándola pensar o hacer cualquier cosa que no fuera sentir aquel profundo gozo que empezaba a enroscarse en su interior. Era más fuerte que la furia. Por un momento aterrador, fue lo único que existió.
Pero el momento pasó y Jennifer pudo recuperarse. Liberó sus labios, con el corazón acelerado, esperando que no se hubiera ruborizado demasiado. Luego miró a Steven, temiendo ver en su rostro una burlona expresión de triunfo, y se quedó asombrada al descubrir un puro y exacto reflejo de su propia reacción: tenía además la respiración acelerada y le brillaban los ojos.
– Jennifer -pronunció en voz baja-, déjame presentarte a… ¿pero dónde se ha metido?
– El señor Kirkson se ha marchado aprovechando que los dos estaban ocupados -lo informó Alice desde el umbral.
– ¡Maldita sea! -estalló Steven, soltando apresuradamente a Jennifer-. Estaba a punto de ceder -y la miró mientras exclamaba-: ¡Muchas gracias!
– ¿Te atreves acaso a culparme a mí?
– Si no hubieras irrumpido así en mi despacho, podría haber comprado la empresa de Kirkson por un precio ridículo.
– ¿Depósitos Kirkson? ¡Así que se trataba de eso! Por eso preparaste lo de anoche.
– Qué va. Eso fue un accidente.
– ¡Ya! -se burló Jennifer.
– Por cierto, tú tienes que responderme a muchas cosas.
– ¿Yo…?
– Acabas de estropear un contrato que podría haber reportado a esta empresa un montón de dinero.
– Un contrato que tú no habrías podido concertar si no me hubieras engañado.
– Yo no te engañé -replicó Steven entre dientes-. Mike Harker es amigo mío. Estaba medio muerto de gripe, así que yo ocupé su lugar. Eso es todo.
Alice se asomó de nuevo a su despacho:
– Hay una llamada para la señorita Norton.
Sorprendida, Jennifer levantó el auricular del escritorio de Steven, y se encontró hablando con su hermano.
– ¡Sabía que te habías largado de repente sin detenerte a pensar!- se quejó-. Ha llamado Barney. Está loco de alegría por la noticia del alza de las acciones.
– ¡Oh, no! -exclamó. Desde que la empresa salió por primera vez al mercado de valores, Barney había soñado con ver subir las acciones, y eso por fin había sucedido. ¿Cómo podía decirle que todo había sido una simple ilusión, una engañifa?
– Quiere que invites a cenar a Steven Leary.
– Mira lo que has hecho -Jennifer se volvió hacia Steven-. Mi abuelo quiere invitarte a cenar.
– ¡Maravilloso! Acepto.
– Y después de eso, esta desquiciada historia seguirá marchando viento en popa. ¿Quién sabe cuándo terminará?
– ¿Quién sabe? -repitió Steven, sonriendo con malicia-. ¡Pero podría resultar interesante averiguarlo! -le quitó el auricular de las manos-. Señor Norton, me sentiré encantado de aceptar su invitación.
Por su parte, Jennifer levantó otra extensión de la línea a tiempo de oír a su hermano decir:
– Mi abuelo nos ha invitado a todos a cenar a su casa pasado mañana. Me ha encargado decirle que espera que no lo abrume con tanta compañía.
– Podría llevarme a mi hermana, para que no me sintiera tan abrumado -sugirió Steven.
– Por supuesto que puede hacerlo, señor Leary, si cree que no se va a aburrir…
– Maud es una persona muy seria -repuso Steven con voz grave-. Y entregada por completo a hacer dinero. Estoy seguro de que usted y ella se llevarán muy bien.
– Dejaré que Jennifer se encargue de arreglar los detalles con usted -y colgó después de despedirse.
Al encontrarse con la indignante mirada de Jennifer, Steven declaró:
– Ardo en deseos de conocer a tu familia. Se lo diré a mi hermana, y estaremos allí a las ocho. A propósito, no sé si te has dado cuenta de que he ganado mi apuesta. Te aposté un beso a que volverías a contactar conmigo en menos de una semana.
– Pero tú sabías que esto tenía que suceder. Eso es trampa.
– Me lo debes. Págame.
– No.
– Me pregunto si la prensa sabrá cómo saldan los Norton sus cuentas de honor…
Jennifer suspiró profundamente al advertir el brillo burlón de sus ojos. Sabía que debería escapar de aquella situación por una pura cuestión de supervivencia pero, después de todo, era una deuda de honor.
– Muy bien -declaró, intentando adoptar un tono tranquilo-. Puedes besarme durante cinco segundos exactos.
– Oh, no creo que necesitemos prolongarlo durante tanto tiempo -repuso Steven antes de plantarle un rápido beso en la mejilla-. Ya está. Ahora ya puedes abofetearme, si quieres…
– La verdad es que no tengo palabras para describir lo que me gustaría hacerte. Cuando pienso en tu comportamiento de anoche al dejarme pensar que eras un pobre actor mientras durante todo el tiempo… Y además, te quedaste con mis gemelos bajo engaño. Creo que deberías devolvérmelos.
– Eso no puede ser. Se los entregué al verdadero Mike Harker, con tu recado acerca del precio que podría conseguir por ellos.
– Ya es hora de que me vaya -dijo Jennifer, pronunciando las palabras con dificultad-. Te veré en la cena.
– Esperaré ansioso ese momento.
A la tarde siguiente, por pura casualidad, Steven pasó al lado de la casa de Jennifer después de ver a un cliente y se le ocurrió visitarla. Pensó que sería interesante verla en circunstancias «normales», y todavía lo sería mucho más sorprenderla con la guardia baja. Nada más pulsar el timbre oyó el sonido de unos pasos presurosos. De inmediato la puerta se abrió de golpe y Jennifer apareció ante él, suspirando de alivio.
– Gracias al cielo que has venido; estaba tan preocupada… No creo que tenga mucho tiempo para… ¡Vaya, si eres tú!
Las mujeres habían saludado a Steven de muchas maneras, desde «¡Cariño, qué alegría verte!», hasta «¿Cómo te atreves a asomar las narices por aquí otra vez?». Pero jamás lo habían saludado con tanto desdén.
– Sí, soy yo. Pero supongo que no era a mí a quien esperabas ver…
Sin responder a su comentario, Jennifer pasó de largo ante él y salió a la calle. Miró arriba y abajo, sin ver lo que estaba buscando, y emitió un gemido de frustración.
Steven apenas podía reconocerla. Iba vestida con unos viejos vaqueros y una enorme camisa que ocultaba todo lo que había esperado volver a ver. Su rostro estaba limpio de maquillaje y se había soltado la melena: un enorme contraste con la mujer elegante que había asistido a la cena de gala, o con la que había irrumpido de repente en su despacho.
– Es terrible -se quejó Jennifer mientras volvía a la casa y cerraba la puerta.
– Gracias. Siento que te haya disgustado tanto mi presencia…
– No, si no eres tú…
– ¿Quién te creías que era? -inquirió Steven.
– El veterinario -respondió, preocupada-. Zarpas está pariendo.
– ¿Zarpas?
– Mi gata. Bueno, estaba abandonada y la acogí en mi casa. No sabía que estaba embarazada, pero de repente me di cuenta de lo gorda que estaba…
– ¿Dónde está?
– Me las he arreglado para meterla en una caja, en el salón.
Steven siguió la dirección de su dedo y vio a la gata encogida en una gran caja con almohadones. Zarpas lo miró nerviosa, y él se dejó caer a su lado tocándole suavemente la barriguita.
– Sí, yo diría que tiene al menos cuatro dentro.
– ¿Sabes mucho de gatos? -inquirió Jennifer, esperanzada.
– Cuando era niño nuestro vecino tenía una gata que paría constantemente. Por alguna razón siempre venía a nuestro jardín a parir. Ella siempre prefería periódicos.
– Bien.
Jennifer corrió a la cocina y volvió con un fajo de periódicos. Steven levantó delicadamente a Zarpas para dejarla en los brazos de Jennifer, apartó los almohadones y forró la caja con los papeles. Cuando volvieron a colocarla en su lugar, la gata ronroneó agradecida y miró a Steven como si confiara plenamente en él.
– Sabes lo que está pensando, ¿verdad? -comentó Jennifer, esbozando una temblorosa sonrisa-. ¡Menos mal que hay alguien que sabe lo que hace!
– Mientras esté satisfecha… Pero me sentiría mejor si consiguieras un buen veterinario.
– Hace siglos que debería haber venido. Por eso creía que eras tú. ¿Podrías vigilar a la gata mientras salgo a ver qué es lo que ha pasado con él? -y desapareció antes de que Steven pudiera responderle.
– Está loca -le confió Steven a Zarpas-. ¿Cómo pudo no darse cuenta de que estabas preñada? No te encuentras muy bien, ¿verdad? -al ver que había empezado a maullar de dolor, añadió-: Esperemos que lleguen pronto…
Pero Jennifer regresó sola; no había podido encontrar al veterinario.
– Nadie sabe dónde está. Salió de la clínica hace una media hora, así que ya debería haber llegado, pero es como si se hubiera desvanecido en el aire. ¿Está Zarpas comiendo algo?
– No, es un cachorrillo que está lamiendo -le dijo Steven-. Ha nacido hace apenas un minuto.
Zarpas lamía repetidamente una minúscula bolita negra que se retorcía emitiendo gemidos. Jennifer se arrodilló a su lado, sonriendo con expresión de deleite mientras extendía una mano para rascarle la cabecita a Zarpas. Sfeven se levantó discretamente y se fue a la cocina, volviendo minutos después con una cafetera y dos tazas. Jennifer todavía estaba inclinada sobre la caja, tan concentrada que no advirtió su presencia, y él aprovechó aquellos instantes para observarla con atención.
– Creo que deberíamos dejarla un rato tranquila -sugirió-. Apenas ha empezado el parto -ayudó a Jennifer a levantarse, y luego acercó un par de sillones para rodear con ellos la caja-. Así disfrutará de una mayor intimidad.
– ¿Cuándo lo has hecho? -le preguntó Jennifer mirando la taza de café que sostenía en la mano.
– Ahora mismo. Estuve curioseando en tu cocina. No ha sido nada fácil, pero finalmente encontré el té en el azucarero, el azúcar en el tarro del ajo y el café en el bote del té -le sirvió una taza de café con movimientos rápidos y precisos.
– Gracias. Por cierto, ¿a qué has venido?
– No estoy del todo seguro. Pasaba por aquí después de ver a un cliente y sentí el impulso de visitarte… y darte una buena sorpresa -al ver que intentaba asomarse por encima de los sillones, le dijo con firmeza-: Déjala; pasará una media hora antes de que para otro. Para entonces, con un poco de suerte, el veterinario ya habrá llegado.
Pero transcurrió otra media hora sin que apareciera el veterinario. Zarpas parió otro gatito. Después de palparle delicadamente el abdomen, Steven declaró:
– Quedan dos más, pero todo está saliendo bien.
– Voy a preparar la cena -dijo Jennifer-. Es lo menos que puedo hacer por ti -y se dirigió a la cocina.
Cuando se quedó solo, Steven miró a su alrededor intentando reconciliar lo que veía con la imagen que se había formado previamente de Jennifer. Cuando la otra noche se presentó allí por primera vez, le sorprendió que viviera en un bungaló: un pequeño y lujoso piso habría sido más adecuado para una mujer tan elegante y sofisticada…
– ¿Vivías aquí con alguien? -le preguntó cuando fue a buscarla a la cocina.
– No. ¿Por qué me lo preguntas?
– Bueno, un bungaló tan grande me parecía una extraña elección para una mujer que vive sola.
– ¿Ah, sí? Me encantó esta casa nada más verla. Sabía que tenía que vivir aquí.
Y empezó a cortar unos pimientos en rodajas. Steven la observó por un momento antes de volver al salón. Jennifer lo oyó murmurar algo a Zarpas, y tomó entonces conciencia de que no era fácil comprender a aquel hombre. Durante los dos últimos días había hecho algunas investigaciones sobre él. Había montado una cadena de pequeñas tiendas para luego venderlas y entrar en Empresas Charteris hacía diez años. Charteris era una enorme empresa que había tenido que ser reestructurada, y Steven se había encargado precisamente de eso, consiguiendo finalmente doblar sus beneficios. En función de esos datos, Jennifer se había formado la impresión de un hombre consagrado absolutamente a su negocio: duro, ambicioso e implacable. ¿Cómo entonces era posible que un depredador semejante estuviera haciendo de comadrona de su gata aquella tarde? Su curiosidad crecía por momentos.
Y también la de Steven. Cuanto más averiguaba sobre Jennifer, menos creía saber. Sobre la repisa de la chimenea había una fotografía de un hombre mayor de mirada astuta, vivaz. Al lado había otra de un niño y una niña, y de una mujer de unos treinta años que presentaba un notable parecido con Jennifer.
– Era mi madre -le explicó Jennifer cuando regresó al salón y empezó a poner la mesa.
– ¿Dónde está tu padre?
– El hombre mayor de la otra foto es mi abuelo. Mañana por la noche tendrás oportunidad de conocerlo.
– Supuse que sería él. ¿Y tu padre?
– Y éstos somos Trevor y yo de niños.
– Ya, ¿y dónde…?
Pero Jennifer había vuelto a desaparecer en la cocina. Cuando volvió minutos después con la cena, Steven ya había apagado todas las luces menos la de una lámpara de mesa, y estaba arrodillado al lado de Zarpas murmurándole palabras de consuelo:
– Así, buena chica… -oyó entrar a Jennifer y levantó la mirada-. Está más cómoda en la penumbra. ¿Puedes ver lo que estás haciendo o quieres que vuelva a encender las luces?
– No te preocupes.
Jennifer dejó la ensalada y los panecillos en la mesa y volvió a la cocina para buscar los filetes. Steven se sentó de manera que pudiera mantener vigilada a Zarpas sin molestarla. En ese momento sonó el teléfono. Jennifer lo descolgó; era el veterinario.
– Lo lamento de veras -se disculpó el hombre-. Se me ha averiado el coche, y todavía tardaré al menos una hora en llegar allí.
– No se apure -le aseguró Jennifer-. La gata está en buenas manos.
– Gracias por el voto de confianza -le comentó Steven con expresión irónica.
– Todo va bien, ¿verdad? -inquirió Jennifer, preocupada.
– Yo creo que sí. Zarpas significa mucho para ti, ¿verdad?
– Bueno, es una monada, ¿no?
– ¿Y es tu única compañía en esta casa tan grande?
– Ya te lo dije: me encanta esta casa.
– ¿David y tú viviréis aquí cuando os caséis?
– Creo que será mejor que dejemos el tema de David.
– ¿Ha vuelto a ponerse en contacto contigo después de la otra noche?
– Ya te he dicho que no quiero hablar de él -repuso Jennifer, adoptando un tono de advertencia. No quería discutir con Steven, pero acababa de tocar una fibra sensible. No había recibido absolutamente ninguna noticia de David.
– De acuerdo. Dime entonces por qué no conservas ninguna foto de tu padre.
– Porque se marchó cuando yo tenía diez años y nadie ha vuelto a saber nada de él desde entonces -respondió Jennifer con rotundidad.
– Lo siento. Perdona, no era asunto mío. Pero no acabo de entenderlo. Creía saber algo de Barney Norton, pero jamás oí que tuviera un hijo.
– Y nunca lo tuvo. Él es el padre de mi madre, su única hija.
– ¿Entonces cómo es que te apellidas Norton?
– Antes me apellidaba Wesley, pero cuando nuestra madre murió, Barney asumió nuestra custodia y nos cambió los apellidos. ¿Quieres más café?
Había cambiado de tema a propósito. Se daba cuenta de que Steven le gustaba mucho más de lo que jamás habría creído posible, pero no podía describirle lo que sintió al adquirir aquella nueva identidad. Jennifer Norton era la amada nieta de Barney Norton: una persona segura del lugar que ocupaba en el mundo. En cambio, Jennifer Wesley había sido la niña que había creído serlo todo para su padre, hasta que él la abandonó sin remordimiento alguno. Durante noches enteras había llorado por una traición que nunca pudo comprender, por una herida que jamás había llegado a sanar. No; no quería volver a ser Jennifer Wesley. Una mirada a su reloj le dijo que ya era casi la hora en que David solía llamarla. Tenía la sensación de que había pasado una eternidad desde entonces. De repente sonó el teléfono.
Jennifer se apresuró a contestar con una presteza que no pudo menos que extrañar a Steven. Mientras observaba bien su rostro, pudo advertir cómo se apagaba su esperanzada expresión al oír la voz al otro lado de la línea y descubrir que no era David.
– Entiendo -pronunció con tono ligero-. Gracias por decírmelo.
Colgó y permaneció de pie por un momento, como si quisiera reconciliarse consigo misma y asumir el vacío que se había abierto en su interior. Cuando el teléfono sonaba siempre pensaba que era David: y cuando se llevaba la decepción volvía a convertirse en aquella niña que no podía creer que su padre se hubiera marchado para siempre, y que constantemente creía oír su llave en la cerradura de la puerta de casa. Vio que Steven la estaba observando y se las arregló para forzar una sonrisa:
– Era el veterinario otra vez. Todavía está en camino.
– Entiendo.
– ¿Por qué me miras tan fijamente?
– ¿Yo? Perdona. Echemos otro vistazo a la orgullosa madre.
Zarpas había parido un tercer gatito, y estaba a punto de tener el cuarto.
– A estas alturas siempre preparaba un poco de leche caliente -sugirió Steven, recordando su propia experiencia-. Después de tanto esfuerzo, necesita comer algo.
– Leche caliente -musitó Jennifer, y se dirigió apresurada a la cocina.
Para cuando regresó el cuarto gatito ya había nacido, y Zarpas lo estaba lamiendo con energía. Al terminar aceptó la leche, y luego se tumbó con aire satisfecho.
– Creo que esto es todo -dijo Steven-. Pero necesitaremos que el veterinario se asegure de ello.
– Mira -pronunció Jennifer con alegría-. El último tiene el lomo negro y las patas blancas, como su madre.
– Zarpas Dos -comentó Steven con una sonrisa.
– Quizá sea gato. Entonces creo que debería llamarle Steven.
Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, contemplando los cachorrillos con arrobada expresión.
– Quédate aquí -le dijo Steven-. Yo prepararé el café.
Cuando volvió, Jennifer seguía en la misma posición, observando extasiada a la nueva familia. Steven la miró, y de repente lo comprendió todo.
– ¿Es eso lo que realmente deseas hacer, verdad? -inquirió, hablando casi en un murmullo para no molestar a los gatos-. Cuidar a los animales.
– Supongo que sí -respondió, aceptando el café-. Trevor dice que esta casa a veces parece un zoo, pero no puedo tener muchos animales porque me paso la mayor parte del día fuera.
– Ahora te veo tan diferente de la mujer que irrumpió ayer en mi oficina exigiéndole a mi secretaria mi cabeza en una bandeja…
– No me lo recuerdes…
– Pero si me encanta… -repuso Steven-. Alice me comentó que parecías un gran señor medieval diciendo: «Quiero la cabeza de Steven Leary».
– Steven, es terrible. En realidad, aún sigo enfadada contigo por el engaño del que me hiciste víctima la otra noche.
– Asumo mi parte de culpa -declaró sonriendo.
– ¿Pero cómo puedo seguir enfadada contigo cuando acabo de bautizar a un precioso gatito con tu nombre?
– Es un verdadero enigma, ¿verdad? ¿Por qué no le cambias simplemente el nombre? Entonces podremos volver a ser enemigos.
– ¿Quieres ser mi enemigo?
– Puede resultar casi tan interesante como ser tu amante.
– Mi amigo, querrás decir.
– Sé lo que he querido decir -le brillaban los ojos en la oscuridad, pero Jennifer se negó a morder el cebo.
– Después de lo de esta noche, ya nunca volveré a pensar en ti como en un enemigo.
– Creo que todavía no me conoces lo suficiente.
– Supongo que no. Probablemente eso no sucederá nunca.
– ¿Con medio Londres hablando sobre la ardiente pasión que compartimos? -se burló Steven.
– No tardarán en ponerse a hablar de cualquier otra cosa. Los escándalos van y vienen.
– ¿Así denominas a lo nuestro? ¿Un escándalo?
– Pasto de cotilleos -declaró convencida-. Ya perderán todo interés.
– ¿Y nosotros?
Jennifer sabía que acababa de entrar en un terreno peligroso, pero le resultaba fascinante estar allí sentada, en la penumbra, contemplando el brillo de sus ojos. Era una extraña forma de pasar la tarde… Y aun así, también era una de las tardes más interesantes que había pasado en toda su vida. Durante toda aquella conversación tan particular, su sensación principal era de alegría, puro gozo. Algo completamente distinto de las peligrosas sensaciones que le había inspirado antes…
Sonó entonces inoportunamente el timbre de la puerta. El veterinario se presentó en la casa, disculpándose sin cesar, y Jennifer le hizo entrar en el salón. Steven ya se había levantado y estaba recogiendo sus cosas. La agradable tarde había tocado a su fin.
– Te veré mañana, en casa de tu abuelo -le dijo Steven mientras se dirigía hacia la puerta-. Estaré deseando que llegue ese momento, aunque dudo que sea tan interesante como la tarde que acabamos de compartir. Buenas noches, Jennifer.
– Buenas noches, Steven. Y gracias.



Capítulo 4


Al día siguiente Jennifer visitó a un cliente después de comer, y cuando volvió a su despacho se encontró con un montón de recados telefónicos.
– David Conner ha llamado cinco veces -la informó su secretaria-. Creo que no me creyó cuando le dije que se encontraba fuera.
Desde la cena de gala Jennifer había pensado mucho en David, preguntándose por lo que habría sentido al verla. Había resistido la tentación de llamarlo con cualquier pretexto, y al fin su paciencia había sido recompensada.
– ¿David? -inquirió cuando alguien contestó a su llamada.
– Gracias por haberte acordado de mí -dijo con tono ligero, que no logró disimular cierta irritación.
– Estaba fuera. Pero ya he vuelto.
– Pensé que tal vez podríamos tomar una copa, en nuestro lugar de costumbre.
Jennifer vaciló. Había quedado con Steven y con su hermana, y no podía retrasarse.
– Tendrá que ser una copa rápida.
– ¿Es que tienes una cita?
Jennifer sintió que el corazón le daba un vuelco: aquello le importaba a David.
– Claro que no. Lo que pasa es que tengo que regresar pronto a casa.
– Entonces quedamos en The Crown.
Una hora después Jennifer entró en The Crown, el elegante bar al que solían ir con frecuencia, pensando que al final lo había logrado: David quería volver con ella. Estaba sentado en la mesa de costumbre, en una esquina, y le sonrió al verla acercarse, con aquella triste mirada suya que siempre la conmovía tanto.
Charlaron durante unos minutos, evitando cualquier referencia a su discusión y a su último encuentro. Al fin David le dijo:
– Gracias por haber venido. Temía que no quisieras hablarme. Aquella vez te dije unas cuantas cosas absolutamente fuera de tono.
– Ya me había olvidado -repuso Jennifer.
– ¿De verdad? ¿No fue por eso por lo que intentaste darme esquinazo hoy?
– David, ya te dije que he estado fuera.
– ¿Seguro que no se trataba de una excusa para evitarme? -le preguntó él con tono suave.
– No tenía nada que ver contigo.
David le lanzó una sonrisa irónica, desconfiada, y por primera vez Jennifer descubrió que podía llegar a irritarse mucho con él. Su vulnerabilidad y necesidad de consuelo podía resultar encantadora, pero aquella vez estaba exagerando. Y en aquel preciso instante recordó lo que le había dicho Steven: «es el clásico idiota egocéntrico que siempre espera que todo le venga dado, a su gusto».
– Supongo que ahora debo de resultarte un estorbo, una vez que ya has encontrado a otro.
Jennifer pensó que estaba celoso; eso quería decir que todavía la amaba.
– Eres tú quien ha encontrado a otra -replicó con tono burlón.
– ¿Penny? Es mi secretaria. Por cierto, causaste verdadera sensación al presentarte con Steven Leary.
– ¿Lo conocías?
– No… esto es, no lo reconocí aquella noche, pero desde entonces algunas personas me han hablado de él…
Jennifer se quedó asombrada: había estado preguntando por Steven. ¡Cielos!
– Debes de haber intimado mucho con él para haberle regalado esos gemelos… -observó David.
Jennifer había comprado aquellos gemelos porque a David le habían gustado mucho cuando los vio en un escaparate; evidentemente, los había reconocido. Pero no podía explicarle nada sin revelarle que había tenido que contratar a un acompañante. Estaba dudando entre hacerlo o no cuando sonó el teléfono móvil. Era Trevor.
– ¿Dónde estás? -le preguntó.
– Aquí, tomando una copa rápida. Voy ahora mismo.
– Date prisa. Ya sabes que tenemos que ir a casa de Barney con Leary.
Trevor había elevado el volumen de su voz, y al oírlo, David se tensó visiblemente. Jennifer se apresuró a cortar la llamada.
– Comprendo -pronunció David.
– No es lo que piensas. Su hermana y él van a cenar con nosotros esta noche.
– Qué bien.
– Sólo se trata de negocios, David.
– ¿Ah, sí?
– Sí, y ahora debo irme.
David le tomó una mano, y sus miradas se encontraron. Jennifer se dispuso a besarlo, saboreando el cálido y reconfortante contacto de sus labios. ¿Cuántas veces durante las últimas semanas había soñado con volver a sentirlo? Mientras David la besaba, sin embargo, Jennifer experimentó una extraña sensación de pérdida, como de algo que debería haber ocurrido y que no llegó a suceder. Pero era una locura juzgar los besos de David por los de Steven. Ningún hombre besaba igual que otro, y aquel era David, el hombre al que amaba. Se esforzó por recuperarse de su sorpresa.
– Adiós, cariño.
– Adiós. Que pases una agradable velada.
– ¿Sin ti? -preguntó ella con tono ligero-. ¿Cómo podría?
David sonrió antes de depositar un leve beso en el dorso de su mano.Y Jennifer se marchó mucho más animada.
Llegó a la mansión de Barney, situada en las afueras de Londres, con tiempo suficiente para bañarse y vestirse para cenar. El vestido que había escogido era de color verde oliva y discretamente sofisticado. Estaba radiante de felicidad, ya que no sólo había puesto fin a su distanciamiento de David, sino que había descubierto que la quería lo bastante como para ponerse celoso. Mientras se relajaba en el baño, echó un vistazo al periódico local, y lo que vio la dejó asombrada.
Cuando bajó vio a Trevor al pie de las escaleras, elegantemente vestido. Al ver el atuendo de su hermana, no pudo menos que felicitarla por su gusto.
– Me alegro de poder hablar a solas contigo por un momento -le dijo ella, tendiéndole el periódico-. ¿Has visto esto?
– Hombre multado por conducir en estado de embriaguez -leyó Trevor-. ¿Qué es lo que tiene de especial?
– Mira el nombre.
– ¡Fred Wesley! -exclamó asombrado-. El mismo nombre de nuestro padre. Probablemente sólo sea una coincidencia. Tiene que haber un montón de Fred Wesley en el mundo.
– ¿Y si no es una coincidencia?
– Jennifer, hace años que no sabemos nada de él. Ni siquiera sabemos si está vivo. Además, en cualquier caso, no quiero volver a verlo.
– ¿Estás seguro?
– Entonces eras demasiado pequeña para darte cuenta de lo que sucedía, pero no era ninguna maravilla de persona. Según Barney, se relacionó con mamá por interés, dejándola embarazada a propósito. Cuando se casaron, se puso a flirtear con otras mujeres gastándose el dinero que Barney le suministraba; yo solía oír las discusiones que tenía con mamá. ¿Sabes lo que se atrevió a decirme una vez? «Cuando seas mayor, hijo, nunca te olvides de que el mundo está lleno de mujeres». Yo tenía catorce años. Una semana después Barney dejó de darle dinero y le dijo que se buscara un trabajo. Así que se fue a vivir con su última aventura. Créeme, no tengo ninguna gana de volver a verlo.
– No, supongo que no -repuso Jennifer. A pesar de que entonces era muy pequeña, ella también había oído las discusiones. Sabía que era morboso pensar de esa manera, pero no pudo resistirse de preguntarle-: ¿Aprendiste alguna vez la lección de papá?
– ¿Sobre qué?
– Sobre que el mundo está lleno de mujeres.
– Tengo trabajo que hacer -pronunció Trevor con frialdad-. Por eso no tengo tiempo para el tipo de relaciones que nuestro padre consideraba normal.
– Sí, es como si hubieras reaccionado a su influencia convirtiéndote en un puritano -comentó maliciosa-. Papá probablemente se sentiría avergonzado de ti.
– Eso espero, porque yo lo estoy de él. Y también espero que no se retrasen nuestros invitados.
– Me pregunto cómo será la hermana del señor Leary…
– Una mujer entregada a sus negocios, según él. Y se llama Maud. Hay algo en ese nombre que me inspira confianza -se atrevió a añadir Trevor en un tono que le resultó extraño a su hermana.
Barney se presentó en aquel preciso momento, luciendo una apariencia magnífica. Alto y fuerte, tenía el cabello blanco y el rostro enjuto, de ojos brillantes y vivarachos. Segundos después sonó el timbre, y Jennifer abrió la puerta para encontrar a Steven en el umbral.
– Buenas tardes, señor Leary.
– Buenas tardes, señorita Norton -su tono era sorprendentemente normal, pero en sus ojos ardía un brillo de humor-. Le presento a mi hermana Maud.
Se hizo a un lado para dejarla pasar, y un profundo silencio reinó en el vestíbulo. De unos veinticinco años, Maud Leary poseía una belleza espectacular. Era casi tan alta como su hermano, un efecto que quedaba destacado por su peinado, con el cabello recogido en una trenza en lo alto de la cabeza. Lucía un vestido largo de estilo griego, ceñido bajo el busto. Trevor se quedó sin habla y, con los ojos brillantes, se adelantó para saludarla:
– ¿Cómo está usted? -le preguntó con voz ronca.
– Muy bien, ¿y usted?
Steven buscó la mirada cómplice de Jennifer y se sonrieron.
– Creo que esta velada va a ser muy especial -le comentó ella en un susurro.
– Y yo creo que ha sido un acierto haber traído a Maud.
– ¿Crees que se aburrirá con él?
– No, me temo que lo que puede ocurrir es que Maud se lo coma vivo. Es su hobby.
– No tienes que preocuparte por Trevor. Es imperturbable. ¿Cómo es que tu hermana tiene esa apariencia tan magnífica?
– Porque dedica su vida a ello. Es modelo.
– Tú le dijiste a Trevor que se dedicaba a los negocios.
– No; le dije que se dedicaba a hacer dinero. Gana una verdadera fortuna.
– Sabes perfectamente que le diste a entender otra cosa.
– No pude evitarlo -sonrió Steven-. Tu hermano tenía un tono tan pomposo que se me ocurrió gastarle esa pequeña broma. Siento haberte ofendido…
– Pues no lo sientas -rió Jennifer.
Pasaron todos al comedor. Barney había colocado a Steven a su izquierda, y a Jennifer a su derecha. Maud tomó asiento al lado de Trevor, y para sorpresa de Jennifer, ambos no tardaron en sumergirse en una animada conversación. Y cuando dejó de observarlos y se concentró en Steven, descubrió que lo mismo le había sucedido a él con Barney.
– Usted no lo sabe, pero ha sido mi mentor -le estaba diciendo Steven-. Cuando estaba estudiando en la universidad, tenía un profesor que había elegido su trayectoria como modelo a estudiar. Conocía cada negocio que usted había hecho, y los fue analizando todos.
Barney se echó a reír, halagado. Se estaba divirtiendo mucho, y Jennifer podía darse cuenta de que habían congeniado bien. La conversación fue adquiriendo entonces un carácter general, y Trevor, contra su costumbre, contó una divertida anécdota sobre los primeros días de Jennifer en la empresa.
– No es justo -protestó ella, entre risas-. Ya no he vuelto a hacer ese tipo de cosas… -y contraatacó con otra anécdota sobre su hermano que hizo reír a todos.
El café y los licores fueron servidos en el patio. Trevor todavía seguía hablando con Maud, que lo escuchaba muy concentrada. Y Barney había pasado a su tema favorito: su jardín.
– Me gustaría enseñártelo, pero me siento un poquitín cansado. Jennifer, querida, ¿por qué no lo haces tú?
Steven recogió su copa, y le tendió a Jennifer la suya.
– Vamos -le dijo.
El jardín estaba iluminado con pequeños focos de variados colores, y a pesar de la oscuridad reinante, no tuvieron mayor problema en seguir el sendero entre los árboles.
– Es como un lugar encantado -fue el inesperado comentario de Steven-. Yo también tengo un jardín, y un día me gustaría dedicarme de lleno a él. Pero por el momento es Maud quien lo cuida.
– ¿Ella vive contigo?
– Más o menos. Debido a su trabajo viaja tanto que casi no le merece la pena tener una casa propia, así que utiliza un par de habitaciones de mi casa -de pronto sorprendió una mirada de Jennifer cargada de significado, y se apresuró a añadir-: Si estás pensando que soy el clásico hermano mayor todopoderoso y protector, olvídalo. Maud puede parecer muy delicada, pero tiene un carácter tan duro como el acero.
– Espero que se esté divirtiendo con Trevor…
– No lo dudes.
Siguieron paseando por el sendero hasta llegar a un pequeño estanque, largo y estrecho, atravesado por un puentecillo de madera. Jennifer se apoyó en la barandilla, con la mirada fija en su copa de vino, escuchando el soñoliento murmullo de los patos.
– No sé por qué, pero tengo la sensación de que David Conner ha llamado -le dijo de repente Steven.
– Estás adivinando -repuso ella, sonriendo a su pesar.
– Esta noche pareces completamente diferente. La primera vez que nos vimos estabas tensa e incómoda. La segunda, ardías de furia. Anoche estuviste amable, pero distraída. Y ahora, estás feliz y encantadora. La razón es obvia.
– Quizá -levantó su copa a modo de brindis, inconsciente de la expresión provocativa de su mirada.
– No deberías mirar a un hombre así a menos que vayas en serio -le dijo Steven.
– Sólo estaba brindando por tu perspicacia. Creo que me comprendes bastante bien.
– No del todo. No entiendo lo de Conner. ¿Qué clase de poder ejerce sobre ti para transformarte en una seductora sirena?
– ¿Piensas que soy una seductora sirena? -se burló, riendo.
– Sabes lo que pienso de ti, Jennifer, y creo que se trata de algo mutuo. Sigue estando ahí, a pesar de tu amante. Porque Conner es tu amante, ¿no?
La pregunta la tomó por sorpresa. Por un momento se quedó sin palabras, y Steven añadió:
– No me refiero a después de la discusión, sino a antes de eso. ¿Ha sido tu amante?
– No voy a discutir de mi vida amorosa contigo… -empezó a decir ella.
– Me parece una sabia decisión. Yo preferiría que hiciéramos el amor.
– Bueno -repuso Jennifer, casi sin aliento-, no vamos a hacer el amor…
– En cierto sentido, eso es precisamente lo que estamos haciendo ahora, y lo sabes. A pesar de lo que digamos, hay algo más bajo la superficie, algo que tiene que ver con lo que sucedió entre nosotros la primera vez. ¿Recuerdas nuestro beso de despedida? ¿Puedes olvidarte de eso? Porque yo no.
– Estás equivocado; yo sólo deseo a David. Por eso me llevé un disgusto tan grande cuando creí que lo había perdido.
– Ya, recuerdo algunos detalles de tu… disgusto -replicó Steven, malicioso, y añadió al ver su expresión indignada-: Creo que en este mismo momento serías capaz de abofetearme. Pues adelante y sigamos con… ¿Qué es eso?
– ¿Dónde? -inquirió sorprendida.
– Allí.
Un murmullo de voces se levantó entre los árboles, y entonces aparecieron dos figuras: una alta y espigada, la otra ancha y maciza, recortadas contra la luz coloreada de los focos.
– Rápido -le dijo Steven, tomándola de la mano y arrastrándola consigo a las sombras, fuera del puente.
Escondidos detrás de un árbol, pudieron ver a Trevor y a Maud paseando con lentitud por el puente, de la mano. La voz de Trevor llegó hasta ellos; era un murmullo bajo e íntimo:
– Por supuesto que un especialista de la Comisión de Monopolios podría bajar el precio de las acciones, de manera que habría llegado la hora de comprar, pero sólo si…
Y pasaron de largo. Steven y Jennifer se miraron estupefactos. Luego, al unísono, procuraron ahogar una carcajada.
– No puedo creerlo… -pronunció ella-. Ni siquiera de Trevor…
– Mi pobre Maud… Nunca me perdonará esto…
– Una noche tan romántica -comentó Jennifer, riendo de nuevo-, y a Trevor sólo se le ocurre hablarle de acciones. ¡Oh, cielos! Creo que si sigue así jamás seré tía…
La tensión anterior había desaparecido, y continuaron paseando al borde del agua hasta que se sentaron en un rústico banco de la orilla.
– Creo que ya es hora de que planifiquemos cuidadosamente nuestra separación -pronunció Jennifer-, para que nuestras acciones respectivas no se hundan de repente.
– ¡Hey, espera! Todavía es muy pronto para hablar de separación…
– Pero esto no puede seguir así…
– No es tan sencillo como tú crees. Necesitamos que la gente nos vea juntos una vez más. Pasado mañana tendrá lugar un encuentro de accionistas organizado por Dellacort. Ambos tenemos acciones en la empresa, así que será completamente natural que nos presentemos juntos.
– No sé…
– David también es accionista -añadió Steven, mirándola con expresión maliciosa-, así que probablemente se presente también. Piensa en las posibilidades, Jennifer. Nos verá juntos, tú le dirás que simplemente se trata de un asunto de negocios, mostrándote al mismo tiempo un tanto evasiva, de manera que con algo de suerte te enviará un ramo de rosas esa misma noche.
– Eres muy experto en estas lides.
– La gente me considera un hombre terriblemente manipulador.
Su sonrisa era irresistible, y Jennifer no pudo menos que sonreír a su pesar.
– Bueno, de todas formas iba a acudir a ese encuentro. Y si eso sirve para ejercer el efecto adecuado sobre David, supongo que podré salir contigo durante unas horas más.
– Jennifer -pronunció admirado-, cuando hablas de esa manera, ningún hombre podría jamás resistirse a tus encantos.
– Pero escucha una cosa, Steven. Después de esto, pondremos punto final a esta situación.
– Ya veremos; puede que se me ocurran otras ideas. Ten cuidado con tu copa; sería una pena que te estropearas el vestido, teniendo en cuenta lo bien que te sienta.
– No cambies de tema.
– Tus encantos son el tema, al menos por lo que a mí respecta. Por las noches no puedo dormir soñando con ellos. He perdido el apetito y me estoy convirtiendo en una sombra de lo que era antes…
– Ya, claro -se burló ella-. Estás demasiado satisfecho de ti mismo para perder el sueño o el apetito.
– Cierto, pero pensé que sería la frase más adecuada en estas circunstancias. Y deja de flirtear conmigo mirándome así. Yo no soy David Conner para que me tientes de esa forma.
Jennifer se echó a reír; se sentía alegre y confiada.
– Creo que no podría tentarte ni aunque quisiera.
– Sólo si yo te dejara.
– La otra noche, mientras bailábamos, ¿acaso no te dejaste tentar? -le preguntó ella.
– La otra noche estaba representando un papel.
– No durante todo el tiempo. Yo era la única que estaba actuando, en beneficio de David.
– ¿Incluyendo aquella sutil caricia en la mejilla, justo por el lado en que Conner no podía vernos?
– Eso fueron imaginaciones tuyas -se apresuró a replicar Jennifer.
– Soy un hombre de muy escasa imaginación. ¿Y qué pasa con la compañera de David? ¿También estaba actuando?
– Es su secretaria; acompañarlo en ese tipo de actos forma parte de sus obligaciones.
– Sinceramente, creo que deberías preocuparte al respecto.
– Conozco a David mejor que tú.
– No conoces en absoluto a los hombres, Jennifer; si así fuera, no habrías salido a dar un paseo conmigo por el jardín a la luz de la luna. Y habrías sabido que no me conformaría con separarnos sin un beso.
Jennifer había previsto aquello, desde luego, pero el orgullo le hizo decir:
– Me vuelvo a casa ahora mismo.
– No hasta que me hayas besado. Quiero asegurarme de que no me falla la memoria.
Jennifer intentó desviar la mirada de sus ojos, pero no pudo. Contra su voluntad, su memoria evocaba sin cesar recuerdos que ansiaba poder olvidar para siempre. Bruscamente se levantó del banco y empezó a caminar. Steven la siguió y la detuvo, tomándole ambas manos.
– Escucha, Jennifer -le pidió con tono suave-. Tú me inspiras sentimientos que no sabía que existían. Si hubiera sabido con anterioridad cuáles eran esos sentimientos, te juro que me habría asustado. E incluso sabiendo que todo esto no es más que una ilusión…
Se había detenido bajo un gran roble. Jennifer apoyó la espalda en el tronco y contempló la luna y las estrellas por entre las ramas. Todo el universo parecía girar en su torno, sobre su cabeza, mientras la brisa hacía murmurar a las hojas.
– Algunas ilusiones son más fuertes que la realidad -pronunció con tono suave.
– ¿Tú sientes eso también?
– Pero no son tan duraderas. Ya volverás a aterrizar.
– ¿Y tú?
– Yo nunca he despegado de la tierra -declaró, consciente de que mentía.
– Uno de nosotros es un gran farsante -dijo Steven, mirándola intensamente-. Me pregunto quién.
– Probablemente nunca lleguemos a saberlo.
– Lo sabremos un día. Esperemos que no sea demasiado tarde.
Apoyó entonces las manos en el tronco, a cada lado de su cabeza. Su cuerpo presionaba muy ligeramente contra el de ella, aprisionándola. Y cuando vio que se disponía a besarla, Jennifer levantó la mirada, sonriendo, dispuesta a recibir aquel beso…
Pero entonces algo sucedió de repente. El mundo entero pareció desplazarse, cambiar su perspectiva, haciéndola preguntarse qué estaba haciendo allí, jugando a aquellos juegos amorosos, cuando Steven no era el hombre al que realmente amaba. Era David, con su dulce naturaleza y su delicada sonrisa, el dueño de su corazón, porque le había ofrecido el suyo. Y dudaba que Steven Leary tuviera corazón alguno que ofrecerle.
Justo en el momento en que los labios de Steven estaban a punto de rozar los suyos, Jennifer ladeó la cabeza. Steven se detuvo entonces, mirándola con los ojos entrecerrados. Acertó a distinguir el leve temblor de sus labios y el brillo de su mirada bajo las pestañas, y comprendió. Se apartó bruscamente.
– Realmente no sabes absolutamente nada sobre los hombres -le dijo con voz ronca.
Jennifer quiso defenderse y replicar algo, pero él ya había echado a andar hacia la casa.
Desde que murieron sus padres, muchos años atrás, y a pesar de su gran diferencia de edad, Steven y Maud habían permanecido estrechamente unidos, compartiendo una relación de absoluta confianza.
– Jennifer es deliciosa -le comentó Maud a su hermano mientras regresaban a casa-. Es como si irradiara felicidad.
– Desde luego -repuso Steven-. Una llamada de su novio y se convierte en una mujer distinta.
– ¿Pero no eres tú su amante?
– Todavía no -respondió, y se sumió en un prolongado silencio, ajeno a las miradas de curiosidad que Maud le lanzaba de vez en cuando.
– ¿Quién es el otro hombre? -le preguntó ella al fin.
– Un tipo llamado David Conner. Pero no creo que le dure mucho.
– Y sin embargo ahora está ahí, interponiéndose en tu camino -comentó Maud con una risita-. Esto va ser divertido. Yo ya había empezado a creer que nunca te encontrarías con la horma de tu zapato.
– Y nunca me la encontraré. Jennifer es una mujer hecha y derecha, y ya veremos qué pasa durante las siguientes semanas. No creo que tenga mucho de qué preocuparme.
– Hermanito, puede que no destaque en muchas cosas, pero soy muy perspicaz con la gente.
– Nunca lo he dudado.
– Si va a haber una batalla, yo estaré con ella. Me encantaría verte atrapado en las redes del amor.
– No cuentes con ello -rió Steven-. A propósito, lamento lo de esta noche. Si hubiera sabido que Trevor Norton era como es, te prometo que jamás te lo habría presentado.
– Oh, pero si yo pensaba que era un hombre muy dulce…
– ¿Dulce? Es pomposo, rígido, soso…
– ¡Steven, por favor! No insultes al hombre con quien voy a casarme.



Capítulo 5


Tal y como Steven había predicho, David asistió al encuentro de accionistas. Jennifer lo vio justo cuando Steven y ella se marchaban. También vio a Penny sentada a su lado, riendo como si le agradara especialmente su compañía. Contemplando aquella escena, sintió una punzada de dolor en el corazón.
– Vayamos a comer algo -le dijo Steven, apretándole ligeramente la mano.
El restaurante del centro de conferencias era amplio y espacioso. Steven guió a Jennifer a la mejor mesa del local, al lado de una ventana que ofrecía una magnífica vista de los jardines, y la hizo sentarse de forma que apenas pudiera ver al resto de los clientes. Sentado frente a ella, Steven, en cambio, podía verlo todo.
– No puedo ver -protestó Jennifer.
– No te preocupes, ya te diré yo todo lo que necesitas saber sobre el angelical David.
– No le llames «angelical».
– Pensé que le estaba dedicando un cumplido.
– A ti no te gustaría nada que te lo llamaran.
– Desde luego me han llamado de todo a lo largo de mi vida, pero «angelical», jamás. ¿No se te ha ocurrido pensar que podríamos darle a David motivos para estar celoso?
– Él ya está celoso, gracias.
– Pues no lo parece. Acaba de entrar en el restaurante con Penny del brazo. No te vuelvas. El camarero les ha indicado una mesa… ¡no! Conner ha señalado el otro lado del local; quiere estar en un lugar donde pueda vernos -vio que Jennifer lo miraba indignada-. Sólo estoy intentando ayudarte.
– Desconfío de ti sobre todo cuando me miras con esa expresión de inocencia. Además, ya te he dicho que ya está celoso.
– ¿Cómo lo sabes? ¿Acaso te ha amenazado con suicidarse de puro despecho? No, claro, pero… ya sé: ¿te ha amenazado con arruinarme económicamente?
– David no sa… no es de ese tipo de hombres -se apresuró a corregirse.
– Querías decir que nunca sabría cómo hacerlo -adivinó Steven-. Exacto. ¿Se puede saber qué es lo que hizo en su terrible ataque de celos?
– Estuvimos tomando una copa juntos.
– ¿Y?
– ¿Y qué?
– No te detengas justo cuando la cosa se está poniendo interesante. ¿Qué te dijo? ¿O es algo demasiado íntimo y apasionado para mis oídos?
– Mira, ya te conté todo esto la otra noche.
– ¿Quieres decir que todavía estamos hablando de aquel breve encuentro? -le preguntó Steven, mirándola horrorizado-. ¿Y que no ha habido ningún otro desde entonces? ¡Pobrecita Jennifer! ¿Pero se puede saber qué es lo que hiciste para cargar con ese bobo? Si yo estuviera enamorado de ti, a estas alturas habría removido cielo y tierra para conseguirte.
– ¡Menos mal que no lo estás!
– Menos mal para los dos si es así como manejas una aventura amorosa. Tendría que enseñarte tantas cosas que no sabría por dónde empezar.
– No te molestes. Puedo arreglármelas con David sin tu ayuda.
– Bien, pues entonces asistiré a tu boda… dentro de unos cincuenta años.
– Quizá sea lo que antes le has llamado: un verdadero ángel.
– ¡Pues qué aburrido debe de ser entonces!
– Es un caballero, si es a eso a lo que te refieres.
– ¡No sé dónde está la diferencia! -la miró intensamente por un momento-. ¿Eres consciente de lo deliciosamente encantadora que te pones cuando te ruborizas así? -esperó su respuesta, pero Jennifer estaba decidida a ignorarlo-. Está mirando hacia aquí -la informó Steven al cabo de unos segundos-. Creo que le gusta tanto verte conmigo como a ti verlo con Penny.
– Lo de Penny no me importa en absoluto; ya te lo dije.
– De acuerdo. Ahora se ha vuelto hacia ella. Se han acercado mucho para leer el menú.
– No me interesa saber…
– Vamos, deja ya de fingir -la interrumpió.
Era ridículo. Jennifer intentó ponerse seria, pero no pudo.
– Es bueno reírse -comentó Steven, mirándola con aprobación-. Vamos, desahógate. Así está mejor.
Jennifer pensó que Steven podía resultar terriblemente cautivador cuando la miraba con aquel brillo en los ojos. De repente se sintió más animada. El sol iluminaba los jardines y las fuentes del exterior se reflejaban en las burbujas del champán, y ella estaba sentada frente a un hombre inmensamente atractivo que le estaba dedicando toda su atención.
Steven pasó a referirle una graciosa anécdota, y Jennifer estalló en carcajadas. Durante un momento de especial intensidad, sus miradas se encontraron. De inmediato comprendió que aquello había sido un error. Steven parecía querer asomarse a su alma, zambullirse en sus profundidades, y Jennifer se sintió más viva que nunca.
Les sirvieron la comida. Jennifer fue vagamente consciente de que estaba deliciosa, ya que aquella sensación se perdió por completo en el enorme placer que le causaba la compañía de Steven. Él mantenía concentrada en ella toda su atención, como si nadie más existiera en el mundo. En un preciso instante lo sorprendió observándola con una media sonrisa, y arqueó las cejas con expresión interrogante:
– Estaba admirando tu atuendo -le explicó Steven, señalando su elegante traje negro, con la blusa de un blanco inmaculado y sus accesorios dorados-. Es tan seductor como los vestidos de noche que te he visto lucir, sólo que de una forma distinta.
– No me lo he puesto para seducir a nadie -replicó con tono remilgado-. De hecho, es un traje de corte bastante formal, de negocios.
– Especialmente cortado para lucir tus piernas -añadió él.
Jennifer se echó a reír. Se sentía orgullosa de sus largas piernas, que enfundadas en las medias negras de seda resaltaban su admirable figura.
– Y apostaría a que te has hecho la manicura -continuó Steven-. Déjame verte las manos.
– Me gustaría que dejaras de decir tonterías -replicó ella no con la suficiente seriedad, extendiendo una mano.
En ese instante, Steven la tomó entre las suyas y le besó levemente el dorso.
– No esperaba esa galantería de ti -le comentó Jennifer con tono ligero.
– Estoy representando el papel de un buen amigo tuyo. David está mirando hacia aquí. Se ha fijado en que te he besado el dorso de la mano… así… pero no le preocupa demasiado porque es un gesto caballeroso, que él entiende perfectamente. Pero cuando te vuelvo la mano y beso la palma… así… entonces sí que empieza a preocuparse, porque sabe que mis pensamientos están siguiendo un curso bien distinto.
Jennifer se quedó sin aliento al sentir el contacto de su lengua en la palma, y la excitación empezó a correr como un torrente por sus venas, acelerándole el pulso.
– Sabe que ansío desnudarte -murmuró Steven contra su mano-. Probablemente haya adivinado que llevo pensando en eso desde la noche en que nos conocimos.
– Steven -le pidió Jennifer con tono urgente.
– Lo que no sabe es la intensidad con que me gustaría hacerlo: poco a poco, muy lentamente, saboreando y disfrutando de cada segundo, y asegurándome de que tú lo disfrutas igual que yo. Porque ¿sabes? Estoy seguro de que te encantaría.
– Eres insoportablemente presuntuoso -susurró Jennifer, pronunciando las palabras con dificultad en medio del atronador pulso de su corazón.
– ¿Por qué? ¿Porque sé que podría hacerte arder de pasión por mí? ¿No lo crees tú así?
No podía responder; luchando como estaba contra las seductoras imágenes que habían conjurado sus palabras. Sabía que, tal y como él le había dicho, disfrutaría enormemente dejándose desnudar por él. Luego quizá ella lo desnudara a su vez, descubriendo todo aquello de su cuerpo que llevaba tan tentadoramente oculto. ¿Serían sus hombros tan anchos y su vientre tan plano como sospechaba?
Pero al mismo tiempo empezó a sentir una creciente indignación hacia Steven. El podía hacerla desear lo que había decidido no desear, y eso resultaba imperdonable. Steven sabía que todo aquello no era más que un frívolo flirteo y que ella realmente le pertenecía a David, pero descaradamente se servía de aquella situación para hacerla dudar de sí misma. «¡No!», se apresuró a corregirse. Ella no tenía ninguna duda. Sus verdaderos sentimientos sólo estaban centrados en David, y aquello era solamente una locura pasajera. Cuando todo acabara, sería una mejor esposa por haber superado aquella prueba… ¡Pero ojalá acabara pronto! ¡O durara para siempre!
– ¿En qué estás pensando? -le preguntó Steven.
– En nada…
– Estás a un millón de kilómetros de aquí, en un misterioso mundo propio. Y no me dejarás entrar en él, ¿verdad?
– No, no puedo dejarte entrar.
– ¿Está él allí?
– No lo sé -respondió con tono entristecido-. Antes creía saberlo… pero las cosas han cambiado entre nosotros…
– Jennifer, no sufras así -le pidió Steven de repente-. No por otro hombre.
– David no es «otro hombre». Es el único.
– Entonces que el cielo nos ayude a los dos -pronunció en un murmullo tan bajo que ella apenas lo oyó.
Consternada, Jennifer tomó conciencia de lo que había sucedido. La conversación había empezado con bromas deliciosamente seductoras, pero unos segundos después había terminado por derivar en algo muchísimo más peligroso. Se apartó apresuradamente, con el pretexto de servirse un vaso de agua mineral, y empezó a hacerle preguntas insustanciales. Steven las respondió lacónicamente, absorto en sus pensamientos. Y cuando se aventuró a levantar la mirada Jennifer lo sorprendió observándola, pero no con la expresión de burla que había medio esperado, sino con una intensidad vergonzosa incluso para él mismo. Después de aquello, apenas volvieron a hablar.
Al levantarse de la mesa, Steven le ofreció su brazo. Y mientras salían del restaurante, lo último que Jennifer alcanzó a ver fue a David, que la miraba con expresión estupefacta.
Lo más irritante de Steven, según descubrió Jennifer, era que sus ofensivas palabras parecían habérsele quedado grabadas en la mente, proyectando una nueva luz sobre los sucesos de su vida. Le había resultado fácil reírse de sus cómicas previsiones del comportamiento celoso de David, pero cuando transcurrieron dos días más sin recibir noticia alguna de él, aquello empezó a perder su gracia. Se alegraba al menos de que Steven no estuviera a su lado, dispuesto a reírse cínicamente de ella o a espetarle algún comentario burlón. Eso la hizo pensar en él, y fue entonces cuando se dio cuenta de que en realidad nunca había dejado de hacerlo. Si no hubiera estado enamorada de David…
Por fin David la telefoneó para decirle que estaría ausente durante una semana. Tenía que hacer un viaje de urgencia a la costa sur, ya que su madre se encontraba enferma. Afortunadamente se estaba recuperando bien, así que la llamaría a su regreso.
Steven la invitó a salir a ver un espectáculo teatral, y aceptó. Luego, durante la cena, entablaron una animada discusión sobre la obra que continuó durante el trayecto de regreso a casa. Para cuando se separaron, Jennifer no podía recordar la última vez que se había divertido tanto con alguien.
Al día siguiente él volvió a telefonearla, y tomaron una copa por la tarde. Pero Jennifer se sirvió de una excusa cualquiera para retirarse temprano. La verdad era que le agradaba demasiado la compañía de Steven, por lo que estaba empezando a pensar que sería mejor que su relación terminara cuanto antes. Era como si se hubiera dividido en dos personalidades: su mente racional discutiendo contra sus sentimientos. Era una locura intimar demasiado con Steven, por muy seductor que le pareciera. Sabía lo que una relación con él podría ofrecerle: todo el gozo y la excitación de un espectáculo de fuegos artificiales: una experiencia que jamás olvidaría.
Pero los fuegos artificiales siempre terminaban por morir y consumirse. Demasiado pronto la fiesta terminaría, y el campo quedaría vacío una vez dispersada la audiencia. Jennifer quería raíces, una vida sólida, un compromiso duradero. En otras palabras, quería a David.
Al regreso de su viaje, David la llamó para quedar en el bar de costumbre. A Jennifer le resultaba muy complicado asistir a la cita, y lo advirtió de que llegaría tarde, pero él insistió tenazmente en verla.
– De verdad, tengo verdadera necesidad de hablar contigo. Esperaré allí hasta que vengas.
David se hallaba sentado en su mesa habitual, y se levantó rápidamente al verla acercarse.
– Ya temía que no vinieras -le dijo, estrechándole la mano-. Es tan importante lo que tengo que decirte…
– ¿De qué se trata?
– Ingenierías Martson.
– ¿Martson?
– Están jugando conmigo, tal y como tú dijiste que harían. Detesto admitirlo, pero tenías razón durante todo el tiempo.
Por un momento Jennifer no comprendió de qué le estaba hablando. Luego recordó que su discusión había empezado con el asunto de Martson.
– Supongo que debí haber seguido tu consejo -admitió David-. He traído la correspondencia.
Los documentos confirmaban aquello de lo que Jennifer había intentado advertirlo varias semanas atrás… con bastante torpeza, ya que de no haber sido así, David no se habría ofendido tanto. De repente David le comentó con forzada naturalidad:
– Te vi en el encuentro de Dellacort. Parece que lo tuyo con Leary va en serio.
– No hay nada entre nosotros -se apresuró a aclararle-. Algún periodista se llevó una idea equivocada en la cena de gala y escribió algo que hizo que nuestras acciones respectivas subieran. Estoy esperando el momento adecuado para dejar de verlo.
– ¿Quieres decir que eso es todo? ¿Así, sin más?
– Sí.
– Eso no es lo que… ¡hey, espera un momento! Acabo de ver a un tipo allí que me debe un dinero. Llevo varios días intentando localizarlo. Ahora vuelvo; no te muevas.
Y se levantó para ir a buscarlo. Jennifer tomó un sorbo de agua mineral, mirando a su alrededor, y de pronto se fijo en un joven extremadamente atractivo que se dirigía hacia su mesa con expresión tímida y aprensiva.
– ¿Señorita Norton? -inquirió al fin.
– Sí, soy Jennifer Norton.
– He intentado llamarla a su oficina, pero no estaba allí; fue su secretaria la que me indicó que se dejaría caer por este local. Me llamo Mike Harker.
– ¡Cielos! -exclamó Jennifer.
– Supongo que pensará que es una impertinencia por mi parte que yo…
– No, me he quedado simplemente asombrada de descubrir que existe realmente. Siéntese.
– Gracias.
– ¿Se ha recuperado ya de la gripe?
– Oh, Steven se lo dijo. No estaba seguro de si él…
– Descubrí la verdad a la mañana siguiente.
– Steven sólo quería hacerme un favor -se apresuró a explicarle Mike-. Yo me encontraba muy apurado, y él sería capaz de hacer cualquier cosa por un amigo.
– ¿Le contó cómo transcurrió la velada?
– No. Se estaba riendo cuando regresó a mi casa, pero no me contó de qué se trataba la broma. ¿La molestó mucho?
– No lo culpo a usted. Y tampoco me he quejado a la agencia, si es eso lo que lo preocupa.
– No, no es eso. Se trata de esto -Mike sacó de un bolsillo de su chaqueta los gemelos de diamantes, y los dejó sobre la mesa-. Evidentemente no puedo quedármelos.
– ¿Por qué no? Yo se los di a usted, indirectamente.
– Pero en realidad no quería hacerlo, y son demasiado valiosos para que pueda aceptarlos.
– Hágalo, por favor -le pidió Jennifer con tono cálido-. No hago regalos para que luego me los devuelvan, aunque sea bajo unas circunstancias tan extrañas. No puedo creer que se haya molestado tanto en localizarme.
– La verdad es que quería advertirla de algo, y no sabía con qué me iba a encontrar… pero no importa. Está con ese tipo de allí, ¿verdad?
– Sí -respondió Jennifer-. Pero, Mike, si usted suponía que había podido relacionarme con Steven, ¿de qué pensaba advertirme?
– Bueno -sonrió-, usted ya conoce a Steven…
– Por eso se lo estoy preguntando.
– Digamos que preferiría que no se relacionara con él. No lo he visto mucho en los últimos años, pero no creo que haya cambiado.
– ¿Se conocen desde hace mucho tiempo?
– Fuimos juntos a la universidad; allí fue donde estudió empresariales. Era de los que «amaban a las chicas para luego dejarlas». Ninguna mujer le duraba mucho, y él se enorgullecía de eso. Por supuesto, todas se volvían locas por él. No puedo entender por qué. Las comparaba con los autobuses.
– ¿Los autobuses?
– Que cuando se va uno, siempre viene otro.
– Qué bien -Jennifer sintió que se le encogía el estómago al escuchar aquellas palabras-. Conocí en una ocasión a un hombre que solía decir algo parecido: que el mundo estaba lleno de mujeres. Así es como lo decía él, pero supongo que querría decir lo mismo.
– No creo que Steven lo expresara con tanta seriedad -declaró Mike-. Para él era más bien un juego. No se lo habría dicho, pero al ver que ya estaba comprometida, me pareció que sería lo correcto.
– Muy bien. Así podrá contármelo todo. Steven era un auténtico donjuán en aquel tiempo, ¿verdad?
– Se lo diré. No se le resistía ninguna mujer. Era un espectáculo penoso. Diablos, nunca le habría contado esto, sobre todo cuando me ha sacado de un apuro, pero es así. Es tan condenadamente seguro de sí mismo…
– Sí que lo es -murmuró Jennifer-. Bueno, probablemente algún día se lleve un buen chasco.
– No si puede evitarlo. Steven solía decir que ninguna mujer es lo suficientemente especial como para que un hombre haga el ridículo por ella.
– Así que decía eso, ¿eh? -Jennifer se reclinó en su silla, furiosa. Aunque nada de aquello tendría por qué sorprenderla. Ya sabía cómo era Steven, y además, era a David a quien amaba.
– Una vez fuimos a una boda -recordó Mike-. Era muy ostentosa, con mucho aparato, y él se quedó horrorizado. Dijo que las bodas eran una conspiración de las mujeres para poner en ridículo a los hombres, y que él nunca caería en aquella trampa -de pronto la miró con expresión culpable-. Pero probablemente esté hablando de más y…
– Tonterías. ¿Qué mal puede haber en ello? -inquirió Jennifer con tono ligero.
– Su amigo ya viene hacia acá. Será mejor que me vaya.
– No se los olvide -le señaló los gemelos.
– Si insiste… gracias.
Cuando se acercaba a la mesa, David lo vio retirarse apresuradamente, y miró asombrado a Jennifer.
– ¿Es que te dedicas a regalar estos gemelos a todo el mundo en Londres, o son los mismos que vi contigo una vez? -le preguntó-. ¿Jennifer? ¡Jennifer!
– Lo siento -repuso, volviendo a la realidad.
– ¿Y bien?
– Perdona.
– ¿Has llegado a alguna conclusión?
– Sí -respondió, con expresión más animada-. He decidido que ya es hora de que empiece a jugar yo por mi cuenta.



Capítulo 6


En cuanto pudo, Jennifer llamó por teléfono a Steven.
– Jennifer -la saludó con alegría-. ¡Qué agradable sorpresa!
– ¿No deberías llamarme «cariño»?
– No, si hay alguien escuchando.
– Touché -rió ella-. ¿Qué te parece si cenamos en el Ritz? Te invito yo.
– Estupendo. Habrás observado que afortunadamente carezco del prejuicio de no permitir que las mujeres paguen. Incluso consentiré en que me lleves a mi casa después.
– ¿Mañana por la noche?
– Maravilloso.
– Steven, tengo que confesarte que tengo un segundo motivo para hacerte esta invitación.
– Sabía que no me decepcionarías -repuso con tono irónico.
– ¿Podrías echarme una mano con un tipo llamado Martson? Sé que no es un tipo de fiar, pero me gustaría saber hasta qué punto exactamente.
– Es un verdadero depredador. Primero hace todo lo que puede para debilitar una empresa, y luego la compra a bajo precio. Pero sé de algunas cosas que pueden ser utilizadas en contra suya. Para mañana te habré conseguido algo.
– Te estaré inmensamente agradecida por haberte tomado esa molestia -le dijo con tono dócil, casi sumiso.
Pero había exagerado su actuación, porque de inmediato Steven le comentó:
– Jennifer, cuando adoptas ese tono, mis antenas perciben el peligro. Tú tramas algo.
– ¿Yo?
– Hasta mañana -se despidió, riendo.
Jennifer estaba encantada con el éxito de su pequeña estratagema. Dejaría que Steven consiguiera la información que deseaba, y luego le confesaría que todo había sido por ayudar a David. Así aprendería a tratar a las mujeres. Sentía una inmensa curiosidad por ver cómo reaccionaría al descubrir que ella, a su vez, había estado jugando con él.
Al día siguiente se marchó temprano del trabajo para poder prepararse adecuadamente para la velada que se avecinaba. Eligió un vestido negro con ribetes plateados, con la idea de causar el mejor efecto posible a Steven.
Había menos tráfico del que había esperado, y llegó a la casa de Steven con veinte minutos de adelanto. Era un edificio grande y moderno, situado en un elegante barrio residencial. Fue Maud quien le abrió la puerta. Ella también estaba ataviada para salir, con un precioso vestido rojo que destacaba su esbelta figura.
– Steven bajará ahora mismo -le dijo-. ¿No te importa que te deje sola un momento, verdad?
– Veo que te estás arreglando para salir con alguien -le comentó Jennifer, sonriendo-. Debe de ser alguien muy especial.
Para su sorpresa, Maud se ruborizó.
– Sí que lo es -murmuró-. Muy especial. Discúlpame, pero tengo que darme prisa…
De repente Jennifer oyó el sonido de una puerta al abrirse, y a alguien bajando por la escalera. Era Steven.
– Maud, ¿tienes alguna idea de dónde…?
Jennifer se volvió rápidamente. Steven estaba en medio de la escalera, vestido con unos pantalones pero sin camisa; se había detenido bruscamente al verla, y durante unos instantes ella pudo admirar sus anchos hombros y su pecho musculoso. Fue como si el mundo se hubiera detenido de repente. El cuerpo de Steven emanaba vitalidad por todos los poros, desde sus potentes brazos hasta el vello que cubría su torso para descender en una fina línea hasta su cintura.
Ya antes había intentado imaginárselo sin ropa, pero todas sus expectativas habían sido superadas por la realidad. Recordó de repente las palabras de Mike: «todas las chicas se volvían locas por él. No puedo entender por qué…». Al verlo medio desnudo, Jennifer ya no podía dudarlo; afortunadamente, ya estaba advertida. La mirada de Steven le indicó que la había sorprendido observándolo con una sospechosa intensidad.
– No sabía que estabas aquí -dijo al fin.
– He llegado un poquito temprano. Había poco tráfico -repuso sin pensar.
– En un momento estoy contigo -la advirtió él pero no hizo intento alguno por moverse.
Maud miró a uno y a otra, esbozando una mueca, pero ninguno de los dos lo advirtió. De repente llamaron a la puerta. La hermana de Steven fue a abrir, y desde donde estaba Jennifer alcanzó a distinguir la figura de un hombre en el umbral, y su expresión de alegría cuando Maud se lanzó a sus brazos. Luego la puerta se cerró tras ellos.
Steven sonrió al ver la expresión de Jennifer, comentándole:
– Así es como me siento yo también. Ahora estoy contigo.
Volvió cinco minutos después vestido con una elegante camisa blanca. Estaba terriblemente atractivo. «Bueno, ya contaba con ello», se dijo Jennifer. «Así que las mujeres son como autobuses, ¿eh? ¡Vaya sorpresa que te vas a llevar!». Pero cuando ya estaban dentro del coche, mientras ella conducía, fue Steven quien la sorprendió:
– He cambiado de idea acerca del Ritz. Preferiría ir a un club nocturno.
– Pero ya he reservado una mesa en el Ritz…
– Me temo que me he tomado la libertad de cancelarla, para reservar otra en el Pub Orchid.
– Bueno, supongo que tendría que haber previsto que harías algo tan prepotente y ofensivo como eso -replicó ella, irónica.
– Y yo suponía que lo supondrías. Gira ahora a la izquierda.
– Si eso es un club, sólo podrán entrar los socios y…
– Yo soy socio. Y seré yo quien te invite. Espero que no te importe.
– A ti no te interesa realmente si me importa o no. De hecho, Steven, yo no quiero a ir a un club nocturno. Es demasiado… -iba a decir íntimo, pero se detuvo a tiempo-… bueno, no es lo que yo había pensando.
– No me seas desagradecida después del trabajo que me ha costado conseguirte lo de Martson.
– ¿De verdad? ¿Has encontrado mucho?
– Lo suficiente para que te interese. Y ahora, ¿podemos ir al club nocturno?
– Al fin del mundo, si quieres -repuso alegremente Jennifer.
– Ten cuidado con lo que dices. Podría recordártelo después.
Jennifer se echó a reír. De pronto se sentía maravillosamente bien; aquella iba a ser una velada gloriosa. Pero eso se debía, por supuesto, al chasco que iba a darle a Steven.
El club nocturno era muy lujoso, de ambiente íntimo y discreto. El portero saludó a Steven como si se tratara de un cliente habitual. Su mesa se encontraba en una esquina iluminada únicamente por una pequeña lámpara. Steven la ayudó caballerosamente a sentarse y pidió al camarero una botella de vino.
– Bueno, aquí estamos -dijo mientras empezaba a servirla.
– Sí, pero esto… -Jennifer señaló a su alrededor-. Se suponía que tenía que invitarte yo.
– ¿Qué importa? Me basta con que estuvieras deseosa de hacerlo.
– No te engañes. Es de tu consejo de lo que estoy deseosa.
– ¿Sobre Martson?
– Por ciertas razones… es algo que significa mucho para mí.
Steven la miró con expresión burlona. Evidentemente pensaba que ella se había servido de aquella excusa para verlo, y Jennifer sintió un estremecimiento de excitación: iba a disfrutar a placer de aquella velada.
– ¿Dónde está David esta noche? -le preguntó él de repente.
– No, no lo sé -balbuceó, sorprendida.
– ¿Sabe que tú estás aquí? No importa. Si no lo sabe, debería saberlo. Si yo estuviera enamorado de una mujer, la encerraría con llave antes de dejarla jugar el juego que tú estás jugando ahora mismo conmigo.
– Quizá ella no te dejaría que la encerrases con llave.
A modo de respuesta, Steven le tomó una mano para besarle levemente la palma.
– Quizá yo podría convencerla… -susurró, lanzándole una mirada que la dejó devastada.
– Tú no sabes qué juego es el que estoy jugando -dijo ella al fin.
– Sé que me estás utilizando para ponerlo celoso, y también por el bien de tu empresa. ¿Me estás diciendo que hay algo más?
– Podría haberlo -repuso Jennifer, sonriendo con expresión misteriosa.
– ¡Qué diablilla que eres! De acuerdo, adelante. Un toque diabólico convierte a una mujer en perfecta.
Steven le soltó la mano y levantó su copa hacia ella, contemplándola admirado. Jennifer pensó que estaba recorriendo un camino trillado mil veces; primero la mujer lo tentaba, luego caía en sus brazos. Pero esa noche se llevaría una buena sorpresa.
– ¿Por qué tienen tus ojos ese brillo tan delicioso?
– Espera y verás.
– De acuerdo, Jennifer. Ése es tu juego. Pero esta noche no me fío de ti.
– Yo nunca me fío de ti -replicó ella-. Debes admitir que eso le da cierto sabor a nuestra relación.
– Cierto. Jamás me has aburrido. ¿Cómo piensas sorprenderme hoy?
– Si te lo dijera, ya no sería una sorpresa. Dejémoslo así por el momento. Dime, ¿nuestra farsa está marchando bien por el momento?
– La gente piensa que estamos locos el uno por el otro.
– No, me refería al mercado de acciones -explicó Jennifer con un fingido aire de sorpresa-. Después de todo, eso es lo que realmente importa.
– Claro que sí -sonrió, admirado de la habilidad de su jugada-. Va muy bien. Las acciones de Charteris han seguido elevándose, y ahora el mercado está esperando que nos vinculemos de alguna manera con vosotros.
– ¿Por «vincularos con nosotros» quieres decir «comernos vivos»?
– No creo que nadie pudiera hacer eso contigo -rió Steven.
– Oh, claro que sí. Tú sí. Piensas, por ejemplo, que me has engañado completamente.
– ¿Es eso lo que estoy intentando hacer contigo, Jennifer? -inquirió mientras se servía más vino, sin mirarla a los ojos.
– ¿Existe alguna mujer a la que no intentes engañar?
– ¿Existe alguna mujer que no desee que la engañen?
– Oh, sí. Yo misma.
– Pero tú eres distinta de las demás.
– No me afectan los halagos -replicó Jennifer en un susurro, inclinándose hacia él.
Steven también se inclinó hacia adelante, hasta que sus rostros quedaron a sólo unos centímetros de distancia.
– Entonces te diré una cosa: eres la mujer más sensacionalmente sexy que he conocido en mi vida. Siempre estudio tu ropa para saber con cuánta facilidad podría desnudarte. No puedo evitarlo; es algo instintivo. Cuando conversamos, apenas puedo tomar conciencia de lo que decimos porque estoy pensando en lo mucho que me gustaría verte desnuda, en desnudarme contigo, y en todas las cosas que podríamos hacer juntos.
Aquellas palabras estaban suscitando en Jennifer un inefable placer, pero se negaba a abandonarse a él. Aquella noche tendría que mantener el control.
– ¿Crees que lo conseguirás alguna vez? -le preguntó ella.
– ¿Y tú?
– Nunca.
– ¿Quieres apostar?
– La última vez que hice una apuesta contigo, me engañaste -le recordó Jennifer.
– Y te engañaré de nuevo si con ello consigo acostarme contigo. ¿Para qué perder el tiempo con medios honestos cuando el engaño produce buenos resultados?
– Pero tú eres un hombre honesto en los negocios.
– Porque quizá los negocios no sean demasiado importantes.
– Me avergüenzo de ti, Steven. Nada es más importante que los negocios.
En lugar de contestarle, Steven deslizó delicadamente un dedo todo a lo largo de su mejilla, para luego delinearle el contorno de sus labios. El efecto fue tan fantástico que Jennifer no pudo contener un profundo y tembloroso suspiro.
– Realmente no crees en lo que dices -le aseguró él.
– No, pero tú sí.
– Podríamos hacer algo mucho más importante… si quisiéramos. ¿Qué me dices?
– Digo que el camarero está justamente detrás de ti -lo informó Jennifer.
Steven esbozó una mueca antes de apartarse para que el camarero los sirviera. Cuando volvieron a quedarse solos, la miró con expresión burlona como esperando a que retomara el tema de conversación, pero Jennifer se negó.
– ¿Cómo están los gatitos? -le preguntó él mientras empezaba a comer.
– Todos han abierto ya los ojos, y esta mañana el último dejó la caja. Es el varón. Parece que tiene cierto retraso respecto a los demás.
– ¿Es aquél que bautizaste con mi nombre, no?
– Eso me temo. Pero no importa, ya alcanzará a las demás. La que abrió los ojos primero es muy despabilada. Y es tan dulce, tan pequeñita…
Steven sonrió mientras contemplaba cómo se animaba su expresión. Pensó que tenía una mirada muy especial, abierta, expuesta, vulnerable, y se preguntó en qué persona confiaría lo suficiente para poder mirarla así. En él no, desde luego. ¿David? Habría dado cualquier cosa con tal de responder a esa pregunta.
Jennifer ya había terminado de hablar de los gatos cuando de pronto recordó algo:
– ¿Sabes? Esta tarde tuve la impresión de que era Trevor quien fue a buscar a Maud para salir.
– Pues no te engañaste. Esos dos están encandilados el uno con la otra. ¿No te ha dicho él nada?
– Ni una palabra. Pero apenas le he visto fuera del trabajo, y últimamente se marchaba temprano de la oficina… ¡oh, claro!
– Resuelto el enigma -sonrió Steven-. ¿Qué me dices de su estado de ánimo? No he podido sacarle nada a Maud.
– Bueno, parece un poquito preocupado, pero siempre ha tenido muchas cosas en la cabeza.
– Supongo que por el momento es a mi hermana a quien tiene en la cabeza. Aunque no tiene mucho de qué preocuparse: está chiflada por él.
– ¿Desde cuándo lo sabes?
– Desde la primera noche. De vuelta a casa, me dijo que iba a casarse con Trevor.
– Un amor a primera vista -pronunció Jennifer, asombrada-. Nunca había creído en eso antes. Supongo que ha encontrado finalmente lo que necesita.
– ¿Y qué es?
– Cuando murió nuestra madre, Trevor y yo estuvimos muy unidos. Él tenía dieciséis años y yo doce, pero siempre estábamos juntos, y se apoyaba mucho en mí. Pero luego empezó a salir con una pandilla de amigos, y supongo que le avergonzaba que lo vieran conmigo. Sin embargo, era demasiado pronto. Creo que desde entonces ha estado buscando a alguien que lo reconfortara como yo…
– ¿No lo hacía Barney?
– No de la misma forma. Él nos quería mucho, pero siempre estaba ocupado.
– ¿Y tú? -le preguntó Steven, mirándola curioso-. ¿En quién te apoyabas tú?
– En nadie, supongo -se le hizo un nudo en la garganta al evocar aquellas largas y solitarias noches que había pasado llorando por su madre, por su padre, o por Trevor, o por su abuelo…
– ¿Jennifer? -inquirió con tono suave, estudiando su rostro con repentina concentración.
Jennifer volvió a la realidad, y forzó una sonrisa cuando él le tomó una mano. Por un momento los dos permanecieron en silencio. No había nada que decir, pero el contacto de su mano le resultaba maravillosamente cálido y reconfortante.
– ¿Te das cuenta de lo que acabas de contarme? El secreto de la atracción que sientes por David Conner. Lo consideras una persona segura, de confianza.
– Él siempre ha estado conmigo cuando lo he necesitado…
– Pero ahora no. Por eso te aferras a su pensamiento como a un clavo ardiendo -le aseguró Steven, añadiendo cuando ella le soltó la mano-: El hecho es que temes que te abandonen de nuevo. En realidad no estás enamorada de él.
– ¿Por qué no debería desear esa seguridad para mi vida?
– Podría darte mil razones. Tú aspiras al matrimonio por la ilusión de seguridad que conlleva. Ésta es la verdadera Jennifer Norton. Detrás de esa apariencia elegante y sofisticada se oculta una niña buscando consuelo y apoyo en la oscuridad. Yo no soy un hombre muy aficionado al matrimonio, pero soy mejor para ti que Conner porque tú y yo nos comprendemos bien. Jennifer, créeme, hay más seguridad en estar con alguien que piensa y siente como tú, aunque sólo sea por un día, que en todos los anillos de matrimonio del mundo.
Jennifer no sabía qué responder. El corazón le latía acelerado, pero no por la excitación sexual que él le despertaba, sino por una terrible sensación de alarma, de peligro. Steve estaba a punto de acceder al mayor secreto de su vida.
– No obligues a ese tipo a que se case contigo, Jennifer. Te arrepentirás toda su vida.
– Tonterías. Yo nunca podría hacer eso.
– Yo creo que sí, y si lo intentas te lo impediré.
– Para luego deshacerte de mí.
– Luego tú y yo correremos el riesgo. No creo que lo hayas hecho nunca, y ya es hora. Quizá no te deje. O quizá tú me dejes a mí, y entonces yo acabe persiguiéndote.
– Lo dudo -repuso Jennifer con tono entristecido.
– No te subestimes. Y olvídate de Conner; él no te ama.
– Steven, dejemos este tema -le advirtió-. Hablo en serio.
– De acuerdo -cedió, para luego mirarla con curiosidad-. No sé lo que dice tu rostro en este momento. No puedo verlo con esta luz tan escasa.
– Bien. Cuanto menos veas y sepas de mí, mejor.
– No te habré puesto nerviosa.
– No -se apresuró a responder-. Ni tú ni ningún otro hombre puede ponerme nerviosa.
Steven no dijo nada, sino que se limitó a observarla, admirando el rubor que cubría sus mejillas. ¿Tendrían sus mejillas ese mismo rubor en el momento de la verdadera pasión? ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que pudiera averiguarlo? Pero en seguida refrenó aquellos pensamientos. Su persecución de Jennifer había terminado por convertirse en un juego obsesivo, tanto más fascinante cuanto menos seguro: porque con ella no tenía seguridad alguna de éxito.
– Me alegro de que me hayas hablado de tus padres -le confesó-. Eso me ayuda a comprenderte mejor. Al principio pensaba que habías llevado una vida fácil, y que trabajabas en la empresa de tu abuelo simplemente porque te resultaba divertido.
– No lo encuentro divertido. Preferiría trabajar con animales, pero… ¿cómo podría decírselo a Barney?
– Fácilmente. Si él te quisiera de verdad, se alegraría de que pudieras cumplir tu sueño. Porque él te quiere, ¿no?
– Por supuesto.
– ¿Pero sólo si haces lo que él desea?
– Eso no es justo.
– ¿Pero tú lo crees?
– Deja ya de intentar confundirme.
– De acuerdo -pronunció Steven al cabo de un silencio-. Lo lamento.
– ¿A ti te llena tu trabajo? -le preguntó Jennifer.
– En parte sí. Y también últimamente, porque al principio, no.
– Explícate.
Steven vaciló, incómodo, y Jennifer pensó que no le resultaba fácil confiar en la gente; quizá porque nunca había confiado en nadie excepto en Maud. Comprendió que si podía salvar esa barrera, avanzaría un gran paso hacia el corazón de aquel hombre.
– No sé por qué -dijo al fin Steven-, pero tú me recuerdas a mi madre. Tuvo una vida muy dura, pero nunca se dejó abatir. No hay nadie a quien haya admirado más que a ella. Se enfrentaba con coraje y humor a cualquier desgracia. Ojalá hubiera vivido lo suficiente para poder verme ahora, y tener las comodidades que nunca llegó a disfrutar.
– ¿Y tu padre?
– Murió cuando yo tenía catorce años y Maud casi acababa de nacer. Yo soy el único padre que Maud ha conocido.
– Cuéntame más cosas de tu madre -le pidió Jennifer.
– Era maravillosa, aunque yo no se lo decía con mucha frecuencia. Después de la muerte de papá, yo me convertí en el hombre de la familia, pero ella todavía me veía como un chico. Tuvimos algunas discusiones a causa de eso. Me conseguí un empleo de repartidor de periódicos. Cuando conseguí otro más, trabajando en un supermercado los fines de semana, tuvo que admitir que con catorce años ya me había convertido en un hombre.
– ¿Y el colegio?
– Durante un tiempo pude compaginar el trabajo con los estudios. Dejé pronto el colegio y me hice con un tenderete en el mercado para vender todo lo que podía conseguir barato. Cuando conseguí algún beneficio, lo invertí en otro tenderete.
– ¿Y cómo es que diste el salto de los tenderetes del mercado a Charteris? -le preguntó Jennifer, fascinada.
– Hice cursos de comercio en la escuela nocturna, y fui adquiriendo pequeñas tiendas. Al final me convertí en propietario de tres, pero ambicionaba más, así que lo vendí todo y entré a trabajar en Charteris, invirtiendo el dinero en acciones. Diez años después estaba dirigiendo la empresa. Luego, con el tiempo, he ido invirtiendo cada vez más en ella.
– Así que ahora tienes poder en la empresa.
– Exacto, y dinero. Sé lo terrible que puede ser la carencia de dinero, y cómo ese problema puede llegar a dominar toda tu vida. Y he tenido que enfrentarme con gente poderosa que creía poder avasallarme simplemente porque me consideraba un pobre chico de los barrios bajos. Por eso me he visto obligado a enseñarles que no era así, y a veces de manera muy dura.
– ¿De manera muy dura?
– Siempre y cuando no me ha quedado otra. Si tienes que contraatacar, debes hacerlo lo suficientemente bien como para que el enemigo no pueda desafiarte de nuevo.
Hablaba con un tono tan pragmático que Jennifer no pudo evitar estremecerse.
– Me alegro de no haberme convertido en enemiga tuya.
– Y yo también, te lo aseguro -repuso Steven, mirándola de una forma extraña.



Capítulo 7


– Así tendré oportunidad de visitar a la familia de Zarpas -le comentó Steven cuando se dirigieron en el coche de Jennifer a su casa-. Tengo muchas ganas de verla.
Nada más llegar Jennifer fue a ver la cesta donde había colocado los gatos, pero se encontró con que estaba vacía.
– Hay uno aquí -le dijo Steven sacando delicadamente a un gatito de detrás del sofá-, y allí otro.
– Desde que se salieron de la caja, nunca sé dónde voy a encontrarlos -dijo Jennifer, riendo.
Zarpas salió entonces de la cocina y se reunió con la camada. Steven calentó leche para los gatos y preparó un café para ellos. Jennifer estaba empezando a sentirse ella misma como un gatito, estirándose perezosamente con la placentera sensación de que su vida marchaba a las mil maravillas.
– A propósito -pronunció Steven-, nos hemos olvidado de algo.
– ¿Sí?
– Martson. Todavía no hemos hablado de él.
Con un estremecimiento de sorpresa, Jennifer recordó que el original propósito de aquella velada había sido darle una buena lección a Steven Leary… y había terminado por olvidarse de ello. Pero esa noche había aprendido cosas sobre él que la intrigaban y fascinaban. Ya no quería reírse de él, ni darle un escarmiento, ni hacer nada que no fuera… besarlo.
– ¿Quieres hablar de ello ahora?
– No… no, en otra ocasión. No es importante -balbuceó.
– No -convino Steven, tomándola en sus brazos-. Claro que no es importante.
Estaba empezando a temer los besos de Steven, de tanto como los deseaba. Él era como una droga, negativa y peligrosa, pero imposible de resistir. Se dijo que lo rechazaría la próxima vez, pero esa noche le devolvería el beso ansiosa, ardientemente… sólo una vez más.
Pero al igual que sucedía con las drogas, en realidad no existía «sólo una vez más». Un beso siguió a otro, y de repente Steven le estaba sembrando de besos la cara y el cuello.
– Te deseo -murmuró-. Y quiero que tú me desees.
– Ya sabes que yo… yo no sé, Steven…
Sus palabras se disolvieron en la nada mientras empezaba a devolverle los besos con urgencia. Asaltaron su mente imágenes de Steven tal y como lo había visto al comienzo de aquella tarde, desnudo hasta la cintura, y la necesidad de tocarlo se tornó insoportable. Vio sus ojos oscurecidos por la pasión, mirándola con una extraña expresión de asombro, como si la sorprendiera lo que estaba sucediendo.
– Siempre eres más hermosa de lo que recuerdo… -le confesó con voz ronca.
Empezó a deslizar las manos por la fina tela de su vestido, y Jennifer comprendió de pronto que nada lo detendría. Sabía que se estaba lanzando de cabeza hacia algo que había deseado con toda su alma, pero aun así…
De repente, las palabras que escaparon de sus labios fueron las últimas que había esperado pronunciar:
– Steven… Steven, espera…
Pudo sentir el esfuerzo que le costó apartarse para mirarla.
– ¿Qué sucede, Jennifer? ¿Qué pasa?
– No lo sé… de repente todo estaba yendo demasiado rápido… No estoy preparada para esto.
– Jennifer, tu sentido de la oportunidad es admirable -ironizó-. ¿Crees que puedo detenerme ahora?
– Creo que puedes hacer cualquier cosa que te propongas -repuso ella con voz temblorosa.
– Oh, maldita sea. ¡Siempre tienes que pronunciar la palabra adecuada en el momento adecuado! -la soltó lenta, dolorosamente, y se pasó las manos por el pelo-. Lo lamento.
No podría haber dicho nada que la hubiera sorprendido más. Steven Leary había pedido disculpas. Era como si los astros se hubieran escapado de sus órbitas.
– Es culpa mía -logró decir-, por no conocerme lo suficientemente bien a mí misma.
– No nos culpabilicemos por esto; no podría soportarlo -emitió una risa forzada-. Me marcharé ahora mismo, si quieres…
– Sí, quizá debieras hacerlo…
Jennifer ansiaba pedirle que se quedara, pero sabía que no debía. Al cabo de unos segundos Steven saldría por aquella puerta y su relación habría terminado para siempre…
De pronto, el sonido del timbre los sobresaltó, como despertándolos de un sueño. Jennifer se recuperó lo suficiente para abrir la puerta, y se encontró con una pareja de unos cuarenta años, con una niña que no debía de rebasar los diez.
– Sentimos molestarla a esta hora -se disculpó la mujer-. Hemos estado llamando durante toda la tarde, pero no había nadie. Hace horas que Brenda debería haberse acostado, pero no teníamos corazón para obligarla a volver a casa mientras quedara alguna posibilidad de encontrar a Nieve…
– ¿Nieve? -inquirió Jennifer con el corazón encogido.
– La pusimos el nombre de Nieve por sus patitas de color blanco -explicó la niña, y de pronto una enorme sonrisa iluminó su rostro-. ¡Nieve!
Entró precipitadamente en la casa para abrazar a Zarpas, que ya la había reconocido. Sonriendo tristemente, Jennifer invitó a los padres a pasar. Steven cerró la puerta, contemplando discretamente la escena. Las presentaciones fueron rápidas. El matrimonio Cranmer iba bien provisto de fotografías familiares en las que Zarpas aparecía en los brazos de la pequeña; no había ninguna duda de que eran los legítimos propietarios de la gata. Brenda ya había descubierto los gatitos, y los estaba acunando con amorosa ternura.
– Vivimos a unas cuatro calles de aquí -la informó la señora Cranmer-. Uno de nuestros vecinos nos comentó que alguien de esta calle había recogido a un gatito perdido, negro con las patas blancas, pero no estaba seguro de quién era. Nos preocupamos tanto cuando desapareció de casa… Gracias a Dios que ha estado a salvo con usted… Permítanos al menos pagarle los gastos del veterinario.
– El veterinario llegó cuando el parto ya había terminado -les explicó Jennifer-. Steven se encargó de todo.
Mientras tomaban café, les contaron la historia de aquella noche. Celebraron con risas las diversas anécdotas, pero Steven, mirando de cerca a Jennifer, advirtió que su sonrisa era un tanto forzada. Cuando la familia Cranmer se dispuso a marcharse, Nieves saltó al regazo de Jennifer, ronroneando.
– Le está dando las gracias -comentó Brenda-. La quiere mucho.
– Y yo a ella -repuso Jennifer con voz ronca de emoción-. Y me alegro de que haya podido recuperar a su familia.
– ¿Le gustaría quedarse con uno de los gatitos? -le preguntó Brenda, ofreciéndole el único varón, que era casi idéntico a su madre-. Yo se lo traeré cuando sea lo suficientemente mayor para dejar a su madre.
Reacia, Jennifer negó con la cabeza:
– Me encantaría, pero no estaría bien dejarlo solo en esta casa durante todo el día. Con Zar… con Nieves era diferente; para ella, estar sola aquí era mejor que andar por las calles. Pero este pequeñín se merece algo mejor.
– ¿No lo quiere? -inquirió Brenda.
– Sí, claro que lo quiero, pero… -se le quebró la voz.
– Lo entendemos -declaró la señora Cranmer con tono suave.
Steven se quedó mirando a Jennifer mientras se despedía de la familia y cerraba la puerta, advirtiendo su aspecto abatido. Conteniendo los sollozos y dándole la espalda, Jennifer se dirigió a la cocina mientras él pedía un taxi por teléfono. Desde donde estaba, pudo oír cómo se sonaba la nariz.
– El taxi estará aquí dentro de unos minutos -lo informó.
– Bien -repuso con tono ligero, aunque Steven sabía que aquella falsa alegría se evaporaría en cuanto se marchara. Entonces se quedaría realmente sola, sin los gatos, sin David, sin él mismo, sin nadie. Y le dolió terriblemente pensar en aquella soledad que con tanto empeño se negaba a reconocer.
Las palabras salieron de sus labios antes de que fuera consciente de ello:
– Pasa el día de mañana conmigo, Jennifer.
– Yo… tengo varias reuniones… -balbuceó.
– Cancélalas. Tómate el día libre. Vente conmigo a la costa.
– ¿A la costa? -repitió.
– Quiero llevarte a Huntley y enseñarte el lugar donde crecí. Nos divertiremos mucho.
– Oh, sí -convino Jennifer, repentinamente entusiasmada con la idea.
– Te recogeré a las ocho de la mañana. Buenas noches.
Cuando Steven se hubo marchado, Jennifer empezó a pasear nerviosa por la casa, intentando ordenar sus pensamientos. Deseaba tanto a Steven que apenas podía formular un pensamiento coherente, a pesar de que no se había dejado llevar por la pasión del momento. ¿Por qué se había asustado tanto? Quizá porque su anhelo por Steven amenazaba con abrumarla, turbando la ordenada vida que había jurado llevar desde mucho tiempo atrás, cuando todavía era una niña solitaria e insegura.
A la mañana siguiente y a la hora en punto, Steven estaba llamando a su puerta. Para su asombro, se presentó vestido con camiseta y vaqueros. ¿Steven Leary… sin corbata? ¿Y sonriendo como un niño entusiasmado con la excursión que iban a emprender?
Su apariencia, por otra parte, concordaba perfectamente con la de Jennifer; unos pantalones de color beige y una camisa amarilla constituían un atuendo que jamás se habría puesto para ir a trabajar. Y tampoco se habría anudado un pañuelo de seda al cuello, colgándose un vistoso bolso de lienzo al hombro.
– Estás vestida de la cabeza a los pies para pasar un día entero frente al mar -le comentó Steven.
– Bueno, espero que mis esperanzas no se vean defraudadas: Una playa de arena, o una cala, con un vendedor de helados.
– Me temo que la playa es de guijarros. Pero hay una cala y un hombre que vende helados. Estoy seguro de que eso no ha cambiado.
– Cuando era pequeña, nuestros padres solían llevarnos a Trevor y a mí a la playa -comentó Jennifer una vez que subió a su coche-. Tengo un recuerdo imborrable de aquellos viajes. El sol siempre brillaba radiante, los helados siempre eran deliciosos, y Trevor y yo siempre discutíamos sobre qué castillo de arena era el mejor…
– Seguro que ganabas tú.
– No siempre. Él solía hacer trampas.
– Por cierto, hablando de Trevor, anoche Maud no vino a dormir a casa… y no es la primera vez. Creo que debemos prepararnos para una boda inminente.
– ¡No estarás hablando en serio!
– No sabes de lo que es capaz mi hermana cuando se le mete una idea en la cabeza. Es impresionante.
– Me dijiste que decidió casarse con él la misma noche que lo conoció -recordó Jennifer-. ¿Tú crees que lo ama de verdad?
– ¿Por qué si no habría de querer casarse con él?
– Bueno… en la vida de las modelos suele haber una etapa en la que… -se interrumpió, segura de que Steven ya había comprendido lo que quería decirle.
– No se va a casar con él buscando una seguridad económica, si es eso a lo que te refieres. Ya tiene un montón de dinero. ¿Es que tú no crees en el amor a primera vista?
– ¿Y tú?
– Creo en algo a primera vista, pero no sé si se trata de amor -se encogió de hombros-. Supongo que cada uno lo rellena del significado que quiera darle.
– Obviamente -comentó Jennifer con expresión pensativa-, ella ve en Trevor algo que a nosotros se nos oculta, y quizá esa instintiva percepción se llame amor. Y confiar lo suficiente en la otra persona como para dejarle ver la verdad sobre ti. Si han encontrado eso, no puedo menos que envidiarlos.
– Pero tú lo has encontrado -le señaló Steven-. David y tú.
– David y yo nos queremos, pero lo nuestro no es tan sencillo. No es lo que parece que les pasa a Trevor y a Maud.
– Si no es tan sencillo, quizá no sea amor después de todo-sugirió él.
– No voy a renunciar a ello porque tengamos algunos problemas. La mayor parte de las parejas los tienen. Los solucionaremos. Estamos muy lejos de Huntley.
– A unos ochenta kilómetros -respondió Steven, aceptando su cambio de tema-. Es un lugar pequeño, o al menos lo era la última vez que lo vi. No atraía muchos turistas debido a su playa de guijarros, así que nunca llegó a prosperar demasiado, y mucha gente mayor y jubilada solía descansar allí. Cuando era niño pensaba que era demasiado aburrido, pero con el tiempo he llegado a apreciar su tranquilidad.
Jennifer observó sus manos fijas en el volante, controlando el pesado vehículo sin esfuerzo. Eran manos fuertes y hermosas, y apenas la noche anterior habían acariciado su cuerpo con pasión, dando y demandando, sabiendo acariciar los lugares precisos… Y aun así, las había rechazado; ¿acaso se había vuelto loca?
Muy pronto alcanzó a detectar cierto sabor a sal en el aire, y comprendió que estaban muy cerca del mar.
– ¡Ahí está! -gritó de alegría-. Acabo de distinguir el mar entre esos árboles.
El sol arrancaba cegadores reflejos al agua, y Jennifer gozó del paisaje como cuando era una chiquilla. Siguieron por la carretera de la costa, hasta que encontraron un buen restaurante de marisco. Escogieron una mesa frente a un gran ventanal, para admirar la vista.
– Hay más gente aquí de lo que recuerdo -le comentó Steven-. Huntley debe de haber prosperado. Me alegro por Dan Markham.
– ¿Quién es Dan Markham?
– El dueño de la pequeña tienda de barrio que me proporcionó mi primer trabajo como repartidor de periódicos. Todavía me estremezco cuando me acuerdo de aquellas mañanas de invierno en que tenía que levantarme tan temprano. Pero siempre me daba una bebida caliente antes de salir con los periódicos, y otra cuando volvía. Era un gran tipo.
Jennifer nunca antes lo había oído hablar de nadie con aquel tono de cariño y añoranza.
– Cuéntame más cosas de él.
– Se parecía a Santa Claus, con su barba blanca y sus ojos vivarachos. Era generoso hasta decir basta. Me pagaba más de lo normal, y me subió el sueldo cuando mi madre murió.
– Un pésimo hombre de negocios -observó ella con una sonrisa.
– Terrible -convino Steven-. Era capaz de conceder créditos a sus clientes, y luego perdonárselos por su condición de buenas personas.
– ¡Impresionante! Supongo que lo reprenderías por su ineficacia.
– Lo hice. Todavía puedo oírme a mí mismo, con catorce años: «está usted recortando sus márgenes de beneficio, señor Markham». Y él respondiéndome asombrado: «Yo no sé una palabra acerca de márgenes de beneficio, chico. Yo sólo compro y vendo cosas». Mientras vivió su esposa, los libros de contabilidad corrieron a su cargo. Después los llevé yo. Y fue entonces cuando descubrí lo mucho que mi propia madre se había beneficiado de su caridad.
– Estoy segura de que le pagaste hasta el último céntimo -le dijo Jennifer.
– ¿Tan transparente soy?
– Bueno, creo que estoy empezando a conocerte de verdad.
– Sí, supongo que sí. Calculé lo que le debíamos, y me negué a seguir cobrando mi salario hasta amortizar la deuda. Tuve unas terribles discusiones con él, pero al final gané yo.
– Claro -murmuró Jennifer.
– Le devolví el dinero e intenté enseñarle todo lo que sabía de negocios. Pero fue inútil. La tienda iba cuesta abajo cada año, y él simplemente no entendía por qué.
Jennifer lo miró fascinada. Steven Leary tenía un gran corazón.
– ¿Perdió la tienda al fin?
– Casi. Afortunadamente alguien lo ayudó a salir de la crisis.
– No es difícil averiguar quién fue.
– Sí, bueno -sonrió tímidamente Steven-. Fui yo. Hace unos años pasé por Huntley y se me ocurrió hacerle una visita. Estaba a punto de renunciar, y le hice un crédito.
– ¿Pudo devolvértelo?
– Tuve que perdonárselo -replicó riendo-. Era demasiado papeleo y…
– No pongas excusas. En el fondo eres un sentimental.
– No, no lo soy -se defendió.
– Zarpas tendría algo que decir acerca de eso.
– Ayudar a Zarpas aquella noche fue un asunto de pura eficiencia práctica.
– Mentiroso. Detrás de esa apariencia de acero…
– Late un corazón de acero -la interrumpió-. Simplemente le debía eso al viejo. Fin de la historia.
– Si tú lo dices…
Cuando reanudaron su excursión, la carretera se internó tierra adentro para luego salir bruscamente a la costa de nuevo.
– Esos bloques de apartamentos son nuevos -observó Steven-. ¡Qué feos son, Dios mío! parece que las promotoras inmobiliarias se han trasladado aquí.
Más cerca de Huntley, resultó evidente hasta qué punto las inmobiliarias se habían apoderado de la zona. Había modernos edificios por todas partes, numerosas tiendas flanqueaban el paseo marítimo, y la pequeña población hervía de gente.
– Ya no reconozco este lugar -le confesó Steven, entristecido-. ¿Cómo es que de repente todo el mundo se ha venido aquí?
Encontraron la respuesta pocos minutos después, en un enorme casino situado frente al mar.
– Atrae a la gente en decenas de kilómetros a la redonda -los informó el portero-. Está abierto las veinticuatro horas del día. A los jóvenes les encanta.
– No lo dudo -repuso Steven horrorizado.
– Una buena inversión -fue el comentario de Jennifer.
– Al menos espero que el viejo Dan se haya beneficiado de esto -murmuró Steven con tono irónico.
Se dirigieron hacia el antiguo negocio del señor Markham, y para alivio de Jennifer se encontraron con una flamante tienda de aspecto próspero, con un gran letrero con su nombre en la fachada.
– Finalmente ha triunfado -comentó Steven, encantado.
– Gracias a ti.
– Vamos a darle una sorpresa.
– ¿En qué puedo servirle, señor? -le preguntó el joven dependiente que estaba detrás del mostrador.
– ¿Podemos ver a Dan Markham?
– ¿Dan…? Oh, se refiere al viejo señor Markham. Creo que se marchó a Canadá.
– ¿Está de vacaciones en Canadá?
– No, vendió el negocio.
– ¿Lo vendió? Pero el nombre de…
– Oh, sí, todavía lo llamamos así porque la gente se ha acostumbrado a ello, pero de hecho la tienda pertenece a una gran cadena comercial, que se la compró a Dan Markham.
– Querrá decir que lo obligaron a que se la vendiese -comentó Steven, sombrío.
– No fue necesario. Él estaba muy dispuesto a venderla. El tipo al que debía dinero y que le perdonó el crédito… ¡qué inocente fue! Una semana después Dan vendió el local. Dijo que estaba muy contento con agarrar el dinero y marcharse…
– Entiendo -dijo Steve, y salió lentamente de la tienda. Jennifer lo siguió preocupada. Al ver lo pálido que estaba, como si hubiera recibido una fuerte impresión, se compadeció terriblemente de él. Lo tomó del brazo y Steven no la rechazó; continuó caminando con la cabeza baja y el ceño fruncido, ensimismado en su furia y en su consternación.
– No importa… -le dijo ella a manera de consuelo.
– Sí, sí que importa -repuso con voz ronca-. No sé por qué, pero… diablos, sí que importa. Vamos a dar un paseo.
Cruzaron la carretera y bajaron a la playa, que estaba poco concurrida. En aquellos días la gente visitaba Huntley principalmente para jugar en el casino, y el remanso de paz que había conocido Steven había desaparecido para siempre.
Rodearon un pequeño cabo y llegaron a la pequeña cala de la que él le había hablado. No había nadie a la vista. Steven se detuvo bruscamente y, recogiendo un puñado de guijarros, empezó a lanzarlos al mar uno a uno, con creciente rabia.
– Qué inocente -repetía con amargura-. ¡Qué inocente he sido!
– ¿Pero por qué te importa tanto?
– ¡Una semana! Ya entonces debía de haberse decidido a vender. Me tomó por imbécil.
– Parece que al final sí que aprendió algo de ti, después de todo.
Steven la miró frunciendo el ceño, pero un momento después le rodeó los hombros con un brazo y continuaron paseando. Ninguno de los dos habló durante un buen rato, sumidos en un cómodo silencio, y de pronto Jennifer se dio cuenta de que se habían alejado bastante. Habían dejado atrás la población y estaban completamente solos en la playa, con el mar como única compañía.
– No quiero que sufras -le dijo ella, deteniéndose y mirándolo fijamente a los ojos.
Pero sufría, y era aún peor para Steven porque no estaba acostumbrado al dolor producido por la desilusión, no sabiendo cómo combatirlo. Jennifer experimentó una oleada de ternura hacia él, y al momento se quedó desconcertada. Aquello era lo mismo que había sentido por David, algo peligrosamente cercano al amor. Y se había prometido a sí misma no amar a Steven Leary. Sus siguientes palabras, sin embargo, la inquietaron todavía más:
– Me alegro de que estuvieras conmigo cuando lo descubrí.
Jennifer detectó el leve eco de otras palabras similares, pronunciadas en otro tiempo y por otro hombre. Pero el eco se desvaneció antes de que pudiera identificar su origen. Steven la acercó hacia sí, abrazándola sin llegar a besarla, y ella se sorprendió de la naturalidad con que su cabeza se adaptaba a la forma de su hombro.
– Ya está. Ya he conseguido calmarme otra vez -la informó con un suspiro-. Perdóname por haberte traído hasta aquí. Me he comportado como un estúpido, ¿verdad?
– No importa; no te preocupes.
– Vamos -la tomó de la mano-. Salgamos ya de Huntley. No me importaría no volver a ver este lugar en mi vida.



Capítulo 8


Volvieron en autobús a la población, subieron al coche y se marcharon.
– Bueno, no ha sido para nada el día que había planeado -comentó con tono irónico Steven mientras conducía-. Pero al menos ha sido instructivo.
Se detuvieron en un antiguo pub, con una terraza al aire libre. Mientras comían en una mesa cercana a un estanque, Jennifer le comentó con tono suave:
– Míralo de otra forma. Estabas en deuda con él, y se la pagaste proporcionándole una próspera jubilación. ¿Por qué no debería haber seguido su propio camino?
Steven asintió abstraído y comió en silencio durante un rato. Al final dijo:
– Por supuesto, tienes razón. ¿Quién era yo para exigirle que se transformara en un empresario próspero y eficiente? Era un anciano. Para entonces debía de estar harto de trabajar.
– ¿Pero aun así no es lo mismo, verdad?
– No. Sigo teniendo esa irracional sensación de que traicionó mi confianza… lo cual es absurdo, supongo -sonrió con irónica expresión-. Mi problema es que me gusta organizarle la vida a la gente. Y no sé por qué este caso en particular ha podido molestarme tanto. Es como si Dan hubiera sido la única persona en la que pudiera confiar.
– ¿Y no confías en nadie más?
– Sí, en ti -respondió, para asombro de Jennifer. Y añadió al ver su expresión-: No te lo esperabas, ¿verdad?
– No podías haber dicho algo que me hubiera sorprendido más.
– Confío plenamente en ti. A pesar de nuestras discusiones, creo que eres la persona más honesta y honrada que he conocido. Creo, o más bien sé, que nunca traicionarías a alguien que confiara en ti.
Que Steven Leary le estuviera diciendo aquellas cosas la dejó literalmente sin habla. Había un matiz de ternura en su voz que nunca había oído antes. Mirándola con una nueva e insólita expresión, tomó una mano entre las suyas y pronunció:
– Jennifer…
– ¡Steven, por favor! Mi vida ya es bastante complicada como para que tú la compliques aún más.
– ¿A causa de David?
– Bueno, sí. ¿Acaso ahora mismo no lo estoy engañando a él?
– No. De manera natural e inevitable, lo vuestro está llegando a su final. No te conviene, y los dos estáis empezando a daros cuenta de ello -como no contestó, le apretó suavemente las manos mientras le preguntaba-: ¿Lo llamaste anoche, después de que yo me fuera?
– No -se dijo que debería haber telefoneado a David, quien esperaba ansioso lo que tenía que decirle acerca de Martson. Pero no había sido capaz de hacerlo.
– ¿Te llamó él?
– No. No me preguntes por David, por favor, Steven.
– No puedo evitarlo. Estoy celoso. Quizá no tenga ningún derecho, pero me siento celoso de cada hombre que te ha conocido en el pasado, que te ha tocado, que te ha besado… ¡que el diablo me lleve! No puedo seguir así.
– ¿No deberíamos quizá dejar de vernos?
– ¿Quieres hacer eso? -se apresuró a preguntarle Steven.
Jennifer negó lentamente con la cabeza. Pero la manera en que lo había engañado para concertar el encuentro de la noche anterior pesaba terriblemente sobre su conciencia.
– Steven… hay algo que debería decirte… sobre la razón por la que te llamé ayer.
– ¡Shhh! -le puso delicadamente un dedo sobre los labios-. No hay necesidad de que me digas nada. Te conozco mejor de lo que crees.
– Quizá no me conozcas tan bien.
– Conozco lo más importante: la verdad de tu corazón. Me llamaste por… razones de tu propio interés, digámoslo así. Es lógico que algunas cosas no deban ser expresadas.
Jennifer se dio cuenta de que Steven pensaba que se había inventado una excusa para buscar su compañía. Pero, ¿acaso no tenía razón? No podía decirle más. Estaba cayendo bajo su hechizo, admirada de que Steven le hubiera abierto finalmente su corazón. La mujer que en aquel momento se estaba enamorando de Steven Leary apenas había nacido hacía unos momentos. Enterraría su secreto en lo más profundo de su corazón, para que jamás pudiera interponerse entre ellos.
Hablaron poco durante el resto de la comida. Jennifer se sentía feliz simplemente estando sentada allí, saboreando la caricia del sol, disfrutando de su compañía mientras su relación se hacía cada vez más profunda. Steven era arrogante y orgulloso, y a veces irracional, impaciente y de carácter difícil. Pero el inesperado descubrimiento de su vulnerabilidad la había conmovido profundamente. Por unos instantes él realmente la había necesitado, y no había temido revelarle esa necesidad. A partir de entonces todo había seguido su curso natural, hasta aquel momento en que tenía la sensación de encontrarse en el umbral de un nuevo y maravilloso futuro.
Regresaron a casa. Una vez, cuando se detuvieron en un semáforo, Steven la tomó de la mano y se la apretó suavemente; luego siguió conduciendo sin pronunciar una sola palabra. Jennifer se sentía rebosante de felicidad. Aquella pasión era tan dulce… tanto como su creciente intimidad. En un momento en que el coche se detuvo de nuevo, Steven le dijo:
– Todavía no te he explicado lo de Martson.
– ¿Martson? Ah, sí. Martson.
No lo había recordado; todo excepto Steven le resultaba ya distante e irrelevante… Mientras entraban en la casa, cada movimiento le parecía especial, cargado de reveladores significados: el sonido de su llave en la cerradura, o el de la puerta al cerrarse a sus espaldas, cuando se volvió para descubrir que Steven la estaba mirando. Ya había oscurecido para entonces, pero en la penumbra reinante alcanzó a leer en sus ojos una confusión, una indecisión que jamás había visto antes. Jennifer también se sentía confundida, y sólo pudo susurrar su nombre. Al momento siguiente se encontró en sus brazos, sintiendo la caricia de sus labios en los suyos…
Fue un beso distinto de cualquier otro que le hubiera dado. En aquella ocasión Jennifer percibía un ansia extraña, casi una súplica.
– Sabes que te deseo, ¿verdad? -murmuró Steven.
– Sí, pero…
– Sshh. «Pero» es para los cobardes. Y tú no eres una cobarde. Eres lo suficientemente fuerte para hacer lo que quieras. Sólo existe un «sí» o un «no» para esta pregunta.
La estaba besando entre cada palabra, tentándola con sus labios. Jennifer se esforzaba por pensar, pero Steven se lo estaba impidiendo a propósito, y se aferró a él, ansiando permanecer en sus brazos para siempre.
– Abandona a David y vivamos una aventura juntos -murmuró Steven.
– ¿Una aventura?
– Tú no necesitas casarte, Jennifer, al menos no lo necesitas más que yo. Incendiemos juntos el cielo, vayamos juntos a todas partes, dejemos que el mundo sepa lo que sentimos el uno por el otro.
Jennifer se apartó para mirarlo con expresión desafiante.
– Quizá sintamos cosas distintas.
– Sentimos lo mismo. Lo que pasa es que yo soy sincero, y tú no. ¿Sabes con cuánta desesperación ansío acostarme contigo en este momento?
– ¿Esa es tu idea de una relación romántica?
– Es una sincera declaración hecha a una mujer a la que siempre le ha gustado hablar claro. ¿No estás enamorada de mí más de lo que yo lo estoy de ti, verdad?
– No -se apresuró a responder-. No estoy enamorada de ti.
– Entonces nos pertenecemos el uno al otro, y lo sabes -en aquella ocasión su beso tuvo un fiero y arrebatador propósito, como si hubiera despejado toda duda y estuviera seguro de su victoria-. Me perteneces -musitó-. ¿Verdad? ¿Verdad?
Jennifer intentó responder, pero era como si sus sentidos no la obedecieran. La palabra «sí» tembló en sus labios, y en un rapto de locura quiso gritarle que era suya y solamente suya. Entonces una nueva vida empezaría para ella, llena de gozo, alegría y pasión. Un segundo después pronunciaría aquella palabra fatal, sin importarle las consecuencias… Pero de pronto sonó el teléfono.
– ¡Diablos! -musitó Steven.
– Déjalo -susurró ella-. El contestador está conectado.
Al cabo de un par de llamadas, oyeron la voz de Jennifer sugiriendo que dejaran un mensaje. Y luego la de David.
– Jennifer, llevo todo el día intentando localizarte. ¿Has podido averiguar algo sobre Martson? Dijiste que tenías una forma infalible de lograrlo. Ya sabes lo mucho que significa para mí, cariño.
Sintió que Steven se tensaba en sus brazos antes de apartarse.
– ¡Dios mío, sí que eres inteligente!
– ¡Steven… no! No es eso -exclamó aterrada.
– Es exactamente eso -estaba terriblemente pálido-. Me has engañado. No lo niegues. Después de todo, has ganado; deberías sentirte orgullosa.
– No, por favor, escúchame…
– ¿Era por eso por lo que me llamaste para que saliéramos juntos, verdad?
– ¿Steven…
– ¿Era por eso?
– Sí, pero…
– Y yo caí en la trampa. ¡Cuánto has debido de reírte de mí! Fui lo suficientemente estúpido como para olvidarme de David. Porque todo esto se trata de David, ¿eh?
– No lo hice por David -gritó-. Lo hice por mí. Quería darte un escarmiento. Y, si quieres saberlo, te diré que esa información era para él, sí, pero sólo quería conseguirla por el placer de irritarte…
– ¡Oh, por favor…!
– Sé que fue una estupidez y cambié de idea. Hoy…
– No menciones el día de hoy a no ser que quieras que haga algo de lo que podamos arrepentimos los dos. Cuando pienso que yo… ¡maldita sea!
Jennifer se volvió hacia otro lado, incapaz de soportar la furia y el dolor que veía en sus ojos. Pero apenas se había movido, cuando él la agarró por los hombros.
– Mírame. Mírame a la cara, si puedes. Te consideraba una mujer sincera, Jennifer.
Sin previo aviso, la atrajo hacia sí para besarla en los labios. Fue un beso mezclado de deseo, dolor y furia vengativa. Su rabia la alarmó, pero junto con el miedo se abría paso un ansia primitiva; casi a pesar de sí misma, entreabrió los labios y su cuerpo empezó a moverse invitador contra el suyo.
– ¿Cómo puede una mujer besar así, cuando todo esto no ha sido más que una farsa? -gruñó Steven contra su boca.
– No ha sido…
– ¡Cállate! No quiero oír nada que tengas que decirme -y la besó de nuevo-. El corazón te late acelerado. Apuesto a que incluso sabes fingir eso.
– Steven, por favor…
– ¡Pequeña mentirosa! ¿Y todo para qué? En beneficio de esa mediocridad que te encargó hacer el trabajo sucio. ¿Pensó acaso en lo lejos que podrías llegar para conseguirle lo que deseaba? ¿Le importaba? Que el infierno se congele si consiento alguna vez que mi mujer corra algún peligro por mí. ¿O ni siquiera tuviste el suficiente sentido común para darte cuenta de que estabas haciendo algo peligroso? ¿Creíste que podrías manipularme como si fuera un muñeco sin sufrir luego las consecuencias?
De repente Jennifer recuperó las fuerzas, y se las arregló para liberarse.
– No te temo -exclamó.
– Entonces es que eres una estúpida.
– Sólo fue un truco infantil e inocente, y además anoche cambié de idea. En todo el día de hoy no he pensando ni una sola vez en David. Y no hay lugar para él en mis pensamientos porque… tú y yo… ¿Cómo no puedes darte cuenta de que lo de hoy ha sido diferente…?
– Sí que lo ha sido -repuso él con voz ronca-. Tan diferente que hoy he descubierto cómo eres en realidad.
– Quiero que te vayas hora mismo, Steven -le dijo Jennifer, emitiendo un profundo y tembloroso suspiro.
Steven recogió la carpeta del caso Martson, que antes había dejado sobre la mesa, y se dispuso a marcharse. Pero en el último momento se detuvo, emitió una corta risa burlona y se la lanzó:
– Tómala. Has trabajado duro para conseguirla.
Y la puerta se cerró sigilosamente a su espalda.
– Querida, eres maravillosa. Pero, ¿cómo la has conseguido? -David estaba hojeando el informe mientras hablaba.
– Simplemente se la pedí a alguien al que se le dan bien estas cosas -respondió Jennifer.
– Aquí hay un material importante, muy delicado. Bien hecho -David se inclinó para darle un beso.
Se encontraban en la oficina de David. Jennifer había ido allí a la mañana siguiente para entregarle la carpeta Martson. En aquel preciso instante, Penny entró en el despacho con una bandeja de café. Después de servirlo, le lanzó una respetuosa sonrisa a Jennifer y se retiró.
– Parece que hoy Penny está un poquito pálida -observó-. ¿Es que está enferma?
– No, no, se encuentra perfectamente -se apresuró a afirmar David-. De hecho, eres tú la que estás pálida.
– Anoche me acosté tarde.
– Sí, te dejé un mensaje en el contestador. ¿Va todo bien?
– Sí, claro.
Jennifer se dijo que era normal que estuviera pálida: no había conseguido cerrar los ojos después de que Steven se hubo marchado. Se sentía incapaz de ordenar sus pensamientos y sensaciones. Era como si la furia y la tristeza batallaran en su interior. Tan pronto se sentía furiosa con Steven por las cosas que le había dicho, como llena de remordimientos por lo que ella le había hecho a él.
El día anterior había vislumbrado al hombre verdadero que se ocultaba detrás de su apariencia. Steven se había abierto a ella lo suficiente para revelarle los matices de su compleja personalidad. Ya sabía que tenía un carácter sensible y generoso. Cuando le había preguntado en quién confiaba, le había respondido que en ella, dejándola boquiabierta y sin aliento. Y Jennifer había traicionado aquella confianza. Una y otra vez se había dedicado a rememorar aquella discusión. Steven se había quedado amargado, y su amargura se había expresado como furia. ¿Había habido también tristeza, incluso desesperación, o simplemente lo había imaginado?
Volvió a su oficina, y durante el resto del día estuvo saltando de ansiedad cada vez que sonaba el teléfono. Pero nunca era Steven. Ni ese día, ni el siguiente. Ni la siguiente semana.
Una vez que ya estaba al tanto de lo sucedido, Jennifer podía identificar bien los cambios que iba experimentando Trevor. Su gesto adusto había desaparecido y sonreía con mayor frecuencia. A veces incluso se reía. Era un hombre inmensamente feliz, y eso lo había transformado. Jennifer lo observaba complacida, pero no le mencionó en ningún momento la noche que lo había visto con Maud. Trevor tampoco le comentó nada, y Jennifer incluso se preguntó si sabría acaso que ella también había estado allí.
Un día la propia Maud la invitó a comer con ella en un restaurante italiano. Jennifer se quedó sorprendida al descubrir los platos que pedía, demostrando un excelente apetito.
– Creía que las modelos comíais como pajaritos.
– No; la mayor parte de nosotras comemos como caballos. Además… ahora estoy comiendo por dos.
– ¿Quieres decir que…?
– Que estoy embarazada -declaró con radiante expresión.
– Pero si hace menos de un mes que Trevor y tú os conocéis…
– No hemos perdido el tiempo -le explicó Maud, palmeándose el estómago con una sonrisa.
– Pero tu carrera…
– Ya estoy harta de ella. Ahora quiero otra cosa. Creo que una parte de mí estaba esperando secretamente a que llegara Trevor…
– Maud, ¿de verdad estás… enamorada de él?
– Claro que sí -la joven la miró asombrada-. Es maravilloso.
– ¿Maravilloso? ¿Trevor?
– Sólo necesita a alguien que lo ame y lo comprenda.
– Tiene una familia.
– Pero siempre se ha sentido desplazado por ti y por tu abuelo.
– No lo entiendo.
– Trevor siempre ha estado celoso de la relación especial que tenías y sigues teniendo con Barney. Él adora a tu abuelo, hace todo lo posible por complacerlo, pero no puede entrar en vuestro círculo encantado.
– ¿Él te ha contado todo eso?
– Claro que no. El pobre no sabría cómo expresarlo. Pero lo he visto, lo he descubierto en su rostro.
– ¿Me estás diciendo que es por eso por lo que Trevor tiene un carácter tan gruñón?
– Siempre se ha sentido como en un segundo lugar. Pero ya no -Maud se palmeó el estómago otra vez-. Con nosotros, él siempre será el primero.
Jennifer sonrió, absolutamente encantada.
– ¿Sabe ya lo del bebé?
– Aún no. Esta noche voy a sorprenderlo. Quiero casarme muy pronto. Mi vestido de novia es verdaderamente impresionante, pero necesito ponérmelo antes de que comience a engordar…
– ¿Tu vestido de novia? -inquirió asombrada Jennifer.
– Soy una persona muy organizada -explicó Maud de forma innecesaria.
Cuando Trevor se presentó al día siguiente en la oficina, Jennifer ya sabía que Maud le había contado lo del bebé. Lo siguió a su despacho.
– ¿Puedo hacer algo por ti? -le preguntó él, esbozando la sonrisa más cándidamente feliz que le había lanzado en mucho tiempo.
– Podrías contarme lo de anoche -le respondió en seguida Jennifer-. Ayer estuve comiendo con Maud.
– Vamos a casarnos -anunció encantado, y le dio un fuerte abrazo.
– Estoy tan contenta… Siempre y cuando tú seas feliz…
– ¿Feliz? Yo antes no sabía lo que era la felicidad. Ella es lo que siempre he querido. Después de la muerte de mamá… me sentí de alguna forma perdido y…
– Lo sé.
– Pero ya no volveré a sentirme solo -declaró con sencillez-. Supongo que tú te habrás sentido igual.
Jennifer asintió, sonriéndole. Trevor le devolvió la sonrisa. Y de nuevo volvieron a ser los hermanos de siempre. Ella preparó un café y estuvieron charlando durante cerca de una hora, como hacía mucho tiempo que no hacían. Jennifer miraba a su hermano con ternura, deleitada por la transformación que veía en él. Pensó que así debía ser el amor: algo que sacaba a la luz lo mejor de cada persona. Significaba conocerse a sí misma con total certidumbre, no estar atormentada por las dudas. El amor, claro y directo, convertía el mundo en sencillo, respondía todas las preguntas. ¿Por qué ella no podía experimentar lo mismo?
Si alguien le hubiera dicho que a la noche siguiente estaría sentada en el Savoy, celebrando su compromiso con David, de seguro que Jennifer no le hubiera creído…



Capítulo 9


El día empezó como cualquier otro. Pero la primera señal del terremoto se produjo cuando David se dejó caer en su despacho, con aspecto agitado, para decirle que acababa de hablar con Steven.
– Me ha ofrecido trabajo en Charteris.
Jennifer frunció el ceño, preguntándose qué habría tramado Steven. No tardó en averiguarlo cuando David le describió el sorprendente e increíble giro que Steven dio en el último momento a la conversación que mantuvo con él.
– Era un trato maravilloso para mí, pero justo cuando iba a aceptar me dijo que había una condición -David aspiró profundamente-. Tengo que dejarte.
– ¿Qué?
– Fue muy directo: «aléjate de Jennifer Norton». Yo creía que la gente sólo hablaba así en las películas de gángsteres.
– ¿Me estás diciendo -pronunció lentamente Jennifer -que Steven Leary se ha atrevido a…?
Apenas podía respirar de la furia que la embargaba. Desde la noche de su discusión, sus sentimientos hacia Steven se habían suavizado, compadeciéndolo por el dolor que le había infligido. Pero ya todo eso había desaparecido bajo la impresión del descubrimiento de lo implacable y autoritario que podía llegar a ser. Aquello era la venganza de Steven, una ejemplar demostración de su poder.
Una extraña expresión cruzó por su rostro: una expresión que Trevor habría identificado de inmediato como preludio de que iba a cometer una impulsiva acción de la que se arrepentiría cinco minutos después.
– David, tenemos que hacerle frente. Incluso aunque eso no hubiera sucedido, habríamos tenido que pensar en nuestro futuro -le tomó las manos entre las suyas-. Ha llegado la hora de decirle a todo el mundo que nuestro matrimonio va a efectuarse, tanto si quiere Steven Leary como si no.
Leyó el asombro en su rostro, y por un momento casi esperó que se negase; pero luego le dijo con tono respetuoso:
– Por supuesto, querida. Como dices, tan sólo era una cuestión de tiempo…
La furia le duró a Jennifer toda una hora, tiempo que utilizó para comunicar la noticia a Trevor y a Barney, telefonear al periódico e insertar un anuncio en su edición nocturna. Pero cuando David se marchó dejándola sola, fue como si el mundo se le hubiera derribado encima. David le ofrecía la seguridad que siempre había deseado por encima de todo. Steven la había tentado con otra vida, una vida de riesgos, donde se podía ganar o perderlo todo con una sola palabra. Pero la palabra ya había sido pronunciada, y ya era demasiado tarde.
Ese mismo día David y ella cenaron en el Savoy para celebrar la inminencia del acontecimiento. Jennifer intentó alegrarse y acallar la voz interior que le decía que todo aquello era demasiado correcto, como si respondiera a un guión ya escrito. En realidad siempre había soñado con aquella noche… y de pronto todo parecía haberse tornado confuso, equívoco.
David pidió champán, a pesar de que el vino blanco siempre le daba jaqueca. Un espectador cualquiera habría detectado un matiz extraño en su comportamiento, como si estuviera intentando convencerse a sí mismo de algo.
– ¡Por nosotros! -exclamó, brindando.
– ¡Por nosotros! -repuso ella mientras entrechocaba su copa.
Tal y como temía Jennifer, el champán le dio dolor de cabeza a David; en sus ojos había una expresión de dolor y su sonrisa era muy forzada.
– Creo que deberíamos irnos -comentó con mucho tacto.
Asintió agradecido, y ella lo ayudó a salir para llamar un taxi. Estaban demasiado lejos del piso de David, y su casa estaba mucho más próxima: pensó en acostarlo en su cama para que durmiera y se le aliviara el dolor. Llegaron al bungaló en unos minutos. Una vez en su dormitorio, le quitó la ropa y lo ayudó a tumbarse en la cama.
– Gracias por cuidarme tan bien -le susurró, apretándole la mano-. Gracias, querida.
– Siempre cuidaré de ti -le prometió Jennifer, emocionada.
David sonrió levemente y cerró los ojos, de manera que Jennifer salió sigilosamente del dormitorio para dejarlo descansar. Se preparó la cama en la habitación de invitados, pero antes entró en el cuarto de baño para tomar una ducha; pensó que quizá así podría liberarse de la extraña sensación de insatisfacción que había experimentado durante la noche que habría debido de ser la más feliz de su vida. Había conseguido aquello que se le había negado durante tanto tiempo, demostrándole al mismo tiempo a Steven que no aceptaba sus órdenes. Pero aun así se sentía inquieta, incómoda.
Salió de la ducha y se secó vigorosamente. De repente, mientras se ponía su finísimo camisón de seda, sintió que su cuerpo se despertaba, deseoso de unas manos febriles que la acariciaran íntimamente. Cerró los ojos y poco a poco un rostro empezó a cobrar forma en sus sueños…
De pronto, consternada, abrió los ojos otra vez. ¿Cómo se atrevía Steven a irrumpir en una noche así?
Él no era el hombre al que amaba, ni el hombre con quien iba a casarse. Pero aun así, no podía desembarazarse de él. Asomó la cabeza por la puerta entreabierta de su dormitorio para echar un vistazo a David. Había retirado a un lado las sábanas y yacía medio desnudo. Era hermoso, pensó mientras lo contemplaba admirada. Pero al cabo de un rato se dio cuenta de que su admiración era fría y desapasionada, ajena a toda punzada de deseo. Se apresuró a decirse que eso se debía a que estaba enfermo, y oyó de nuevo la burlona voz de Steven: «siempre se preferirá a sí mismo antes que a ti».
Empezó a retroceder, dejando abierta la puerta en caso de que David la llamara durante la noche. De pronto la sobresaltó el timbre de la puerta. Después de ponerse la bata sobre el camisón, se apresuró a abrir. Steven Leary estaba en el umbral, mirándola con expresión sombría.
– ¿Qué estás haciendo aquí?
– Será mejor que hablemos dentro.
– No tenemos nada de qué hablar. Márchate en seguida.
– Me iré cuando haya hablado contigo. Puede que tú no tengas nada que decirme, pero yo sí: muchas cosas. Y podemos empezar por tu extraño sentido del humor.
– Por lo que a ti respecta, no tengo sentido del humor.
– Bueno, pues yo creo que es muy divertido que te comprometas en matrimonio y me lo hagas saber por los periódicos.
Entró sin que lo invitara a pasar. Jennifer nunca lo había visto antes en aquel estado. En lugar de su inmaculada apariencia, no llevaba corbata, tenía abierto el cuello de la camisa y estaba despeinado. Pero lo más extraño de todo era su mirada desquiciada. Por una vez Steven había perdido el control sobre sí mismo.
– ¡Debería…! De acuerdo, tuvimos una discusión, y quizá te dije algunas cosas que… ¡pero vengarte de mí con esto!
– ¡Vengarme de ti! -repitió furiosa-. ¿Es eso lo que crees que es mi matrimonio? ¿Una especie de venganza?
– No me hables de tu matrimonio. Tú no tienes más intención de casarte con David Conner que yo mismo. Lo hiciste para devolverme el golpe. De acuerdo, estuve especialmente torpe. Debí haber adivinado que correría a tus brazos y que tú estarías tan enfadada conmigo que serías capaz de cometer cualquier estupidez. ¿Pero esto? ¿Acaso te has vuelto loca?
– Estás en un error, Steven. Esto tenía que suceder un día u otro. Yo estoy enamorada de David; lo sabes desde que nos conocimos. Y él está enamorado de mí.
– Sé que albergas la estúpida idea de que él es el hombre que resolverá todos tus problemas, y que ha quedado deslumbrado por ti. Pero basta ya. La broma ha terminado.
– Esto no es una broma.
– ¡Crece de una vez, Jennifer! No puedes casarte con él. Y tú no quieres realmente hacerlo. Organizaste todo esto para ponerme en mi lugar. De acuerdo, has triunfado. Cedo.
Inexplicablemente para una mujer que se había comprometido con otro hombre, el corazón empezó a latirle acelerado.
– ¿Y qué quieres decir… exactamente… con eso de que «cedes»?
– ¿No es obvio?
– A mí no me lo parece.
– He venido aquí a buscarte, ¿no? Yo no voy detrás de las mujeres suplicándoles favores, pero he venido a pedirte, a rogarte, que pongas fin a este absurdo, porque de otra manera…
– ¿De otra manera qué? -inquirió Jennifer, casi incapaz de hablar.
Vio que su rostro se tensaba. Un hombre que se hubiera encontrado de pronto en el borde de un precipicio habría adoptado la misma expresión que Steven en aquel instante.
– De otra manera mis acciones caerán en picado -terminó con tono cortante.
Jennifer se lo quedó mirando de hito en hito, estupefacta.
– ¿Qué? -susurró.
– Tu súbito compromiso puede perjudicarme mucho en el mercado de valores.
– No puedo creerlo -gritó furiosa-. ¡A mí no me importa el mercado de valores! Voy a casarme con David porque lo amo.
– ¡Absurdo! Vas a casarte con él porque te has enfadado conmigo -le espetó Steven-. Y él se va a casar contigo porque tú se lo pediste.
– Eso… no es verdad -balbuceó, intentando ahuyentar de su mente la imagen del rostro de David, pálido de asombro cuando le propuso matrimonio.
– ¡Porque no irás a decirme que él mismo te lo pidió! -exclamó Steven-. Tiene demasiado instinto de supervivencia para hacer eso. Tú le dijiste: «no vamos a dejar que nos dicte órdenes, ¿verdad, David? Vamos a comprometernos para que se entere». Y menuda sorpresa debió de llevarse el pobre hombre.
– No tienes ningún derecho a decir eso.
Vio entonces tal mirada de ardor en sus ojos que tuvo la impresión de que su bata era transparente.
– Tengo derecho a decir cualquier cosa con tal de sacarte de este lío. ¿Sabe él lo que sentiste en mis brazos? ¿Se le ha ocurrido compararlo con lo que sientes en los suyos?
– Tú no sabes lo que siento cuando estoy con David.
– Sé que no ardes ante su contacto como haces conmigo, porque ninguna mujer podría reaccionar así ante dos hombres.
– Has cambiado de tono. Apenas hace unos días, en este mismo apartamento, me acusaste de haber fingido contigo…
– Porque estaba muy enfadado, y tenía razones para ello. Pero cuando me tranquilicé, comprendí que no habías podido fingir hasta ese punto. Con sólo tocarnos, los dos empezábamos a arder y…
– ¡Cállate! -gritó, volviéndose y tapándose los oídos.
– ¿Por qué? -la obligó a que lo mirara-. ¿Te duele acaso la verdad? Mírame a los ojos y dime que no es así.
– Es… demasiado tarde -murmuró.
– Nunca será demasiado tarde mientras siga existiendo esto entre nosotros -repuso Steven, y la estrechó en sus brazos.
Una parte de Jennifer había sabido que aquello era inevitable desde el principio, pero aun así la tomó por sorpresa. Fue un beso exento de ternura, la expresión del puro poder de su voluntad. Le abrió la bata, dejándola caer al suelo, de modo que únicamente quedó la finísima tela del camisón entre su cuerpo desnudo y las manos febriles de Steven. A través de la seda Jennifer podía sentir cada caricia, cada íntimo contacto. La estaba tratando sin ningún respeto o cortesía, forzándola a reconocer el deseo que se imponía sobre cualquier otro sentimiento. Y su acelerado corazón le decía que Steven le estaba haciéndole pagar el tributo de una fiera pasión que no podía dominar.
La besaba precipitadamente, sembrando senderos de besos a lo largo de sus mejillas, hasta sus labios, descendiendo luego por el cuello hasta la garganta.
– Siempre he querido hacer esto -murmuraba-. Y hemos tardado demasiado tiempo…
– David… -susurró, frenética.
– Olvídalo. Esto es lo que importa ahora. Ninguna mujer me ha hecho sentir lo que tú.
Uno de los tirantes del camisón cedió bajo los urgentes movimientos de sus dedos. La estaba besando el cuello, los hombros, los senos. Jennifer se esforzaba por no reaccionar, pero los sentimientos que le inspiraba eran más fuertes que su propia voluntad. Estaba tan completamente hechizada por Steven que no fue consciente de que la había arrastrado hacia la habitación, que estaba abriendo la puerta y que…
– Jennifer…
Levantó la mirada hacia el rostro de Steven, pero no había sido él quien había hablado. Se había quedado rígido y pálido al escuchar aquella voz procedente de la cama. Jennifer pudo sentir cómo se tensaba de sorpresa. Lentamente se fue apartando de ella, con los ojos fijos en el lecho. David acababa de sentarse en el borde, cubriéndose los ojos con una mano.
Durante unos segundos fue como si el mundo se hubiera detenido de repente. Al fin David dejó caer la mano, los miró fijamente a los dos por un momento, y luego se tumbó de nuevo con los ojos cerrados.
– Pequeña embustera -pronunció lentamente Steven-. Lo has hecho otra vez -estaba blanco de furia mientras salía del dormitorio.
Jennifer intentó ordenar sus ideas. Su cuerpo seguía evocando su contacto, y apenas podía disimular los efectos de lo que había sucedido.
– Steven, tú no comprendes…
– ¿Qué es lo que hay que comprender? Sabías lo que sentía por ti y volviste a engañarme. ¡Otra vez!
– No es verdad -gritó-. No es lo que piensas…
– Ahora me dirás que no he visto a David Conner en tu cama.
– ¿Y qué si lo has visto? -replicó furiosa-. Resulta que es mi prometido. ¿Qué otro hombre tendría más derecho que él a estar en mi cama?
– En otra ocasión pude haberte contestado adecuadamente. Pero eso era antes de darme cuenta de que eres lo suficientemente estúpida como para tomarte en serio esta farsa.
– Pues así lo haré si quiero -gritó-. ¿Cómo te atreves a venir aquí a dictarme con quién puedo o no puedo casarme? Estabas tan seguro de ti mismo… Con sólo chasquear los dedos, Jennifer acudiría corriendo, porque no era posible que amara a otro hombre si Steven Leary la deseaba. Te equivocaste durante todo el tiempo. Todo lo que he hecho ha sido por David. Él es el hombre al que amo y ningún otro hombre podría significar nada para mí.
– Has estado jugando conmigo -susurró Steven.
– Sí, he estado jugando contigo, pero tú también, así que no te quejes. Simplemente te topaste con alguien que jugaba mejor que tú. ¿Qué es lo que se siente?
– Como si me hubieran desgarrado el corazón con un cuchillo -respondió en voz baja.
Su respuesta la conmovió profundamente, y más todavía al ver que su expresión, por un instante, no reflejó más que un fiero y violento dolor. Un dolor y una angustia que eran absolutamente sinceros, y que si hubieran durado un momento más podrían haber hecho reaccionar a Jennifer.
– Hay un viejo refrán, Jennifer, que dice así: «si me engañas una vez, vergüenza para ti; pero si me engañas dos, vergüenza para mí». Ya me has engañado dos veces, así que no puedo dejar las cosas así. Nadie me trata como tú lo has hecho. Nadie me engaña de esta forma y sale bien librado. Yo gano siempre.
– Pues este juego no lo has ganado -le espetó ella.
– Este juego aún no ha concluido. Y no concluirá hasta que yo haya ganado y tú así lo reconozcas.
– Tendrás que esperar bastante.
– No lo creas. Te arrepentirás de haberme convertido en tu enemigo. Recuerda que ya te lo avisé.
– Sal de aquí.
– Sí, pero no antes de decirte una cosa más. Sigue adelante y cásate con ese chico bonito. Te arrepentirás en una semana. Y cuando te vuelva loco con su debilidad y su petulancia, acuérdate de lo que pudo haber habido entre nosotros. Tú y yo pudimos haber hecho envidiar a las estrellas. Y tú lo echaste todo a perder.
Y se marchó, dejándola temblando de consternación.
Jennifer se despertó al sentir que alguien le daba un beso en la frente, y abrió los ojos para descubrir a David a su lado.
– Te he traído una taza de té -le dijo.
– Oh, gracias. ¿Cómo te encuentras esta mañana?
– Bien. Esas jaquecas no suelen durar mucho, gracias a Dios.
Tenía mucho mejor aspecto, y sonreía contento. Lo cual era bien extraño, pensó Jennifer, para alguien que había sorprendido a su prometida besándose con otro la noche anterior. Pero quizá no lo hubiera visto. Durante gran parte del tiempo, se había cubierto los ojos con la mano. Y a veces las jaquecas lograban bloquearle por completo la mente.
– Tenías razón con lo del champán -le comentó David-. Menos mal que estabas conmigo.
Jennifer deseó que no hubiera dicho eso. Antes siempre le había gustado que le dijera lo mucho que confiaba en ella, pero aquello le suscitaba una sensación de ahogo, como si se sintiera prisionera suya. Y entonces recordó algo que le había dicho Steven en la playa: «me alegro de que estuvieras conmigo cuando lo descubrí».
Necesidad. Anhelo de sentir una mano amiga y reconfortante. Había asociado todas aquellas cosas con David, pero las había sentido con Steven. Era aquel indefinible eco lo que la inquietaba, y lo había recordado cuando ya era demasiado tarde.
David y Jennifer desayunaron en silencio. Luego ella lo acompañó al trabajo y se dirigió a su oficina, donde Trevor ya la estaba esperando. Le comentó algo irrelevante sobre su compromiso, pero tenía una expresión preocupada.
– Eres feliz, ¿verdad? -le preguntó él al fin.
– Por supuesto -respondió Jennifer.
– Es sólo que Maud creía que algo estaba sucediendo entre Steven y tú.
– Sólo lo frecuentaba por el asunto de la empresa -mintió Jennifer-. Y ahora todo eso ha pasado.
– Tu ruptura con él ha bajado el precio de nuestras acciones, aunque muy poco -la informó Trevor-. Ya volverán a subir otra vez.
Pero para consternación de todo el mundo, el precio de las acciones empezó a descender en picado, cada vez con mayor rapidez.
– Alguien está vendiendo acciones nuestras -comentaba Trevor, horrorizado.
Desesperada, Jennifer se dio cuenta de que la empresa iba cuesta abajo de manera dramática. Pero de repente el precio se estabilizó, y volvió a subir.
– Corren rumores de que un solo hombre está comprando acciones nuestras -le dijo Trevor-. Y probablemente las suficientes para exigir formar parte de nuestra junta de administración. Para empeorar las cosas, Barney ha convocado junta para esta tarde… y él estará allí.
Barney llegó diez minutos antes del comienzo de la reunión, y contempló la gran mesa de roble con sus sillas dispuestas en torno.
– Vamos a necesitar una más para nuestro nuevo miembro.
– Pero no sabemos quién es -repuso Trevor-. Y no creo que aparezca porque ni siquiera sabe que se ha convocado la junta.
– Cualquier tipo lo suficientemente inteligente para hacer lo que ha hecho, también lo sería para presentarse en una junta de la que nadie le ha hablado -declaró Barney con tono firme.
A las seis menos cinco, los tres socios ya estaban listos. Barney tomó asiento a la cabecera de la mesa.
– Presidente, podemos empezar cuando quiera -le dijo formalmente Trevor.
– No, esperaremos un poco más.
Jennifer y Trevor miraron la silla vacía como esperando, de un momento a otro, ver aparecer una figura fantasmal sentada en ella. En aquel preciso momento, el gran reloj de péndulo empezó a dar las seis.
Y cuando la última nota aún vibraba en el silencio, se abrió la puerta y Steven Leary entró en la sala de juntas.
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En aquel momento de total silencio, Trevor se levantó rápidamente, mientras que Jennifer lo hizo con lentitud. Sólo Barney se quedó donde estaba, imperturbable.
– Buenas tardes -saludó Steven-. Espero no haberos hecho esperar demasiado -se dirigió a todos, aunque su mirada estaba fija en los ojos de Jennifer.
– ¿Quieres decir que has sido tú quien ha remontado el valor de las acciones? -le preguntó Trevor.
– Él no -dijo Jennnifer-. Charteris.
– No -la corrigió con tono tranquilo Steven-. Yo personalmente. Ahora poseo una tercera parte de Norton.
«Te arrepentirás de haberme convertido en tu enemigo»; las últimas palabras que le había dirigido resonaron en su mente. Steven Leary había vuelto para vengarse.
– Creo que deberíamos darle la bienvenida al nuevo miembro de la junta -intervino Barney, sonriendo-. Lo mejor que podemos hacer es llevarnos todos bien.
– Estoy de acuerdo -aprobó Trevor.
– ¿Es que ninguno de los dos comprende lo que está sucediendo aquí? -exclamó Jennifer-. Si no luchamos contra él, nos comerá vivos -se volvió hacia Steven-. Barney no sabe nada sobre ti, y Trevor no quiere enemistarse con el hermano de Maud, pero yo te conozco bien y lucharé contra ti.
– Has dejado muy clara tu posición -repuso Steven-. Y ahora, ¿podríamos hablar de negocios?
Ocupó su asiento ante la mesa, ignorándola, y empezó a repartir unos documentos. Luego expuso sus planes. Tenía intención de que la empresa realizara un buen número de negocios con Charteris, lo cual significaría que Norton tendría que expandirse.
– Una vez que lo hagamos, Charteris nos tendrá en su bolsillo -protestó Jennifer-. Pueden bajar el precio de nuestras acciones, para luego comprarlas a un precio irrisorio.
– Supongo que tendréis que confiar en mí -se limitó a afirmar Steven con tono tranquilo.
– Jennifer, querida, tú no sueles tener prejuicios de este tipo -le echó en cara Barney.
Incluso Trevor murmuraba su aprobación mientras hojeaba el documento. Jennifer comprendió que había perdido aquel asalto.
– Una última cuestión -pronunció Trevor cuando Steven ya se disponía a marcharse-. ¿Cómo sabías que habíamos convocado junta para hoy?
Steven esbozó una sonrisa glacial:
– Cuando un hombre está decidido a hacer algo, entonces se las arregla para hacerlo como sea. Y, créeme, yo estoy muy decidido.
Hablaba para todo el mundo, pero su mirada estaba fija en Jennifer. Y acto seguido se marchó.
Una semana después, Jennifer fue a buscar a Steven a su despacho. No había vuelto a verlo desde la última junta.
– He estado hablando con Barney. ¿Cómo te has atrevido a decirle que yo debería retrasar mi boda? -le preguntó, furiosa.
– No puedes empezar tu luna de miel justamente cuando Trevor todavía no ha vuelto de la suya.
– Creía que sabía lo muy bajo que podías caer, pero…
– Pues estabas equivocada -la interrumpió con tono tranquilo-. Todavía no sabes lo que soy capaz de hacer.
– No voy a retrasar mi boda a una orden tuya.
– Entonces tendré que asumir un papel más activo en tu empresa mientras tú estés fuera.
– Antes tendrás que pasar por encima de mi cadáver.
– Pero si tú no estarás aquí, ¿no? -le señaló Steven.
– Maldito… Y pensar que yo…
– ¿Que tú qué?
Se había quedado en blanco. De repente no tenía nada que decirle. En ese instante la secretaria de Steven se asomó al despacho:
– Le recuerdo que tiene una cita. ¿Le digo que espere?
– No hay necesidad. La señorita Norton se marchaba ahora mismo.
Fue como si la hubiera desconectado pulsando un interruptor. Jennifer se detuvo un instante en el umbral, lanzándole una horrorizada mirada, y se marchó.
– He retrasado un mes la boda -la informó a Maud con un suspiro. Por aquellos días, Jennifer solía comer regularmente con ella-. No tenía elección.
– No sé qué es lo que hiciste para amargar tanto a Steven -le comentó Maud-. Está irreconocible. ¿Sabes? Creo que, después de todo, debe de estar enamorado de ti.
– ¡Pues vaya perspectiva! -exclamó Jennifer, disimulando la agitación que le habían producido aquellas palabras.
– ¡Oh, cielos! ¡Tú también! -replicó Maud con tono quejumbroso-. Entre los dos me tenéis hecha un lío. ¿Se puede saber qué es lo que sucedió para que mi hermano se pusiera así?
Jennifer se lo contó todo, justo hasta el momento en que Steven descubrió a David en la cama.
– Está convencido de que lo engañé, y eso para él es imperdonable. No se detendrá hasta convertirnos en una sucursal de Charteris.
– Pues, de hecho, los de Charteris están algo disgustados con Steven por no haber aprovechado su ventaja sobre Norton. En su opinión, Steven se pone demasiado a menudo del lado de Norton.
– ¿Cómo lo sabes? -le preguntó Jennifer.
– Porque él me lo cuenta todo. Naturalmente, me pidió que le guardara el secreto.
– ¿Y tú se lo prometiste?
– Claro. De lo contrario no me lo habría dicho, y entonces, ¿cómo habría podido decírtelo a ti? -inquirió lógicamente Maud-. Que nunca se dé cuenta de que tú lo sabes, ¿eh?
– No hay riesgo de que ocurra eso, dado que hemos dejado de hablarnos. No lo comprendo. ¿Qué es lo que estará tramando ahora?
Maud reflexionó por un momento antes de comentarle:
– Será mejor que te diga una cosa más. ¿Cómo crees que Steven consiguió el dinero necesario para comprar el treinta por ciento de Norton?
– Es algo que no he dejado de preguntarme.
– El banco le hizo un cuantioso préstamo, que ha tenido que respaldar con sus propias acciones en Charteris.
– ¿Qué?
– Está en el mismo barco que tú, Jennifer. Si algo malo le sucede a Norton, lo perderá todo.
Jennifer se quedó anonadada. Fueran cuales fueran las intenciones de Steven, se había lanzado a fondo. Pero no podía estar actuando por amor. Ella había inspirado su pasión, pero se trataba de una fría y vengativa pasión que la estremecía de miedo.
– Intenta comprenderlo -la suplicó Maud-. Steven no ha hecho más que luchar durante la mayor parte de su vida: por mamá, por mí, y sólo muy recientemente por él mismo. No conoce otra cosa. Se ha olvidado de pedir las cosas por favor; sólo sabe tomarlas.
– Eres muy amable al intentarlo -repuso Jennifer-, pero de verdad, es inútil.
Condujo lentamente a su casa, con la sensación de que su vida se estaba convirtiendo en una prisión. Secretamente se alegraba de que aquella excusa le hubiera permitido retrasar la boda. Se habría echado atrás si hubiera podido, pero las palabras de David la acompañaban en todo momento: «sabes cuidar tan bien de mí». No podía fallarle.
Sin embargo, y a pesar de su discusión, echaba desesperadamente de menos a Steven. No era simplemente deseo lo que los unía. Había algo en él que la atraía con una fuerza irresistible; en todo momento uno podía saber lo que estaba pensando el otro, debido a que se complementaban a la perfección. Ella podría haberlo amado, si Steven la hubiera amado a ella. Pero le había dejado muy claras las cosas al decirle que no estaba enamorado de ella y que nunca podría comprometerse en serio. Se estaba vengando por una cuestión de orgullo, no de corazón.
La última y amarga escena que tuvo lugar en su despacho había sido como el portazo definitivo. Aquello le dolía, pero le habría dolido todavía más si hubiera estado enamorada de él. Al menos se había librado de eso, y debía consolarse con ese pensamiento. Porque, de otra manera, sería insoportable.
Alguna justicia había en la queja de Maud de que se encontraba entre los dos, sin poder tomar partido abiertamente por ninguno. Durante aquellos días su hermano se quedaba a trabajar hasta tarde, pero por las noches siempre lo encontraba en casa de un pésimo humor.
– Por el amor de Dios, haz algo -insistió Maud una vez más-. Ve a buscarla antes de que sea demasiado tarde.
– Ya es demasiado tarde -gruñó Steven.
– Hoy he comido con Jennifer, y me ha contado lo que sucedió aquella noche en el piso.
– ¿Qué es lo que había que contar? Estaba en la cama con su prometido.
– No es cierto. Él tenía jaqueca por haber bebido champán, y ella lo llevó a su casa para acostarlo. Estaba durmiendo en la otra habitación.
– ¡Dios mío! -se echó a reír, sarcástico-. ¿Cómo es posible que…?
– Si Jennifer lo dice, yo estoy segura de que es verdad.
– ¿Verdad? Pues claro que es verdad. Es justo el tipo de estúpida actuación que esperaría de ese bobalicón.
– Bueno, supongo que ese pobre hombre no puede evitar ser como es.
Steven se levantó y se dirigió hacia la puerta, a grandes zancadas.
– Te diré una cosa -le comentó con tono despreciativo-. Si yo estuviera desnudo y yaciendo en la cama de la mujer más hermosa que he conocido nunca, estoy absolutamente convencido de que pensaría en algo más sugerente que hacer que quejarme de una jaqueca.
La llamada de teléfono que trastornó completamente el mundo de Jennifer tuvo lugar una tarde, a eso de las cinco.
– Soy el agente Constable Beckworth. Tenemos a un hombre en el calabozo de la comisaría de Ainsley. Ha sido arrestado por armar jaleo, y nos pidió que la llamáramos. Se llama Fred Wesley, y afirma que es su padre.
Jennifer aspiró lenta y profundamente para intentar sobreponerse a la punzada de emoción que le atravesó el pecho.
– ¿Señorita Norton?
– Sí, sigo aquí.
Condujo a la comisaría como un autómata. Su padre había regresado a su vida después de dieciséis años de ausencia, y no podía formular un solo pensamiento coherente.
Estaba envejecido, más delgado, con el cabello gris, despeinado. Parecía un hombre desgastado por la vida. Pero tenía la misma sonrisa alegre y llena de vida que tanto la había conmovido de pequeña.
– La bala perdida ha retornado -fue lo primero que le dijo-. ¿Contenta de verme?
– Salgamos de aquí -lo urgió, eludiendo la pregunta.
No hablaron durante el trayecto a casa. Silbó de admiración cuando vio su piso, pero su único comentario fue:
– Qué bonito.
Después de tantos años echándolo de menos, anhelándolo, preguntándose por qué nunca había retomado el contacto con ella, Jennifer se sentía absolutamente confundida. Él era prácticamente un desconocido, hasta que volvió a esbozar aquella sonrisa tan suya, haciéndola sonreír a ella también. Pero en aquel preciso momento sintió un escalofrío. Evidentemente, Fred había confiado mucho en aquella sonrisa para que lo sacara de apuros: seguramente demasiado.
– ¿Cómo supiste dar conmigo? -le preguntó ella mientras preparaba algo de comer en la cocina. Fred permanecía de pie en el umbral, observándola con una copa de vino en la mano.
– Leí una noticia en un periódico. Hablaba de Trevor y de Jennifer Norton…
– Barney nos cambió el apellido cuando éramos niños -se apresuró a explicarle.
– No te preocupes; no me importa -ya le había dado la espalda y estaba contemplando su salón-. Muy bonito.
– ¿Por qué me llamaste a mí y no a Trevor? -le preguntó Jennifer mientras se sentaban a cenar.
– No creo que me hubiera dedicado mucho tiempo. Cuando sólo era un crío, no nos llevábamos muy bien. Pero tú y yo siempre estuvimos muy unidos.
– Tan unidos que de repente te marchaste y nunca más volví a saber de ti -no pudo evitar recriminarlo.
– Yo sólo pensaba en ti. Nunca le gusté a Barney. Pensé que si yo no andaba de por medio, tu madre podría regresar a su casa y él cuidaría bien de ti.
– ¿Así que se trató de un acto de generosidad en nuestro beneficio? -le preguntó con tono tranquilo.
– Exacto. Una cuestión de amor paternal -y volvió a ensayar su sonrisa.
– No, papá -replicó, tensa-. Me alegro de verte otra vez, pero prefiero ahorrarme todo esto.
– Bueno, vale. Saliste adelante, y eso es lo principal.
– ¿Qué pasó con aquella mujer con la que vivías?
– ¡Oh, ella! Rompimos. Lo que fácil llega, fácil se va.
– Como los autobuses -comentó Jennifer.
– Hey, no es tan malo -rió Fred-. Sí, es un poco como los autobuses.
– Podrías haber retomado el contacto con nosotros.
– Barney me dijo que me abstuviera de hacerlo -explicó con forzada naturalidad, pero al advertir su expresión de asombro añadió, encogiéndose de hombros-: Bueno, en cualquier caso estuviste mejor sin mí que conmigo. Mira este sitio. Muy bonito, de verdad.
Jennifer se clavó las uñas de las manos en las palmas, deseando que dejara de repetir continuamente aquella palabra. Durante años había estado imaginándose aquel reencuentro, pero ahora que ya se había producido, se hallaba frente a un desconocido que ni siquiera le agradaba.
Luchó contra aquella sensación. Su imagen había anidado en su corazón durante demasiado tiempo para desecharla con tanta felicidad. De alguna manera, aquel reencuentro debía reconciliarse con sus sueños. Las cosas mejorarían al día siguiente. Una buena noche de sueño los cambiaría a ambos para mejor. Le preparó la cama en la habitación de los invitados, asegurándose de que estuviera bien cómodo.
Fred se alegró de acostarse temprano. Cuando ya estaba roncando, Jennifer aprovechó para llamar a Trevor.
Su hermano expresó su asombro, pero no reaccionó con la violencia con que antaño de seguro lo habría hecho.
A la mañana siguiente Trevor se presentó temprano en la casa, y los tres desayunaron juntos. Jennifer pudo entender entonces que Fred hubiera sido lo bastante prudente como para no llamar a Trevor en primer lugar. Padre e hijo no tenían nada que decirse el uno al otro. Trevor se mostraba excesivamente formal y educado. Cuando mencionó su inminente matrimonio, Fred le comentó:
– ¿Habrás cazado a alguna chica rica, verdad?
Trevor lo miró con descarada fijeza, y cambió en seguida de tema. Cuando se disponía a marcharse, le dijo a Jennifer en voz baja:
– No me gustaba hace años, y sigue sin gustarme ahora -le tomó suavemente una mano-. Si tuvieras algo de sentido común, guardarías las distancias con él. No permitas que te haga daño.
– No me lo hará después de tanto tiempo.
– Eso espero. Pero me temo que te muestras demasiado sentimental con él.
– Bueno, es nuestro padre. Vamos a pasar el día juntos.
Había empezado a temer lo peor, pero la experiencia terminó por ser un éxito. Fred se comportó de forma encantadora, haciéndola reír y desplegando todo su encanto mientras comían juntos. De alguna forma, Jennifer empezó a relajarse. No era demasiado tarde. El pasado podía ser reparado.
Jennifer lo aprovisionó de ropa nueva, incluyendo un par de trajes, y tuvo que admitir que estaba espléndido con ellos. Aquella noche cenaron en el Ritz, y ella empezó a pensar en cómo pasarían el día siguiente.
– ¿Por qué no te vas a trabajar por la mañana -le sugirió Fred-, mientras yo visito la tumba de tu madre? Podríamos comer juntos.
A la mañana siguiente le explicó cómo ir al cementerio, y quedó en verlo en el Ritz a las doce y media. Salió temprano del trabajo y se detuvo de camino para comprarle una corbata de seda.
Llegó al restaurante con diez minutos de adelanto, y pidió un sabroso aperitivo. Se imaginó la cara que pondría cuando llegara y lo encontrara todo listo y esperándolo. Pero dieron las doce y media sin que Fred apareciera. Jennifer pensó que probablemente se habría olvidado de la hora de la cita. Se preguntó cuál de sus dos nuevos trajes se habría puesto.
La una menos diez. Pidió un agua mineral e intentó no escuchar el odioso murmullo de miedo que susurraba su corazón. Por supuesto que llegaría. Estaría allí a la una.
A la una y media dejó de fingir leer el menú. Quizá le había sucedido algo malo; debería llamar a casa. Lo hizo desde su móvil, pero no recibió respuesta. Quizá se había perdido.
Marcó de nuevo el número; fue inútil. Empezó a decirse que quizá no iría. No, no iría. Aquel pensamiento latía con tanta insistencia en su cabeza que se imaginó oír una voz pronunciando las palabras:
– No vendrá.
Levantó la mirada para descubrir a Steven sentándose frente a ella.
– ¿Cómo has podido saber dónde estaba? -le preguntó en un susurro.
– Me lo ha dicho un pajarito. Lo sé todo. ¿Creías realmente que tu padre no volvería a abandonarte?
– Esta vez no es lo mismo…
– Sí que lo es, Jennifer. Es exactamente lo mismo. Es un hombre que huye. Huyó de ti una vez y ahora también ha huido. Supongo que se habrá aprovechado bien de ti. ¿Cuánto te gastaste en él?
Jennifer sabía que lo que le estaba diciendo Steven era cierto. Y ella nunca huía de la verdad.
– Mucho -respondió-. De acuerdo. Y ahora, ¿quieres hacerme el favor de marcharte?
– No hasta que te haya dicho unas cuantas cosas.
Jennifer se preguntó cómo podía ser capaz de continuar atormentándola. Por mucho que la odiara, ¿cómo podía hacerle eso?
– Por favor, vete -le dijo con tono cansado.
– Esto siempre ha sido un error, Jennifer. Él no puede regresar a tu infancia para enderezar las cosas, y tú tampoco. Hizo lo que hizo, y eso ayudó a convertirte en la persona que ahora eres, una mujer que necesita seguridad y consuelo de un hombre… o al menos eso es lo que cree. Pero no tiene por qué ser así. Eres más fuerte de lo que crees. Lo suficiente como para decirle adiós y buen viaje… para siempre.
– Pues ahora mismo no me siento muy fuerte -reconoció-. Sólo quiero…
– ¿Darte por vencida? No lo digas, ni siquiera lo pienses. Sigue como estás. Puedes hacerlo. No necesitas a nadie tan desesperadamente como crees. Ni a tu padre, ni a David, ni a mí. Y quizá estés a tiempo de evitar el desastre hacia el que te encaminas. Eso es todo.
Se levantó y se marchó sin decirle una sola palabra más, dejando a Jennifer mirándolo asombrada. Sus palabras habrían podido proporcionarle algún tipo de consuelo, pero las había pronunciado sin suavizar ni el tono de su voz ni la expresión de su rostro. Lo que le habían proporcionado era la clave para sobrevivir a aquella experiencia, pero lo había hecho sin calor o ternura alguna. Le era tan hostil como siempre, pero le había dado la fuerza necesaria para sobreponerse a su dolor. O más bien la había hecho ser consciente de su propia fuerza.
No vio a Fred cuando regresó a casa. Se había marchado con todas sus recientes adquisiciones, incluido su mejor maletín de viaje. Su nueva chequera también le había desaparecido del escritorio. En su lugar había una nota, diciendo simplemente: lo lamento, cariño, pero no me guardarás rencor, ¿verdad? Fred.
Durante un aterrador momento, fue como si retrocediera en el tiempo para volver a ser aquella niña sola y abandonada, sin ningún punto de referencia en un mundo hostil. Pero entonces oyó la voz de Steven: «eres más fuerte de lo que crees; sigue como estás».
Era verdad. Steven había descubierto la verdad en ella con más claridad que ningún otro. Y había ido a buscarla para ofrecerle su torvo y frío consuelo, sabiendo que constituiría su más valioso apoyo.
Vio a David aquella tarde, y le contó lo sucedido. Pero sin mencionar a Steven.
– Pobrecita -le dijo, tomándole una mano-. Qué desgracia que te haya sucedido algo así.
– No lo sé -repuso pensativa-. En cierta forma, ha sido una experiencia útil: ha enterrado a un fantasma. Quizá a partir de ahora pueda vivir mejor sin ese fantasma.
– Me imagino lo que ha tenido que suponer para ti: regresar a un pasado que te traumatizó…
– ¿Por qué recordar el pasado ha de ser tan traumático? ¿Quizá para que podamos superarlo mejor y dejarlo atrás? Es extraño. Nunca había pensado en ello antes. Pero creo que debería hacerlo.
– Querida, eres tan maravillosamente valiente -le dijo David con ternura-. Ojalá hubiera estado contigo para ayudarte…
– Ya me ayudaron -murmuró.
– Sé que últimamente no te he sido de mucha utilidad. Tengo la sensación de que te he fallado. Pero ya no más. A partir de ahora, seré todo lo que siempre quisiste que fuera -le tomó las manos entre las suyas-. Estoy a tu lado, Jennifer, y siempre lo estaré. Una vez que nos casemos, jamás te abandonaré. Viviremos para siempre juntos. Te lo prometo.



Capítulo 11


Maud quería tener una apariencia impresionante el día de su boda. Jennifer fue a verla para ayudarla con los preparativos, y se quedó muda de admiración. El vestido era de corte romántico, con una larguísima cola y un gran velo.
Tanto Maud como Trevor habían insistido en que Jennifer hiciera de madrina, y al final había tenido que resignarse. Dado que Steven iba a ser el padrino, no iba a resultarle posible evitarlo. La propia Maud había escogido el vestido de Jennifer, una preciosidad de raso y seda, amarillo, de un estilo elegante a la vez que sofisticado.
Estaba previsto que el acto y la recepción nupcial se celebraran en el enorme jardín de la casa de Steven. Cuando Jennifer llegó por la mañana temprano, la carpa ya había sido levantada y la empresa de catering ya lo estaba disponiendo todo. No vio a Steven por ninguna parte, y Maud le comentó que se había marchado después de asegurarle que no tardaría en regresar. Jennifer no pudo menos que preguntarse si no habría sido una manera de evitar su presencia.
El peluquero favorito de Maud se presentó para peinarla; luego se dedicó a Jennifer. Cuando terminó, Maud procedió a maquillarse con la profesionalidad que la caracterizaba, antes de trabajar en el rostro de su madrina. Tanta solicitud en el cuidado de su belleza despertó las sospechas de Jennifer.
– Estás perdiendo el tiempo poniéndome tan guapa -le dijo-. Voy a casarme con David, y aunque no fuera así, tu hermano sería la última persona que elegiría como marido.
– Es gracioso: él dice exactamente lo mismo de ti -repuso Maud-. Sólo que tirándole un poco más de la lengua.
Cuando Maud terminó de maquillarla, Jennifer tuvo que admitir que conocía bien su oficio. Pequeños y delicados rizos flotaban en torno a su rostro, proporcionándole un exquisito aire de ternura. Sus ojos oscuros y su espléndido cutis resaltaban más de lo habitual, gracias a la habilidad de su futura cuñada.
– Me muero por una taza de té -le confesó Maud.
– Voy a conseguirte una -se ofreció Jennifer.
Aquello le dio la oportunidad de probar sus delicadas sandalias plateadas, que tan bien combinaban con su vestido. Estaba preparando el té en la cocina cuando, al levantar la mirada, se quedó paralizada de sorpresa al ver a Steven. Tan concentrada estaba en su tarea que no lo había visto entrar. Pero ella también lo había pillado desprevenido, y la expresión de sus ojos, antes de que pudiera disimularla, expresó todo lo que habría preferido ocultarle.
– No sabía que habías venido -pronunció él, al cabo de un silencio durante el cual no pudo menos que contemplarla admirado.
– Maud y yo acabamos de prepararnos. Quiero subirle una taza de té.
– No hay tiempo. Los coches ya han llegado.
– Se lo diré.
Eran unas pocas palabras banales, pero la dejaron extenuada a causa de la tensión; se preguntó cómo podría soportar pasar el día entero con él. Al fin llegó la hora de salir para la iglesia. Maud bajó la escalera envuelta en una nube de gloria y Jennifer la ayudó a entrar en el coche, recogiéndole con cuidado la cola del vestido. Steven abrió la puerta delantera, disponiéndose a subir.
– Se supone que deberías sentarte conmigo -protestó Maud.
– Es mejor que te acompañe la madrina -repuso con tono inexpresivo, tomando asiento al lado del chófer.
Durante el corto trayecto hasta la iglesia, Jennifer se negó a mirar a Steven. Recordaba bien lo que Mike Harker le había dicho de él: «solía decir que las bodas eran una conspiración de las mujeres para poner en ridículo a los hombres, y que él nunca caería en ese error». Indudablemente, Steven debía de pensar que la propia Jennifer formaba parte de la conspiración. Y ya antes le había dejado muy claro que lo único que quería tener con ella era una aventura.
Cuando llegaron a la iglesia, Steven esperó a que Jennifer terminara de dar los últimos retoques al vestido; luego le ofreció su brazo a Maud, y se pusieron en marcha. Se habían retrasado algunos minutos, y cuando el órgano empezó a sonar, Trevor se volvió para mirar sonriente a su futura esposa. Ella le devolvió la sonrisa, y su felicidad pareció contagiar a todos los presentes. Jennifer pensó que Maud era en aquel preciso momento dueña y señora del corazón de Trevor, y recordó la noche en que Zarpas dio a luz, cuando Steven se burló de ella diciéndole que se había presentado en su oficina como un señor medieval, exigiendo su cabeza en una bandeja.
Pero era el corazón de Steven Leary lo que quería. Y nadie podría entregárselo, porque no tenía. Aun así, la había ido a buscar cuando su padre la abandonó por segunda vez, ofreciéndole algo que no había sido compasión, pero que le había hecho mucho más bien que el convencional consuelo de David. Por duras que hubieran sido sus palabras, la había apoyado como si una mano hubiera surgido de repente de la oscuridad para sostenerla.
Inclinó la cabeza sobre su pequeño ramo de flores, entristecida. Nunca admitiría, ni siquiera a sí misma, que amaba a Steven. Pero el dolor perduraría, y no sabía cómo podría llegar a soportarlo. Se encontraba atrapada, encadenada a David por la necesidad que él tenía de ella; y por su convicción de que ella lo necesitaba.
Maud ocupó su lugar frente al altar, y la ceremonia dio comienzo. Steven permaneció detrás, en un segundo plano. Ni una sola vez miró a Jennifer, pero ella sabía que era muy consciente de su presencia, como ella de la de él.
Al fin el órgano ejecutó la melodía triunfal y la pareja salió solemnemente de la iglesia.
En la recepción, Jennifer se encontró con David, que la besó en las mejillas diciéndole que estaba preciosa. Se sentaron juntos durante las diversas intervenciones que tuvieron lugar, y después Trevor y Maud abrieron el baile, radiantes de alegría y felicidad. Jennifer bailó con David, consciente de que Steven, que hasta ese momento la había evitado, la observaba con intensa expresión, y se preguntó si se decidiría a sacarla a bailar.
Sin embargo no la sacó a ella sino a una de las amigas modelos de Maud, una joven de belleza impresionante. Incapaz de soportarlo, y esperando que nadie pudiera verla, Jennifer se retiró al jardín, entre los árboles. Pero incluso allí no encontró la tranquilidad que deseaba, porque le recordó el mágico paseo que había dado con Steven en el jardín de Barney. Entonces había reído con él, y lo había tentado y seducido de una manera que en aquel momento le parecía sorprendentemente temeraria. ¿Cómo no se le había ocurrido sospechar el camino que estaba tomando su relación con él? Porque en aquel entonces ya había empezado a enamorarse de Steven…
Al otro extremo del jardín, llegó a una zona que varios obreros estaban limpiando y brozando, nivelando el terreno. Varas de metal habían sido clavadas a su alrededor, sosteniendo cables fosforescentes como si delinearan la planta de un futuro edificio.
– ¿Qué es esto? -inquirió curiosa.
Uno de los obreros interrumpió su tarea para explicárselo:
– Nosotros tampoco lo sabemos. Simplemente nos han dicho que despejemos el terreno.
– ¿Pero esas delimitaciones?
– Las hemos cambiado una docena de veces, y supongo que seguiremos cambiándolas. Él cambia continuamente de idea.
– ¿Pero qué es lo que será esto cuando esté terminado?
– Bueno, por lo que yo sé…
– ¿Qué estás haciendo aquí?
Jennifer se volvió para descubrir a Steven frente a ella, mirándola con el ceño fruncido.
– Sentía curiosidad -explicó-. No te importará que curiosee tu jardín, ¿verdad?
– No me gusta que estés aquí -le dijo con tono cortante-. No es conveniente con ese calzado tan delicado que llevas. El suelo es muy irregular.
La tomó del brazo. Jennifer podía percibir su furia, y comprendió que el interés que demostraba por su seguridad era un puro pretexto. Lo que estuvieran haciendo esos obreros allí era secreto, algo que ella no tenía ningún derecho a conocer.
– ¿Viste otra vez a tu padre? -le preguntó Steven mientras atravesaban el jardín.
– No. Cuando volví a casa ya se había ido… con mi chequera, de la que ha debido de hacer un buen uso.
– Vaya. Menos mal que ya te has librado de él.
– Sí. Y te estoy muy agradecida, Steven. Me ayudaste mucho. Y me pregunto por qué, cuando me odias tanto…
– No te odio. A pesar de todo, te respeto y te admiro. Pensé que eso podía ayudar a que recuperaras el buen sentido respecto a lo de Conner.
– Sigo comprometida con él. Me necesita y es bueno conmigo. Si pudieras haberle visto cuando le dije lo de mi padre…
– Apuesto a que te ofreció una vida de tierna protección envuelta en algodones… que te ahogarán al cabo de un mes.
– Le di mi palabra.
– Rompe el compromiso, Jennifer. Rómpelo antes que seguir adelante con algo que nos destrozará a los dos.
– No creo que a ti se te destruya tan fácilmente -sonrió.
– Te deseo. Nunca te lo he ocultado…
– Sí, y sé por qué. La mujer de otro hombre: un desafío a tu posesividad. Pero no es suficiente. Sólo piensas en mí como un autobús, Steven. Cuando uno viene, sale otro de tu vida.
– ¿Sale de mi vida? ¿Con mi hermana casada con tu hermano? Nunca nos separaremos. Dentro de algunos meses tendremos un sobrino o una sobrina.
– Entonces me despediré de ti en el bautizo. Y mi marido también. Para entonces yo ya me habré casado con David.
– ¡No lo harás!
– Claro que lo haré, porque he dado mi palabra. Eso es lo primero que Barney me enseñó: a mantener mi palabra. Steven, por favor, intenta comprenderlo. ¿Cómo podría abandonar a David ahora, cuando yo misma acabo de revivir esa experiencia?
– No me pidas que lo comprenda, porque no me es posible. No soy tan sentimental como tú. Yo tomo lo que quiero y cuando puedo. Yo nunca podría representar la farsa que te ofrece David, pero sí podría darte una vida merecedora de ser vivida -un sombrío dolor se dibujó en su rostro-. Debería desearte que fueras muy feliz en el futuro, pero no puedo pronunciar esa mentira. Te deseo el mismo futuro que el que a mí me espera: una vida de amargo remordimiento y nostalgia por lo que podría haber sido. Adiós, Jennifer.
Cuando los recién casados partieron al Caribe en viaje de luna de miel y se marcharon los invitados, Barney encontró a Steven solo en el jardín, con una copa de whisky muy bien servida.
– Me avergüenzo de ti.
– No tengo que conducir -repuso Steven, sorprendido-. Vivo aquí.
– No me refiero a la bebida. Me refiero a ti mismo, dándote por vencido sin luchar. Y todavía tienes el descaro de decirme que yo fui tu mentor, tu modelo… Eso nunca lo aprendiste de mí.
– He intentado luchar -murmuró Steven-. Pero no he llegado a ninguna parte. De hecho, con ello sólo he conseguido complicar las cosas, en opinión de Maud.
– Una mujer muy perspicaz. Pero aun así no has estado a la altura del ejemplo que te he dado. Y después de todo lo que he hecho para ayudarte…
– Lo sé. Te estoy agradecido por haberme avisado de la convocatoria de aquella junta…
– Pero lo hice por una razón muy particular, amigo mío. Quiero que Jennifer rompa ese compromiso tanto como tú, y creí que tú eras el hombre adecuado para conseguirlo. Pero has fracasado.
– De acuerdo, pero… ¿qué habrías hecho tú?
– En primer lugar, nunca me habría encontrado en esta situación, porque conozco demasiado bien a Jennifer.
– Claro, dado que eres su abuelo. Pero si ella hubiera sido mi nieta, yo jamás habría permitido que llegara a esta situación -se quejó Steven.
– Pues al paso que vas, dudo que alguna vez llegues a tener una nieta -replicó Barney-. Al menos con Jennifer.
– Bueno, pues mejor para mí. Porque si crees que yo podría casarme con una mujer tan testaruda, cabezota y…
– ¿Estás enamorado de ella? ¿Sí o no?
– ¡Sí, maldita sea!
– Pues entonces tendremos que adoptar una medida firme y decisiva. Lo único que necesitamos es encontrar el punto débil de David Conner.
– Oh, eso puedo decírtelo yo -observó Steven.
Y lo hizo. Los ojos de viejo zorro de Barney relumbraron al momento.
– ¡Eso es! Un último truco, tal y como me prometí a mí mismo. Esto es lo que haremos…
Cuando terminó de hablar, Steven se sirvió otra copa de whisky.
– No funcionará -le dijo-. Ni siquiera David Conner podría ser tan idiota.
– Cuando un hombre está enamorado, su idiotez no tiene límites -repuso Barney-. Mírate a ti mismo, por ejemplo.
Steven lo miró frunciendo el ceño.



Capítulo 12


– ¿Acetarás a esta mujer como legítima esposa… para amarla y cuidar de ella…?
Steven sonrió gozoso mientras respondía:
– Sí, acepto.
Pero entonces su rostro se transformó en el de David, y Jennifer gritó que aquel no era el hombre al que amaba. Y habría salido corriendo de la iglesia si David no la hubiera detenido.
Se despertó para encontrarse sentada en la cama, temblando, con el rostro bañado en lágrimas.
– Oh, Dios mío -sollozó-. Otra vez no…
Permaneció sentada durante unos minutos antes de encontrar la fuerza necesaria para levantarse de la cama. Estaba desesperada por librarse de aquellas pesadillas que la perseguían cada noche. Fue a la cocina para prepararse un té, y se sentó en una silla, mirando concentrada su taza; era mejor que diera rienda suelta a su dolor en aquel momento, cuando nadie la estaba viendo.
No era siempre la misma pesadilla. A veces empezaba casándose con David, que se transformaba luego en Steven y le decía, sonriendo: «no creerías que iba a consentir que te casaras con él, ¿verdad?». Aquel sueño era el más duro porque tocaba una fibra muy sensible: secretamente siempre había esperado que Steven impidiera la boda.
En realidad no estaba segura de lo que había esperado, pero no podía imaginarse a Steven tranquilamente sentado mientras perdía a la mujer que quería. Sería capaz de todo excepto de aceptar su derrota. Pero no la quería; al menos, no lo suficiente para comprometerse con ella. Ésa era la verdad con la que tenía que enfrentarse. En el momento culminante, cuando ella finalmente había tomado conciencia de la intensidad de su amor por él, Steven había perdido todo interés por ella.
Y allí estaba Jennifer, la noche anterior al día de su boda, con el corazón destrozado por el hombre que había irrumpido en su vida para luego desaparecer, dejándola absolutamente desolada. Durante semanas enteras no lo había visto ni había hablado con él. Le había enviado una antigüedad de plata como regalo de boda, acompañado de una nota formal en la que le expresaba sus felicitaciones, y ella había correspondido con un agradecimiento por escrito igualmente formal. Después de aquello, no había vuelto a saber nada de él.
A David también lo había visto muy poco, ya que había estado de viaje en Escocia, buscando lugares convenientes para los depósitos de Norton. Barney le había encomendado aquella misión como una forma simbólica de acogerlo en la familia.
La reacción de Barney a su compromiso había sido extrañamente discreta. Le gustaba David, pero nunca se había mostrado muy animado ante la perspectiva de que su nieta se casara con él; Jennifer se daba perfecta cuenta de que había caído bajo el hechizo de Steven.
Incluso su hermano se llevaba cada vez mejor con Steven. A Trevor también le habría complacido que su hermana se casara con Steven, pero había felicitado a David educadamente llamándolo por teléfono desde el Caribe, e incluso le había prestado su todoterreno para su viaje a Escocia. La idea del viaje a Escocia había sorprendido a Jennifer. A David le habían encargado investigar las islas, pero ella sabía que aquellos lugares no eran nada apropiados para emplazar nuevos depósitos. Tenía la incómoda sensación de que Barney se había inventado aquel encargo a propósito, olvidándose de que David tenía una empresa propia que dirigir.
David había regresado mucho más tarde de lo esperado, dando vagas explicaciones sobre su retraso. Y al fin, reacio, le había revelado a Jennifer el verdadero motivo:
– Cuando me encontraba en la isla de Airan, me robaron el coche de Trevor. La policía confiaba en recuperarlo fácilmente, porque el último ferry ya había salido y no había forma alguna de salir de la isla hasta el día siguiente. Pero fue como si se hubiese desvanecido en el aire. Me quedé allí esperando a que lo encontraran, porque no habría sido capaz de regresar sin él.
– Y lo recuperaste.
– Al cabo de una semana apareció de repente en el aparcamiento de mi hotel. No había sufrido desperfecto alguno. No habían robado nada. Incluso el depósito de gasolina estaba lleno.
– Qué extraño. ¿Qué opinó al respecto la policía?
– Se quedaron tan sorprendidos como yo. Habían limpiado todas las huellas dactilares. No sabes el alivio que sentí al poder regresar a casa con él, dando poco convincentes excusas acerca de mi retraso. Afortunadamente tu abuelo no pareció notar nada extraño.
– Pues Barney es muy perspicaz -había comentado Jennifer, sorprendida.
– Quizá se haya mostrado muy discreto. Le he entregado mi informe, pero cuando le pregunto por él, me responde con vaguedades. Ni siquiera estoy seguro de que se haya molestado en leerlo. Probablemente me considera un caso sin remedio…
– Claro que no -había repuesto Jennifer con ternura, experimentando de nuevo aquel sentimiento protector que le inspiraba David. Un sentimiento que, sin embargo, se hallaba teñido de cierta dosis de consternación, dado que era un hombre que necesitaba permanente consuelo. Y no podía evitar pensar en la manera tan distinta como habría reaccionado Steven; de hecho, le resultaba incluso difícil imaginar que alguien se hubiera atrevido a robarle el coche.
Aquella tarde David había estado muy silencioso y reservado, pero ella lo había atribuido al cansancio y a la tensión producidos por el viaje. Se había disculpado por no poder verla con frecuencia antes de la boda, argumentando que tenía que adelantar mucho trabajo para disponer de tiempo libre para la luna de miel. Y Jennifer había acogido sus disculpas con un sentimiento que vergonzosamente reconoció como de alivio.
Desde entonces apenas se habían visto y, en su soledad, Jennifer había creído vivir en un extraño limbo, encontrándose en medio de dos hombres, pero sin contacto con ninguno de ellos.
En aquel momento se dijo que, al cabo de unas pocas horas, llegaría el día en que debería comprometerse para siempre con un hombre al que profesaba cariño, pero del que no estaba enamorada. No volvió a acostarse, ya que se arriesgaba a tener otra pesadilla; además, ya estaba amaneciendo, y Maud pronto estaría allí para ayudarla a vestirse. Logró recuperarse lo suficiente, y para cuando llegó Maud ya no quedaba en su rostro huella alguna de lágrimas y pudo forzar una sonrisa.
El vestido era corto, de seda de color crema, con una pequeña pamela a juego. Maud se dedicó a maquillarla, y poco después se apartó un poco para admirar el efecto.
– Estás preciosa -le dijo, antes de echar un vistazo por la ventana-. Acaba de llegar el coche de Barney. ¿Nos vamos?
– Espera un momento… Todavía no estoy lista -Jennifer necesitaba algo más de tiempo para ignorar la punzada de dolor que le atenazaba el corazón, y obligarse a seguir adelante con todo aquello.
Pero ya no podía retrasarlo más, así que tomó a Maud de la mano y fueron a reunirse con Barney. Los tres apenas pronunciaron una palabra durante el trayecto a la oficina del registro civil. Jennifer disimulaba su dolor con una permanente sonrisa forzada, y los otros dos parecían extrañamente incómodos. Barney intentó salvar el violento silencio charlando acerca del nieto que estaba en camino.
– ¿Estás segura de que te estás cuidando bien? -le preguntó a Maud por enésima vez-. Todavía te veo demasiado delgada…
– No te preocupes por mí -le dijo Maud-. Soy más fuerte de lo que parezco.
En aquel preciso momento, y al oír aquellas palabras, Jennifer recordó lo que le había dicho Steven: «eres más fuerte de lo que crees». Se sentó muy derecha en su asiento, estupefacta. Era como si las palabras de Maud le hubieran abierto una ventana en el cerebro. Recordó de nuevo: «eres más fuerte de lo que crees… sigue como estás… no necesitas a nadie tan desesperadamente como piensas. Ni a tu padre, ni a David, ni a mí».
Había tomado conciencia de ello entonces, cuando ya casi era demasiado tarde. Steven había querido separarla de David por sus propias e inescrupulosas razones, y cegada por eso, había pasado por alto aquella simple verdad. Steven siempre la había comprendido mejor que nadie.
No podía casarse con David. Lo apreciaba demasiado para hacerle eso. Debía romper su compromiso, y luego decirle a Barney que se retiraba de la empresa. Si él le pedía las acciones que antaño le había dado, se las devolvería con mucho gusto, y de alguna forma le haría comprender que había llegado la hora de que reclamara para sí una vida propia. Y en cuanto a qué vida pudiera ser la que llevara, era demasiado pronto para decirlo. Aunque sabía que los animales abandonados encajarían en ella de una u otra manera. ¿Y Steven? Sencillamente ignoraba lo que sucedería entre ellos, pero se enfrentaría a él como la mujer libre que era: libre y fuerte, como él mismo le había demostrado que podía ser. Todos aquellos pensamientos fulguraron en su mente con la rapidez del rayo. Y tomó la decisión antes de que los demás pudieran preguntarle por su aspecto abstraído y concentrado.
– Barney, ¿llevas el móvil contigo? -le preguntó sin aliento.
– Por supuesto que no. ¿Cómo iba a llevarlo a una boda?
– ¡Pare el coche! -le gritó al chófer.
Salió apresurada y corrió a la cabina telefónica más cercana. Debía localizar a David antes de que abandonara su casa. Pero fue su madre la que descolgó, cuando ya estaba preparada para salir.
– Hace una hora que ha salido David -le explicó-. Me dijo que nos veríamos allí.
Jennifer volvió apresurada al coche.
– Todavía no puedo deciros nada -se disculpó-. Es sólo que… lo siento, no puedo deciros nada.
Pensó que David tenía derecho a saberlo primero, antes que nadie. ¡Pero ojalá no hubiera sido en el registro civil! Absorta como estaba en sus pensamientos, no fue consciente de la mirada de complicidad que Barney y Maud intercambiaron, ni de la manera en que cruzaron los dedos. Cuando llegaron a la oficina, a Jennifer le latía el corazón aceleradamente. La siguiente media hora iba a ser muy difícil, pero ya no se echaría atrás. Aunque sólo fuera por no perjudicar al pobre David.
Algunos familiares de David ya habían llegado, y su madre no tardó en aparecer, con aspecto nervioso.
– Creí que iría en el coche, conmigo -le explicó-. Pero de repente me dijo que tenía algo importante que hacer primero. Oh, querida, espero que esté aquí pronto…
Se produjo una pequeña conmoción cuando de repente se abrió la puerta, pero fue Steven quien entró. Su expresión era tensa y reservada, y por un momento Jennifer pensó que se dirigiría hacia ella para ayudarla; al ver que no lo hacía, sino que se mantenía distante, comprendió que no intentaría impedir su matrimonio. De pronto recordó algo. El propio Steven le había dicho que era lo suficientemente fuerte como para hacerlo sin su ayuda, y ella le demostraría que había tenido razón, por mucho que le doliera.
Pero pasó la hora de la boda, y David seguía sin llegar. Jennifer estaba asombrada, ya que sabía que era puntual como un reloj. En un determinado momento se levantó un rumor entre la pequeña multitud reunida. Volviéndose, Jennifer vio a David en el umbral, pero no como había esperado verlo. No iba vestido para la ceremonia, y tampoco estaba solo. Penny se hallaba a su lado, tomándolo de la mano. Pálidos y tensos, la novia y el novio se miraron fijamente. Fue él quien habló primero.
– Lo siento, Jennifer -le dijo-. No puedo casarme contigo. Estoy enamorado de Penny.
Aquellas palabras parecieron quedar suspendidas en el aire, flotando en el silencio que siguió. Jennifer seguía mirándolo con fijeza, inconsciente de la mirada de triunfo que intercambiaron Steven y Barney.
– Jennifer -le suplicó David-. Por favor, di algo.
De pronto, y para su sorpresa, Jennifer se lanzó a abrazarlo ebria de alegría, inmensamente aliviada.
– Estoy tan contenta… -sollozó-. Oh, David, estoy tan contenta…
– ¿Cómo?
– Yo tampoco quería seguir adelante con esto -le confesó-. Nunca debimos habernos comprometido. Todo fue culpa mía. Intenta perdonarme…
– Eres la mujer más generosa del mundo -le dijo él, aliviado-. Demasiado generosa para mí. Creo que empecé a enamorarme de Penny desde aquella noche de la cena de gala, pero al principio no estaba seguro. Luego, cuando nos quedamos encerrados en la isla juntos…
– ¿Penny estaba contigo?
– Tu abuelo se olvidó de proporcionarme unos documentos muy importantes, así que Penny tuvo que ir allí a entregármelos. La misma noche que llegó me robaron el coche, y tuve que apoyarme en ella para…
– Por supuesto -murmuró Steven con tono irónico.
– Y lo que sentíamos el uno por el otro era tan fuerte que yo… -miró a Penny, que le apretaba la mano como dándole ánimo-… que nosotros decidimos ser sinceros acerca de ello.
– ¡Qué sabiduría! -exclamó Steven, sardónico-. No hay nada como esperar a hacerlo en el último momento.
– ¿Quieres callarte? -le pidió Jennifer, clavándole un codo en las costillas. Se sentía inmensamente aliviada, pero su gozo estaba mezclado de decepción. Steven no había intentado impedir su matrimonio. En cierto sentido, poco había cambiado.
David aprovechó aquel momento para dar las explicaciones necesarias a su madre, que se había quedado paralizada de sorpresa. Trevor y Maud, mientras tanto, se abrazaban de alegría, y Jennifer descubrió desconcertada cómo Steven y Barney se felicitaban mutuamente, riendo.
– El zorro aún sigue ejerciendo su astucia, después de todo -declaró Barney, triunfante-. Lo hice.
– Lo hicimos -lo corrigió Steven, mirando de reojo a Jennifer-. Voy a necesitar mi parte correspondiente de mérito. Aunque admito que la idea fue tuya.
– ¿De qué estáis hablando los dos? -exigió saber Jennifer.
– Me sorprende que nos lo preguntes -le dijo Steven-. ¿Realmente creías que no iba a intentar sabotear tu boda?
– ¿Pero qué es lo que hiciste? -le preguntó ella, con el corazón en un puño.
– Le proporcionamos a David la oportunidad de descubrir que realmente amaba a Penny.
– Yo lo envié a Escocia a propósito -añadió Barney-. Y luego hice que Penny fuera a buscarlo… inventándome esa historia de los archivos.
– ¿Pero el coche robado?
– Eso fue lo más fácil de todo -le comentó Steven-. El «ladrón» trabajó para mí muy eficazmente, ya que contaba con el otro juego de llaves que yo le había proporcionado con permiso de Trevor. Así que simplemente se marchó con él sin problemas. Se lo llevó la misma noche que llegó Penny, lo guardó en un garaje privado y lo dejó allí una semana entera. Luego sólo tuvimos que esperar a que tu prometido superara sus escrúpulos morales…
– Algo que tú nunca has tenido, por cierto -le recriminó Jennifer.
– Nunca los he tenido cuando se trataba de tomar lo que quería -convino él-. Pero tú estuviste a punto de vencerme con tu loca obstinación…
– ¿Yo? Si crees que…
– Cállate, por favor, y bésame -le dijo Steven, estrechándola firmemente entre sus brazos.
Jennifer sintió que el corazón le bailaba de alegría en el pecho al recibir aquel beso del hombre al que amaba. Un beso que no había esperado volver a recibir nunca.
– ¡Eso es! -exclamó de repente David, en aquel preciso momento-. Ahora lo recuerdo -cuando todo el mundo se volvió para mirarlo, explicó-: La noche que nos comprometimos, cuando me desperté, os vi a los dos juntos, pero estaba mareado por la jaqueca y no entendí nada. A la mañana siguiente sabía que había presenciado algo importante, pero no podía recordar qué era. Es ahora mismo cuando lo he recordado…
– Ojalá lo hubieras recordado antes -gruñó Steven-. Nos habrías ahorrado un montón de molestias. Y ahora, venga, sé un buen chico y comprométete otra vez.
– Ya lo hecho -respondió orgulloso, mirando a Penny.
– Estupendo -Steven se volvió hacia Jennifer-. De esta forma sólo quedamos tú y yo. Tengo algo que decirte, y escúchame bien, porque puede que no te lo repita otra vez. Estuve cerca de perderte porque no supe cómo decirte lo mucho que te amaba y necesitaba. No me puedo imaginar el resto de mi vida sin ti. Pero, gracias a Dios, eso no va a suceder. Nos hemos vuelto a encontrar a tiempo.
Aquella era la declaración de amor que Jennifer tanto había ansiado escuchar, pero aun así, aquel aire de seguridad en sí mismo la contrariaba un tanto.
– Una aventura; creo que ésa fue la palabra que utilizaste -lo desafió.
– Ni en un millón de años -declaró enfático -tendré una simple aventura contigo. Nos casaremos. De otra manera podrías intentar casarte con otro hombre, y yo no podría soportar volver a pasar por esto otra vez.
– Pero una aventura era lo que tú querías -replicó Jennifer con igual énfasis-. Y una aventura es lo que yo te estoy ofreciendo ahora.
– Bueno, vámonos ya -exclamó Barney, interrumpiéndolos-. Tenemos toda esa comida en casa, esperándonos. Celebraremos una fiesta.
– Pero sin nosotros -dijo Steven, mirando a Jennifer-. Celebraremos una fiesta particular, nosotros solos -la tomó de la mano-. Ven conmigo.
Y la sacó de la sala mientras hablaba, secundado por la aprobación de los presentes. Antes de que pudiera tomar conciencia de ello, Jennifer se encontró sentada en su coche mientras Steven arrancaba a toda velocidad. Cuando llegaron a su casa, la hizo subir a toda prisa las escaleras sin soltarle la mano. En el momento en que cerró la puerta del dormitorio a su espalda, Jennifer le preguntó:
– ¿Puedo hablar ya?
– No mientras sigas llevando su vestido de boda -y empezó a desabrocharle los botones de perlas del frente.
– Cuidado, que me lo vas a romper.
– ¿Y qué? Nunca volverás a ponértelo otra vez -le hizo saltar los botones, y finalmente el vestido cayó al suelo hecho jirones-. Así está mejor.
– ¿Qué crees que estás haciendo?
– Lo que he ansiado hacer durante semanas -respondió, terminando de desnudarla. Luego se desvistió a su vez, y la estrechó contra su pecho desnudo. Por último, se apoderó de sus labios en un beso apasionado, fiero, urgente-. Noche tras noche he soñado con hacer esto -le decía entre besos-, volviéndome loco, mientras tú…
Sus labios la acallaron antes de que pudiera decir algo, pero Jennifer respondió sin palabras mientras se abrazaban con fuerza, unidos tanto por la pasión como por el inmenso alivio que sentían. Se habían asomado al borde del abismo de una vida sin el otro, y habían retrocedido a tiempo, aterrados. A menudo se había preguntado Jennifer cómo sería su primer acto de amor. Ya sabía que no necesitaba haberse preocupado tanto. Lo que estaba sucediendo en aquellos instantes era puro amor, algo que ni siquiera se había atrevido a soñar. Steven la besaba y acariciaba como si fuera un tesoro que hubiera creído perder para siempre.
Cuando finalmente se fundieron en cuerpo y alma, Steven le preguntó en un susurro:
– ¿Eres feliz, amor mío?
– Completamente -murmuró contra sus labios-. Completamente.
Sus palabras, o quizá algo que había escuchado en su tono, fue todo lo que había estado esperando. Se hundió más profundamente en ella, pero con una ternura que la dejó sin aliento.
Después permanecieron abrazados estrechamente, saciados de amor. Aquélla era la seguridad con la que tanto había soñado Jennifer, pensando sin embargo que Steven jamás podría proporcionársela. Si hubiera sabido entonces lo que ya sabía, habría descubierto que la seguridad anidaba realmente en los brazos de un hombre que la amara con pasión y no temiera más que perderla. El resto no importaba.
Dormitaron durante un rato, y cuando se despertaron, Steven le preguntó:
– ¿Te oí realmente decirle a Conner que tú tampoco querías seguir adelante con los planes de boda, o fueron imaginaciones mías?
– No, le dije eso mismo. Tomé la decisión en el coche. Tenías razón: soy más fuerte de lo que creía. Y también voy a dejar Norton. Ahora tengo que descubrir qué rumbo va a tomar mi vida.
– Se dirige hacia el altar, conmigo.
– Ya te dije que no me casaría contigo. ¿Es que no me estabas escuchando?
– Nunca escucho absurdos. Te amo. ¿Qué te parece dentro de mes y medio?
– Yo también te amo. ¿Pero eres consciente del comportamiento tan ofensivo que has tenido conmigo? Manejando a la gente como muñecos, enviando a David y a Penny de aquí para allá…
– ¿Y acaso no te alegras de que lo hiciera? Ellos también se han alegrado.
– Si te imaginas… -susurró mientras deslizaba una mano por su pecho, por su vientre plano, y más abajo, donde podía ya sentir la creciente fuerza de su deseo-… voy a casarme con un hombre cuya idea de una conversación educada es darme órdenes…
– ¿Órdenes? ¿Yo? Si soy el colmo de la dulzura… -Steven perdió de pronto el aliento, intentando controlarse. Tenía algo que decirle antes de que Jennifer terminara volviéndole loco de necesidad, pero fue ella la que habló primero:
– ¿Quién me dijo aquello de que nunca se prestaría a sentimentalismos idiotas?
– No importa lo que te dije entonces -gruñó-. Escucha lo que te estoy diciendo ahora.
– ¿Y quién me dijo también que yo era lo suficientemente fuerte para seguir sola, porque no necesitaba a nadie, incluido Steven Leary?
– Fui un estúpido, Jennifer. Sabes que estoy loco por ti, ¿no?
– En parte -se burló-. Ahora sé que puedo sobrevivir sola, y todo gracias a ti.
– Métete esto en la cabeza de una vez por todas -le dijo Steven-. Vamos a casarnos. No en el registro civil, sino en una iglesia. Llevarás un vestido de blanco satén y estarás esplendorosa. Yo llevaré un traje de mañana y pareceré tímido y ridículo, como corresponde a un novio. Pero no importará porque nadie me estará mirando a mí. Estarán pensando en lo guapa que estás, y en lo afortunado que yo soy. Trevor será mi padrino, y adoptará la sabia y divertida expresión de un hombre que ya ha pasado por esa tesitura. Será una boda absolutamente maravillosa. Y después…
– ¿Después? -inquirió Jennifer, conmovida.
– Después nunca dejaré que te apartes de mi lado -su voz era ronca-. Así que una vez aclarado esto…
– ¿Lo hemos aclarado? -preguntó, maliciosa.
– Sí… ¿y sabes lo que me estás haciendo?
– Sé exactamente lo que te estoy haciendo.
– Es muy peligroso, a no ser que vayas en serio.
– Pues claro que voy en serio -repuso Jennifer con tono alegre-. Con todo mi corazón.
Steven perdió finalmente el control y la estrechó entre sus brazos.
– En ese caso…
Se levantaron de la cama ya muy avanzada la tarde, cuando el sol estaba bajo en el cielo.
– Tengo hambre -murmuró Jennifer.
– Entonces te prepararé un festín. Pero primero quiero enseñarte algo.
La envolvió en una bata suya y la llevó a los jardines, al claro entre los árboles que ella había descubierto el día de la boda de Maud. El terreno ya había sido completamente despejado de maleza, y más plantas de edificios habían sido marcadas, pero los trabajos parecían haberse detenido.
– No podían seguir adelante sin tu intervención -le explicó Steven, sentándose en un tronco de árbol y sentándola a ella en su regazo-. Necesito tus ideas antes de empezar a edificar.
– ¿Mis ideas acerca de qué?
– Oh, ¿es que no te lo dije? Va a ser un hogar de acogida de animales.
– ¿Un qué? ¡Steven!
– Es tu regalo de boda. Y, de la arrogante manera que es habitual en mí, comencé las obras antes de que consintieras en casarte conmigo.
– Un hogar para animales abandonados -pronunció Jennifer sin aliento.
– Bueno, pensé que te gustaría tener uno. Todavía te necesitaré en Norton, al menos por una temporada, pero poco a poco irás pasando menos tiempo en la empresa y dedicándolo a este lugar. Incluso cuando dejes tu empleo seguirás recibiendo los réditos de tus acciones, y podrás invertirlos en pagar a los trabajadores que necesites contratar aquí. He pensado que podrías empezar con una persona, pero después…
– Hey, espera -protestó ella-. Lo tienes todo decidido, ¿verdad? ¿Es que yo no tengo nada que decir?
– ¿He hecho algo mal? De acuerdo, dime cómo te habría gustado organizarlo…
– Bueno, de hecho, me gustaría hacer exactamente lo que tú me has descrito. Pero Steven, si hay algo que me molesta especialmente es la manera que tienes de leerme el pensamiento y anticiparte a mis deseos.
– Lo siento -repuso Steven, riendo.
– Bueno, ¿y qué más voy a querer hacer? -le preguntó Jennifer-. Dímelo ahora, y me ahorraré el trabajo de pensarlo yo misma.
– Bueno, algo me dice que ampliarás este hogar hasta que tengamos que mudarnos de casa y así tengas más espacio para tus…
– Residentes.
– Eso, residentes. Y no tendrás que preocuparte por la manera de conseguirlos. Hay otro hogar de acogida de animales en la localidad que tiene un problema de exceso de población, y sus autoridades estarán más que dispuestas a cedértelos. Cuando hayas aprobado los planos, los obreros comenzarán con los cimientos, y luego…
Pero Jennifer lo acalló con un beso. Steven era la primera persona que había descubierto y reconocido su vocación, e intentó expresarle sin palabras su apasionada gratitud.
– Así que éste era el gran secreto que me tenías guardado.
– Quería disfrutar sorprendiéndote, y estuviste a punto de estropearlo todo cuando lo descubriste. A propósito, te he dicho que será tu regalo de boda y…
– Me casaré contigo; me casaré contigo -se apresuró a asegurarle.
– Lo suponía -sonrió Steven-. Pero, de hecho, tengo otro regalo para ti. Y lo tienes aquí mismo, porque ha venido a visitarnos…
Jennifer dio un grito de alegría al descubrir al inconfundible gatito negro con las patas blancas, caminando hacia ella por el césped.
– ¿Es el mismo, verdad? -inquirió mientras lo acariciaba.
– Por supuesto. Fui a visitar a aquella familia y les dije que quería a Steven tan pronto como fuera lo suficientemente mayor para dejar a su madre.
– Oh, todo es tan perfecto… Y pensar que empezaste a preparar todo esto mientras yo creía que me odiabas…
– Nunca te odié. No me gustaba que me hubieras sonsacado aquella información para David, pero cuando me dijiste que lo que pretendías con ello era darme una lección, supongo que siempre te creí. Sin embargo mi orgullo seguía resentido, y no podía pensar nada a derechas -se interrumpió por un instante-. Sufría mucho, y eso demostraba que mis sentimientos por ti eran más profundos de lo que había pensado. Así que lo hice todo mal. Intenté separarte de Conner por la fuerza, en lugar de ir a buscarte y confesarte mi amor, que era lo que debería haber hecho. Cuando mi torpeza provocó que fijaras la fecha de la boda, creí volverme loco. Empecé a preparar este lugar como una forma de convencerme de que todo se arreglaría al final. Afortunadamente Barney acudió en mi rescate, y organizamos el escenario idóneo para que Conner y Penny profundizaran su relación.
– Pero, querido, supón que David no se hubiera echado atrás. ¿También tenías un plan para esa contingencia? ¿O simplemente te habrías quedado quieto, viendo cómo me casaba con otro hombre?
Steven esbozó su sonrisa más maliciosa, dejó a su homónimo en el suelo y atrajo a Jennifer hacia sí, murmurando:
– Amor mío… ¿tú qué crees?
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